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Proemio

Claudia Patricia Uribe-Lotero1

Diana Vallejo-Robalino2

“¿Qué cabe pensar hoy y hacer desde el sur? (...)  
De pronto en deuda con la acción política colectiva, 

con los movimientos sociales gestados y en  
gestación en los últimos sesenta años,  

buscamos compañía, y desde nuestra rebeldía  
indomable, trascender soledades y desvaríos,  

orfandades ciudadanas, para no morir en el  
intento, intensificar la vida, la existencia, nuestra  

propia historicidad”. (Guarín, 2017)

Sostener que las transformaciones sociales, políticas, eco-
nómicas y culturales que se han manifestado en América Latina en 
el último centenario, han desafiado la consolidación de las ciencias 
sociales e invitado a repensar rutas y categorías analíticas que den 
cuenta de la multiplicidad de realidades en la región, ha dejado de 
ser una novedad en el análisis de la situación de la investigación en 
ciencias sociales en la región. La invitación a repensar y solidificar 
unas ciencias sociales consecuentes a la región latinoamericana no 
sólo yace en el encuentro de nuevos recursos conceptuales sino 
también a disponer de estrategias metodológicas que permitan 
aproximarse a las realidades que, por diversos factores externos 
como la globalización y la tecnología, son ‒rápidamente‒ cambian-
tes (Hernández, 2014; Valencia, 2014). A esto se añade la revalo-
rización del compromiso ético, político y social del investigador 
hacia aquello que investiga y teoriza, de qué manera se aproxima 
a estas realidades, cómo integra y comparte con los sujetos que 

1. Psicóloga, Universidad de San Buenaventura. Magíster en Educación Superior, Uni-
versidad Casa Grande. Candidata a Doctora en Ciencias Sociales Niñez y Juventud, 
Universidad de Manizales-Cinde. Profesora-Investigadora y Directora de Investigación, 
Universidad Casa Grande.
2. Antropóloga (Mst.), Universidad Eötvös Loránd. Politóloga (Lic.), Universidad Casa 
Grande.
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son parte de las realidades sociales sobre las que se construye el 
conocimiento, cómo presenta y difunde los hallazgos y cuál es la 
misión a la que pretende contribuir. 

Los distintos caminos y cuestionamientos que responden a 
las ciencias sociales en los países latinoamericanos y del Caribe, 
dan cuenta, como señala Restrepo (2015) de “densas genealogías 
(...) las cuales en gran parte todavía estamos en mora de trazar como 
memorias de las luchas que han configurado cómo hemos llegado 
a ser lo que somos” (p. 102). Las ciencias sociales así, ocuparían un 
rol de productoras y reproductoras de identidades, resistencias, 
márgenes y por ende, de guías hacia respuestas a las múltiples 
interrogantes que nos acarrean ¿dónde nos ubicamos?, ¿qué histo-
rias acontecen en la región?, ¿cómo relatamos nuestras historias?, 
¿cuáles son los relatos dominantes, sus matices y sus resistencias?, 
¿de qué adolece la región?, ¿qué hacemos como cientistas socia-
les frente a estos síntomas?, y como apropiadamente se cuestiona 
Guarín (2017), “¿con cuáles claves de lectura comprendemos las 
realidades sociales en el mundo de hoy?, ¿cuáles son los conceptos 
organizadores, las categorías emergentes de las teorías producidas 
y por producir en el sur?” (p. 29).

Autores que se inscriben en este sentir y pensar las ciencias 
sociales latinoamericanas, invitan a replantearse los retos que ello 
implica. Restrepo (2015) observa dos retos importantes en este 
camino, en primer lugar, la reorientación epistemológica hacia la 
profundización de los diálogos sur-sur, es decir, la consolidación 
de una agenda epistemológica que se fortalezca a partir del dis-
tanciamiento de conocimientos euro o anglocentristas y en coope-
ración con los esfuerzos de las regiones sur. Como segundo reto, 
Restrepo plantea en asociación al primero, desafiar las lógicas que 
posicionan al conocimiento como mercancía, y apostar a trabajos 
investigativos de corte colectivo y colaborativo. En este sentido, 
disponer de eventos, foros, congresos y demás espacios de inter-
cambio de conocimiento que tracen nuevos mapas acorde a las 
exigencias de nuestras realidades, posibilita agendas de diálogo 
y cooperación para aquellos cientistas sociales que persiguen 
formas otras de hacer investigación en la región latinoamericana. 
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Ante este panorama y considerando los desafíos metodo-
lógicos y epistemológicos de la región, decidimos, Universidad 
Casa Grande de Ecuador (UCG) en conjunto con el Centro Interna-
cional de Educación y Desarrollo Humano de Colombia (CINDE), 
dar continuidad a los logros y esfuerzos de la primera edición del 
Congreso Internacional de Investigación en Ciencias Sociales (CIICS) 
celebrada en 2016. El CIICS 2018 “Nuevos caminos epistemológicos 
y metodológicos en Ciencias Sociales”, tuvo lugar del 18 al 20 de 
septiembre en la Universidad Casa Grande de Guayaquil, Ecuador. 
Durante las tres jornadas, investigadores, académicos y profesiona-
les de organizaciones sociales ecuatorianas, de Latinoamérica y de 
otras regiones, asistieron y presentaron sus experiencias investiga-
tivas a partir de las prácticas sociales con las que se relacionan. Las 
discusiones estuvieron guiadas por los siguientes ejes temáticos: 

1. Educación

2. Sociedad, Comunicación y Cultura en la convergencia 
mediática

3. Desarrollo sostenible y ambiental

4. Desarrollo social y humano

5. Economía y empresa

El CIICS 2018 constituyó un espacio para pensar, reflexio-
nar y compartir las diversas rutas del pensamiento social y formas 
creativas de aproximación a las realidades sociales latinoamerica-
nas. Nos planteamos para esta segunda edición dar cabida a los 
caminos, que lejos de los tradicionales, pretenden ofrecer espa-
cios con convicción(es), a otros métodos y prácticas en las ciencias 
sociales. Además, el propósito de esta edición, fue ahondar en las 
miradas inter y transdisciplinares de los problemas de la sociedad 
que son descritos, explorados y analizados por las investigaciones 
en los diversos campos de las ciencias sociales. El CIICS 2018 se 
asienta en la consideración de que habitamos en diversidad de 
ambientes, contextos y relaciones, que (nos) colocan en condicio-
nes de alteridad y tensión permanentes entre las premisas, accio-
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nes y resultados de las ciencias sociales, la efectividad de la acción 
social y las políticas públicas. 

Cada uno de estos desafíos planteados, nos llevó a consi-
derar la pertinencia de hablar del quehacer actual de las ciencias 
sociales y evitar la tradición aislacionista de la academia “con res-
pecto al diagnóstico, evaluación y propuestas de solución de los 
problemas sociales” (Hernández, 2014, p. 49) de los que adolece la 
región, mediante la articulación de las miradas compartidas por los 
participantes de las jornadas del CIICS 2018. Fueron tres días en los 
que volvimos a las mismas interrogantes y que, pretenden ser la 
columna vertebral de este libro de conferencias, ¿de qué manera la 
naturaleza de las problemáticas de la región incita a miradas epis-
temológicas y metodológicas distintas?, ¿qué potencial encierran 
estas miradas para la (trans)formación de las ciencias sociales en la 
región y cómo contribuyen al compromiso social del investigador?

Nuevos caminos epistemológicos y 
metodológicos en Ciencias Sociales: 
conferencias CIICS 2018

Recorriendo las conferencias del CIICS 2018, nos encontramos 
ante un abanico de posibilidades en que el ingenio, la creatividad y 
la misión del investigador entrelazan una propuesta epistemológica 
y con la política. Algunos desafíos para las ciencias sociales desde 
la investigación y las políticas sociales, por Alejandro Acosta Ayerbe, 
es un sólido ejemplo del llamado al compromiso de la región por 
incidir en el proceso de generación de políticas públicas a partir de 
la voz de poblaciones vulneradas e históricamente ignoradas, en 
esta ocasión el autor recurre a la niñez latinoamericana. Alejandro 
traza un recorrido histórico de los eventos sociopolíticos internacio-
nales y regionales y de qué manera se relaciona con la conforma-
ción de las ciencias sociales en América Latina, e invita a repensar 
las categorías analíticas con las que pensamos a la región. De esta 
manera, incita a la movilización social, remarca el desafío de incidir 
en las políticas públicas a partir de las contribuciones académicas 
y puntualiza en la importancia de reconceptualizar las infancias 
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desde su pluralidad para así abarcar las interseccionalida-
des y complejidades múltiples de las infancias.

La invitación a reconceptualizar nociones va de la 
mano con la deconstrucción de ideas que han sido impor-
tadas desde pensadores europeos o norteamericanos. El 
giro decolonial entra en el panorama de estos esfuerzos por 
comprender lo social en claves otras y encontrar criterios 
otros de producción, validación y visibilización de nuestros 
conocimientos (Alvarado y Pineda, 2017). Claudia Vélez de la 
Calle argumenta esta ruptura epistemológica en el segundo 
capítulo titulado La producción de conocimiento en educación 
en América Latina. Un desafío decolonial. La autora explora 
las posibilidades desde lo pedagógico de consolidar una 
mirada decolonial en conjunto con la ciencia y la tecnolo-
gía, al mismo tiempo que aboga por la integración de las 
formas de producir y enseñar conocimiento desde el sur 
con las dimensiones sociales, ambientales y culturales de 
nuestra región. Claudia extiende una invitación a consolidar 
una pedagogía propia de la región que reconozca nuestras 
formas de pensar y toma como caso-ejemplo el pensamiento 
mágico en la etapa escolar como una forma de aprender, 
propia de las narrativas y expresiones literarias. 

En el mismo sentir de desafiar al establishment y las 
instituciones educativas, se instala el compromiso genuino de 
Claudia Patricia Toro Ramírez y Manuel Guzmán Hennessey 
con la ponencia Responsabilidad Climática Universitaria: la 
Asignatura Pendiente. El texto da cuenta de cómo el cambio 
climático, temática y preocupación central del mundo con-
temporáneo, se abre paso en las múltiples dimensiones y 
espacios que componen la sociedad y que entrelazan los 
cabos que tejen las relaciones entre academia-universidad 
con los sectores productivos-económicos. Los autores urgen 
por la necesidad de incluir en las mallas curriculares de las 
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formaciones de educación superior, asignaturas que se orienten 
hacia la consolidación de los principios y prácticas de la Respon-
sabilidad Climática Universitaria (RCU) como factor sello de las ins-
tituciones universitarias contemporáneas. Además, el texto invita 
a repensar el rol tradicional de las universidades hacia uno que 
apueste por la generación de empresas y empresarios con perfiles 
integrales y humanistas. 

En el plano de las intersecciones entre humanidades y cien-
cias sociales, la investigación poética surge como una ruta de 
emancipación y constructora de identidad(es) en las que la narra-
tiva latinoamericana encuentra un potencial de ser. En Investigación 
Poética: La Subjetividad a través de los versos, Luis Felipe González 
Gutiérrez introduce las aproximaciones teóricas sobre la investiga-
ción poética y argumenta cómo el estudio sistemático de la poesía 
puede ser aplicado en textos de investigación social. Luis Felipe 
se adentra en la misión de recurrir a estrategias metodológicas no 
tradicionales que permitan narrar nuestras historias desde la cer-
canía de los versos y así abarcar mundos que no son posibles de 
expresar debido a las limitaciones y rigurosidad del lenguaje cien-
tífico o como mejor lo describen Alvarado y Pineda (2017) “el deseo 
expresivo de hallar (...) una palabra en el intersticio de lo social, una 
interpretación de lo que somos sin renunciar a los matices, sin caer 
en los reduccionismos disciplinares, sin desfallecer ante la posibili-
dad de lo que permanece abierto en la cultura” (p. 17). Con el fin de 
unirse a esta resistencia ‘estética’, en el mismo texto, el autor realiza 
el ejercicio de escribir en primera voz parte de su autobiografía de 
cómo llegó a conocer la posibilidad de hacer investigación poética 
y comparte sus propios versos en este recorrido. Además, finaliza 
señalando las implicaciones y retos que la investigación poética 
enfrenta en América Latina.

Gran parte de los retos e implicaciones de introducir nuevas 
estrategias metodológicas, devienen de las aproximaciones con-
ceptuales con las que nos acercamos a los fenómenos sociales. 
Muchos de los conceptos que seguimos utilizando para compren-
der el mundo de lo social latinoamericano fueron elaborados en el 
siglo XX, lo que deriva en la dificultad para que sean consecuentes 
con la contemporaneidad, especialmente en la consideración de 
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que la tecnología se introduce en todos los aspectos de la vida en 
sociedad. Este argumento se alinea a la invitación de Restrepo (2015) 
de abrir-reestructurar las ciencias sociales en favor del avance tec-
nológico que no sólo ha transformado nuestras prácticas cotidianas 
y del hacer y compartir investigación, sino que también impulsa 
nuevas temáticas de estudio “que abren todo un nuevo conti-
nente, el de la cibercultura, el de las redes sociales, pero también 
viejas temáticas que pueden ser pensadas desde otros ángulos” 
(Restrepo, 2015, p. 103). Este repensar viejas temáticas desde otros 
ángulos, se plasma en El devenir de la cultura de masas en el siglo 
XXI por Ana Wortmanm en donde se invita a revisar la noción tra-
dicional de la cultura de masas desde las realidades del siglo XXI. 
La autora contextualiza los eventos del siglo XX que impulsaron la 
elaboración del concepto de cultura de masas y expone de qué 
manera dicha noción original, se hace caduca para dar cuenta de 
lo que pasa hoy en el mundo, sobretodo en el marco de las trans-
formaciones tecnológicas y su alcance. 

Ante la demanda de miradas y comprensiones múltiples, la 
colaboración transdisciplinar figura como uno de los más grandes 
retos en la investigación en ciencias sociales. Para Restrepo (2015) 
“en nociones como las de transdisciplinariedad e indisciplinarie-
dad se pueden articular pertinentes procesos que permitan poten-
ciar unas ciencias sociales críticamente contextuales y relevantes 
políticamente” (p. 107). Consideramos importante recurrir a las 
palabras de Valencia (2014), 

Hoy en día es inconcebible e inadmisible que un investigador 
en ciencias sociales desconozca en su trabajo los resultados 
que se producen en otros ámbitos, e incluso los objetos de 
investigación tienden a constituirse de manera transversal 
entre orientaciones diversas. (...) Las diferencias entre las dis-
ciplinas ya no son vistas como el resultado de la parcelación 
en campos separados, (...) sino de diferencias en las diversas 
maneras de aproximarse a una misma realidad. (...) Cualquier 
tema puede ser estudiado desde cualquier disciplina y lo que 
distingue a una de otra es el enfoque, la perspectiva desde 
la cual se aborda. Todo el secreto está en partir de problemas 
y de preguntas, que reclaman por sí mismos la presencia de 
una u otra orientación (p. 165).
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La complejidad investigativa de los fenómenos sociales en 
la región es lo que ha impulsado la necesidad de pensar de manera 
transdisciplinar la investigación en ciencias sociales. En este marco, 
se inscribe el último texto de este libro de memorias, titulado Trans-
disciplina en las ciencias sociales. Indicios de la Neuroeconomía, el 
mismo en que su autora Violetta Vega señala la importancia de 
comprender la vida en su totalidad. En este sentido hace un llamado 
a estudiar los problemas que han sido de competencia única de 
las ciencias sociales o abordados desde la disciplinariedad, a ser 
entendidos en complementariedad con otras disciplinas más cerca-
nas a las ciencias biológicas y económicas, desde donde propone 
específicamente los fundamentos, planteamientos y potencialidades 
que la neuroeconomía allana. Siguiendo el pensamiento de Kessler 
(2019), la investigación en ciencias sociales tiene pendientes los 
diálogos interdisciplinares para recoger e incorporar los aportes 
conversacionales para propiciar la aproximación de multimiradas 
a las realidades sociales que nos convocan.

Consideraciones finales 

Las Conferencias del CIICS 2018, contenidas en este libro, se 
integran al proceso que se ha propuesto el evento académico desde 
su concepción inicial, de consolidarnos como un espacio donde la 
academia trasciende una posición teórica o aislada de la sociedad 
y repasa temas como la incidencia en políticas públicas, la deco-
lonialidad del pensamiento y la búsqueda de pedagogías propias, 
la urgencia de transformar el currículo de las instituciones educa-
tivas de educación superior, la aplicación de investigación poética 
como medio para desafiar las fronteras rígidas de la cientificidad, la 
invitación a repensar conceptos básicos de la contemporaneidad 
y la necesidad de aproximarse a los fenómenos sociales desde la 
transdisciplinariedad. Estos caminos epistemológicos y metodológi-
cos son parte de nuestra convicción de “posicionar nuevamente la 
relevancia de politizar las ciencias sociales” (Restrepo, 2015, p. 107).

Las prácticas de investigación en ciencias sociales en América 
Latina empujan los límites de las fronteras de lo tradicional y aceptan 
estar en el constante desafío de comprender la complejidad del 
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mundo social a partir de la diversidad de nuestras realidades. Res-
trepo (2015) actualiza los esfuerzos de Orlando Fals Borda y demás 
cientistas sociales de su generación en la región latinoamericana 
desde finales de los 70: “se preguntaron seriamente por el para 
qué, desde dónde y para quiénes de las ciencias sociales en los 
contextos y realidades propias” (p. 101). Estas preguntas no podrían 
ser más vigentes y apropiadas en el contexto y misión del CIICS 
2018. Es así que la finalidad de este libro de conferencias pretende 
compartir las ideas, pensamientos, y reflexiones que surge de estos 
contextos y realidades propias de la región y aspira que el debate 
se extienda hacia nuevas rutas y caminos epistemológicos y meto-
dológicos para quienes están en la búsqueda de hacer ciencias 
sociales desde miradas renovadas, repensadas y en procesos de 
deconstrucción que la lleven a la criticidad y a relevancia política 
que sostiene Restrepo (2015). 

La publicación de las conferencias del CIICS 2018 fue posible 
gracias a la grata colaboración interinstitucional entre el CINDE y 
la Universidad Casa Grande. Lucía Bernal Cerquera, juiciosa y res-
petuosa editora, puso a disposición del proyecto su experticia y 
agudo criterio para tomar las decisiones a favor de la calidad del 
libro. Ingrid Ríos, aportó perspectivas epistemológicas y metodo-
lógicas con disciplina académica, para que el contenido del texto 
se mantuviera fiel a las ideas que el Congreso propuso para el 
debate. Su gentil y oportuna interlocución con los autores favoreció 
la consistencia del producto editorial y que lográramos culminarlo 
en tiempos y condiciones que contradecían la aspiración”.
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Algunos desafíos para las Ciencias 
Sociales desde la Investigación y las 
Políticas Sociales. El caso de la niñez

Alejandro Acosta Ayerbe3

Partiendo del dinamismo y contundencia que ha ganado en 
América Latina y el Caribe el pensamiento crítico en sus muy diversas 
vertientes, como se pudo constatar en la III Bienal Latinoamericana 
y caribeña de infancias y adolescencias, centrada en las desigualda-
des, desafíos a las democracias, memorias y re-existencias4, y como 
señalé en su instalación: 

en efecto, mientras que a nivel global y de la región crecen las 
tensiones políticas en la mayoría de los países, que los desa-
fíos a las democracias se hacen más evidentes, que la situa-
ción económica se complejiza y la desigualdad, la pobreza, 
el desempleo y la informalidad se incrementan en muchas 
naciones, con el consiguiente deterioro de varios de los indi-
cadores sociales claves; somos cada vez más quiénes desde 
la academia, desde diversas instancias de los Estados a cargo 
de funcionarios con sentido de lo público, desde organizacio-
nes de la sociedad civil, organizaciones de base y de la coo-
peración internacional, incrementamos el diálogo y nuestros 
esfuerzos por contribuir y superar la situación (Acosta, 2018). 

Procesos que implican desafíos epistemológicos, teóricos, 
metodológicos y de política para las ciencias sociales y que se 
relacionan con lo que Alvarado, Pineda y Correa (2017, pp. 34-35) 
recuperan de Horkheimer y Adorno cuando a propósito de la Ilus-
tración señalaran que, 

El programa de la Ilustración era el desencantamiento del 
mundo. La unión feliz que tiene en mente entre el entendi-
miento humano y la naturaleza de las cosas es patriarcal: el 
intelecto que vence a la superstición debe dominar sobre la 
naturaleza desencantada. El saber, que es poder, no conoce 
límites, ni en la explotación de las criaturas ni en la condescen-
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dencia para con los señores del mundo (Horkheimer y Adorno, 
2006, pp. 56-60).

Y para ello, Alvarado, Pineda y Correa señalan que: 

decididos a encarar los desplazamientos del Pensamiento 
Crítico desde el encuentro con quienes continúan alzando su 
voz contra las múltiples expresiones de la barbarie, y no sólo 
desde las tensiones teóricas de una hegemonía conceptual 
en disputa, hemos buscado en la proximidad de sus voces, 
en la autenticidad de sus narraciones, en el coraje de sus tes-
timonios, los desafíos del Pensamiento Crítico en el tiempo 
presente (...) Para comprender los desplazamientos episte-
mológicos del Pensamiento Crítico, es necesario escuchar las 
voces de los Movimientos Sociales (2017, pp. 41-42). 

En este sentido, como lo señalan Pineda y Noguera (2017) en 
particular para el tema de ambiente, es totalmente plausible “pensar 
la crisis ambiental no como acabamiento de recursos naturales, 
sino como expresión profunda y radical de una crisis civilizatoria” 
(p. 349), y como lo hiciera Ángel Maya, uno de los más importantes 
pensadores ambientales colombianos y latinoamericanos, quien 
“emprendió la tarea de construir un pensamiento que permitiera 
pensar el entramado de relaciones mundo vitales ecológicas, bióti-
cas y simbólicas, más allá de la evidente catástrofe que el desarrollo 
productivo del capitalismo había dejado en la naturaleza” (p. 351). 

Por lo anterior y teniendo en cuenta que se cumple una 
década del estallido de la crisis en septiembre del 2008 a nivel 
global, es importante considerar que los últimos 70 años han sido 
escenario de una constante búsqueda en las ciencias sociales, de 
alternativas para lograr contribuir a que la población en los diver-
sos países logre llevar una vida digna. 

De aquí también la pertinencia del II Congreso Internacional 
de Investigación en Ciencias Sociales (CIICS), efectuado en la Uni-
versidad de Casa Grande –Guayaquil‒, durante septiembre de 2018, 
en el que se ha puesto presente que las corrientes principales del 
pensamiento hegemónico y los diversos modelos de cambio que 
han propuesto, independientemente del peso que den en sus dis-
tintas versiones al Estado y a la economía basada en el mercado, no 
han logrado crear las condiciones de diverso orden requeridas para 
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que ciudadanas y ciudadanos, sin discriminación por su condición 
económica, social, de género, étnica, y geográfica; puedan llevar, 
como se ha promulgado, una vida digna en sociedad, que además 
sean conscientes y se comprometan con no consumir el futuro de 
las generaciones venideras por el deterioro social y ambiental que 
se ha venido generando. 

Se impone entonces profundizar en investigaciones en todas 
las ciencias sociales, humanas, en las llamadas ciencias natura-
les, en la educación; para entender tanto los logros y avances que 
se han generado, como los factores que han impedido que tales 
realizaciones lleguen a favorecer en vez de excluir a la mayoría y 
de causar el enorme deterioro ambiental del que somos testigos. 
Investigaciones que permitan al mismo tiempo como uno de sus 
objetivos fundamentales, comprender los procesos de resistencia a 
tal situación, así como a la inequidad, discriminación y vulneración 
social, política, económica, cultural, étnica; pero también que pro-
picien alternativas, como es el caso de las propuestas por autores 
latinoamericanos, citados más adelante, acerca de las ‘re-existencias’. 

Lograrlo implica como ya se planteó, responder a desafíos 
de carácter epistemológico, teórico, metodológico y técnico que 
contribuyan a superar la fragmentación de las disciplinas, la desar-
ticulación de la teoría con la práctica, la naturalización y hominiza-
ción del mercado, la legitimación de la exclusión, la naturalización 
de la desigualdad; así como comprender a nivel regional y local 
que el panorama, hoy por hoy, refiere y dialoga completamente 
entrelazado con factores históricos y coyunturales del contexto 
global, que han incidido en las crisis y en las oportunidades que 
actualmente constituyen núcleos críticos de la investigación para 
las Ciencias Sociales. 

‘Entremanados’ de la historia reciente del 
contexto global en relación con América Latina

La reflexión en los desafíos de las ciencias sociales tiene 
necesariamente que considerar que uno de sus ejes a partir de la 
Segunda Guerra Mundial, según las corrientes hegemónicas de 
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pensamiento, ha sido el encontrar los caminos para que los países 
que empezaron a denominar como ‘subdesarrollados’ puedan 
llegar al desarrollo, cuyo patrón se formula a partir de las socie-
dades construidas en los países ricos de Europa y en los Estados 
Unidos. En esta medida, la consideración de los desafíos actuales 
de las ciencias sociales requiere por lo menos un rápido punteo de 
algunos hitos que marcaron momentos especiales en el desarrollo 
de dichos planteamientos en América Latina.

Pasada la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), los acuerdos 
en Bretton Woods institucionalizaron el modelo Keynesiano en las 
relaciones internacionales. Antes de la guerra, este modelo había 
sido promovido para salir de la crisis de 1929 y como alternativa a 
la teoría Neoclásica, al plantear que el Estado podía y debía inter-
venir en el mercado y que además tenía responsabilidades en el 
bienestar de la población. En la posguerra, entonces, se creó una 
arquitectura institucional de orden internacional que incluyó el 
Consejo de Seguridad de Naciones Unidas (ACNUDH), el Banco 
Mundial (BM), el Fondo Monetario Internacional (FMI), la Organiza-
ción Mundial del Comercio (OMC) y otros, marco en el cual, a partir 
del surgimiento de la llamada ‘teoría del desarrollo’, se instauró la 
formulación de modelos de cambio establecidos por la mencionada 
institucionalidad como bases para que cada país ‘subdesarrollado’ 
diseñara sus propios planes de desarrollo. 

De esta manera, buena parte de los gobiernos asumieron 
inicialmente el llamado modelo de las ‘expectativas crecientes’, 
según el cual, si se seguían los procedimientos establecidos, pronto 
se lograría alcanzar lo que habían hecho Alemania, Japón y otros 
países, que, arrasados por la guerra, en pocos años lograron recu-
perarse y seguir formando parte del mundo desarrollado.

No obstante, este proceso no tuvo lugar de esta manera 
en América Latina. Ante el fracaso, la Comisión Económica para 
América y el Caribe (CEPAL), dirigida en su momento (1950-1963) 
por el contador público y economista argentino Raúl Prebisch, 
formuló el modelo de ‘crecimiento hacia adentro por sustitución de 
importaciones’, el cual, con la intención de prevenir que se volvieran 
a repetir acontecimientos como la revolución cubana se articuló 
en la formulación de la Alianza para el Progreso, con la promesa 



21

A
lg

u
no

s 
d

e
sa

fío
s 

p
ar

a 
la

s 
C

ie
nc

ia
s 

S
o

ci
al

e
s 

d
e

sd
e

 la
 In

ve
st

ig
ac

ió
n 

y 
la

s 
P

o
lít

ic
as

 S
o

ci
al

e
s.

 E
l c

as
o

 d
e

 la
 n

iñ
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de que con la creación y apoyo de la Asociación Latinoamericana 
de Libre Comercio (ALALC), los países de la región pronto estarían 
produciendo equipos de capital y por tanto llegarían a la industria-
lización, alcanzando beneficios sociales equiparables a los de los 
países mencionados. 

La situación y las consecuencias de esos modelos en las 
décadas de los 50 y 60 generaron importantes dinámicas en el 
pensamiento latinoamericano que los cuestionara desde la socio-
logía, la antropología, la ciencia política, la educación, planteán-
dose la teoría de la dependencia a partir de la obra de autores como 
Celso Furtado, Fernando Henrique Cardoso, Enzo Faletto, Rodolfo 
Stavenhagen, Jorge Graciarena y otros. Igualmente, la obra de 
Paulo Freire al desarrollar una pedagogía del oprimido y plantear 
la educación como práctica de la libertad, así como la propuesta 
de la investigación-acción-participativa propuesta por el Profesor 
Orlando Fals Borda. 

Las críticas se complementaron con las derivadas de la teo-
logía de la liberación surgida desde pensadores de la iglesia cató-
lica latinoamericana en el marco del Concilio Vaticano II (1962-1965) 
para reclamar en la acción de la iglesia el énfasis en el rol social, 
revalorizando la figura del oprimido y su potencial en la construc-
ción de las naciones que se estaban liberando del colonialismo 
y en la superación de las desigualdades en las que ya lo habían 
logrado. Todo ello contribuyó a comprender y enfatizar la necesidad 
de construir un pensamiento de raigambre nacional y de alcance 
continental, dando lugar a un paradigma latinoamericanista que 
tiñó todas las disciplinas, activado por la creciente inconformidad 
y fomentado por situaciones como la intensa circulación y redes 
de préstamos que se establecieron entre las diversas revistas cul-
turales editadas en la época (Paganelli, 2012, p. 78). Y que contri-
buyeron a las amplias y significativas movilizaciones sociales en 
los años siguientes.

Para la década de los setenta, el Banco Mundial redefinió su 
estrategia y asumió el modelo del ‘asalto a la pobreza’ mediante la 
‘revolución verde’. En Naciones Unidas la comisión de la Fundación 
Däag Hammarskjöld, de la cual hizo parte el Centro de Alternati-
vas al Desarrollo (CEPAUR), encabezada por Manfred Max Neef y 
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Antonio Elizalde, lanzó como alternativa el otro desarrollo, el desa-
rrollo humano. Plantearon estos autores que el desarrollo se con-
centra y a la vez tiene como base la satisfacción de las necesidades 
humanas fundamentales, reconociendo para ello la importancia 
tanto de lo personal, lo local y lo social como de la armonía con la 
naturaleza y la tecnología. 

En esta misma década se promulgaron críticas de fondo 
contra el modelo político-social imperante desde los desarrollos de 
la teoría crítica de la escuela de Frankfurt y por parte de los autores 
más notables del llamado pensamiento posmoderno, así como 
surgieron iniciativas políticas como el Movimiento de países No-
alineados durante la Guerra Fría, en aras de mantenerse al margen 
del conflicto geopolítico e ideológico entre la Unión Soviética y los 
Estados Unidos, pero que no lograron los cambios que se querían 
en América Latina. 

Desde esa turbulenta década de los 70, en las economías 
más desarrolladas de Occidente, particularmente la estadouni-
dense y la británica, se vivió una profunda crisis que no fue solo 
económica, sino también política, cultural y social. Crisis que se 
complementó con importantes cambios en la geopolítica interna-
cional en lo correspondiente a la confrontación de los dos bloques 
responsables de la Guerra Fría. Entre tanto, nuestra región multi-
plicaba su deuda externa por ocho, situación que al articularse en 
las estructuras de las relaciones y el mercado internacional con las 
consecuencias de factores como la caída del volumen y el precio 
de nuestras exportaciones, el monto de los créditos por quién y con 
quién habían sido contratados, buena parte de las consecuencias 
de la crisis de los países ricos se transfirieron a los países del que 
en ese momento se llamaba ‘el tercer mundo’ y que en particular 
para nuestra región implicó que a los años 80 se les conozca como 
la ‘Década perdida de América Latina’. 

Los 90 fueron los años en los que Estados Unidos completó 
el proceso de reconversión de su economía, de la debacle de la 
Unión Soviética y del bloque que había conformado; lo que se 
tradujo para el mundo en la hegemonía del modelo de desarrollo 
propuesto por el neoliberalismo tanto para las economías ricas que 
lo habían asumido desde los gobiernos de Margaret Thatcher en 
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Inglaterra y de Ronald Reagan en los Estados Unidos, como para 
las economías de los países deudores a partir del llamado por los 
organismos multilaterales el ‘consenso de Washington’ y para la 
de los países que habían iniciado su transición de economías de 
planificación central a economías de mercado.

En las décadas siguientes se vio la implementación de las 
nuevas relaciones con el marco de una sola superpotencia y un 
modelo de desarrollo que ha generado una riqueza sin preceden-
tes en la historia de la humanidad. Sin embargo, en el 2008, en la 
cúspide de ese proceso de generación y acumulación de riqueza, 
el sistema financiero, el gran beneficiado en la economía más 
poderosa de todas, colapsó, y en fracciones de segundo produjo 
una recesión de la economía mundial, reconocida como la más 
profunda desde el crac de 1929 y de la cual aún no se recupera. 

De inmediato, pese a que la propuesta neoliberal define 
como una de sus estrategias básicas que el Estado debe reducir 
sus intervenciones en el mercado solo a lo que no pueda hacer el 
sector privado y a lo que este requiera, para permitir que el libre 
juego de la oferta y la demanda defina la suerte de los diferen-
tes agentes económicos; tanto en Gran Bretaña como en Estados 
Unidos y rápidamente en la mayor parte de las economías ricas, 
los gobiernos transfirieron al sector financiero ingentes cantida-
des de dinero para compensar los descalabros producidos por sus 
estrategias antitécnicas y anti-éticas con el objetivo de incremen-
tar artificialmente sus ganancias, entre las que se encontraban los 
llamados activos tóxicos. 

En ese momento, en América Latina, los principales teóricos 
y líderes políticos del modelo dominante anunciaron que la región 
estaba blindada contra la crisis y que, en esta, varios de sus países 
formaban parte de la nueva categoría, ‘países emergentes’, a los 
que se atribuyó la responsabilidad de que la economía mundial 
se recuperara. Con base en estos planteamientos se empezó a 
hablar de BRIC, aludiendo a Brasil, Rusia, India y China; y CIVETS, 
a Colombia, Indonesia, Vietnam, Eslovaquia, Turquía y Suráfrica.

En los años que han seguido, con la evidencia de la profun-
dización de la desigualdad social, la multiplicación de las formas 
de exclusión, la concentración y centralización del capital a niveles 



24

C
o

nf
e

re
nc

ia
s 

C
IIC

S
 2

0
18

 
N

u
ev

o
s 

ca
m

in
o

s 
e

p
is

te
m

o
ló

g
ic

o
s 

y 
m

et
o

d
o

ló
g

ic
o

s 
e

n 
C

ie
nc

ia
s 

S
o

ci
al

e
s

C
la

u
d

ia
 P

at
ric

ia
 U

rib
e

 L
o

te
ro

sin precedentes, los retos a las democracias, las tensiones interna-
cionales, el calentamiento global y la crisis cultural, se han multipli-
cado las reflexiones acerca de la fundamentación epistémica, de 
los desarrollos teóricos, de los enfoques de política pública y de 
los sistemas de planeación y de gestión de programas y proyectos, 
tanto para los países ricos como para los de ingreso medio y bajo.

La discusión sobre el ‘desarrollo y subdesarrollo’ se retomó 
y por ejemplo William Easterly, quien al cumplirse los 50 años de 
la ‘teoría del desarrollo’ había realizado en el Banco Mundial un 
balance de lo hecho hasta el 2000, puso en evidencia el fracaso 
de los modelos que se habían propuesto ante la crisis.

Posteriormente y ya desde la Universidad de Columbia, 
aprovechó una frase del poeta británico Rudyard Kipling, cuando 
en el Siglo XIX el imperio inglés fue criticado por su política en 
India, respondió que se estaba adelantando una labor civilizadora 
y se refirió a que ese era “el pesado fardo que cargaba el hombre 
blanco”, ante lo cual Easterly pregunta, ¿por qué los esfuerzos 
de occidente por hacer el bien han hecho tanto mal? Cuestiona-
miento que lo lleva a una serie de reflexiones sobre los conceptos 
fundantes de la ciencia moderna, sobre las metodologías para la 
investigación y sobre las estrategias para construir políticas y pro-
gramas, a modo de encontrar explicaciones y generar propuestas 
frente a tales fracasos. 

Otros autores, entre los que destaca Paul Collier desde Oxford, 
plantean que la magnitud de las problemáticas del desarrollo es de 
tales proporciones que la sociedad global tiene que definir como 
su prioridad el focalizarse en los cincuenta países y mil millones de 
habitantes que los pueblan a los que se les califica de ‘inviables’.

Otra corriente de la cual el economista y asesor del secretario 
general de Naciones Unidas Jeffrey Sachs es su principal propo-
nente, señala que esta es la primera generación en la historia que 
dispone de los recursos necesarios para acabar con la pobreza, a 
condición de que se enfoque en unos pocos objetivos que operen 
de manera sinérgica y marquen las pautas para el desarrollo. Plan-
teamiento que estaba en la base de la definición de las metas del 
milenio y hoy, de las metas del desarrollo sostenible. 
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ió
n 

y 
la

s 
P

o
lít

ic
as

 S
o

ci
al

e
s.

 E
l c

as
o

 d
e

 la
 n

iñ
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Unos más profundizaron la crítica y señalaron que la causa 
de la crisis y del fracaso en la búsqueda del desarrollo radicaba en 
la insuficiencia de la fundamentación de las propuestas dominan-
tes que no entendían la convergencia de dimensiones propias de 
una realidad compleja, recurriendo a los planteamientos de autores 
como Edgar Morin, a la crítica posestructuralista y a los plantea-
mientos de los estudios culturales y poscoloniales respecto a ‘la 
invención del tercer mundo’ por el modelo hegemónico.

Pero antes de referirme a algunos de los planteamientos, 
desde el pensamiento crítico en América Latina y el Caribe y sus 
fundamentos, es preciso señalar que la crisis iniciada en 2008, como 
había ocurrido también en la de los años 70, puso en evidencia que 
las problemáticas del desarrollo económico, social, político, cultu-
ral, y ahora con más conciencia sobre la ambiental, no eran asunto 
solo de los países ‘subdesarrollados’, del ‘tercer y cuarto mundo’ 
o de los ‘inviables’ sino que por el contrario, estaban plenamente 
vigentes para los países más ricos, precisamente los responsables 
de que la crisis hubiese estallado. 

Con estas evidencias el debate continúa y autores como 
el nobel Angus Deaton y asociados han profundizado en el tema 
de las desigualdades existentes, cómo medirlas y cómo avanzar 
en su superación. Otros, como el también premio nobel, Richard 
Thaler, quien considera que ha demostrado que el planteamiento 
de la economía clásica respecto a que el comportamiento econó-
mico del ser humano se basa en decisiones racionales que este 
toma, y que por tanto, la oferta y la demanda en su libre juego en 
el mercado garantizan el equilibrio y el bienestar, no es cierto. Y 
demuestra que los seres humanos actúan también por deseos, 
valores, miedos, prejuicios y afectos y no solo por la razón, por lo 
cual cometen errores en el momento de tomar decisiones, lo que 
ha llevado a desarrollar la llamada ‘psicología económica’, por la 
cual otros autores han recibido también el Premio Nobel en los 
últimos años,

Investigaciones y desarrollos teóricos de este tenor han 
llevado a complementar en estos enfoques las críticas a los modelos 
de desarrollo y a las políticas y programas que se han diseñado 
contra la pobreza y para superar el ‘subdesarrollo’, para extender-
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las a las que se han aplicado en los países ricos para el logro del 
‘desarrollo humano’. Amartya Sen es quizá el autor más emblemá-
tico por su papel central en la formulación del Índice de Desarrollo 
Humano (IDH) del Programa de las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo (PNUD) y que ha demostrado que buena parte del fracaso de 
las políticas contra la pobreza se debe a la falta de participación 
de los pobres en todo el proceso desde su concepción hasta su 
ejecución y evaluación. 

Con otros autores provenientes de diversas disciplinas, por 
ejemplo, la filósofa Martha Nussbaum, han desarrollado el enfoque 
de las ‘capacidades’, que señala que siendo muy importantes las 
dotaciones de que disponga un individuo y las titularidades que le 
garantice la sociedad, sin dichas capacidades es imposible avanzar 
en las realizaciones que le garanticen el tipo de vida al que aspira. 
Planteamiento base para su propuesta del desarrollo como libertad. 
En este sentido, plantea Sen, se requiere un proceso de ampliación 
de oportunidades para, con base en sus capacidades, las perso-
nas puedan hacer aquello que valoran. Planteamientos que se ha 
ampliado además de las contribuciones de Nussbaum con los de 
autoras como Ingrid Robeyns sobre el cuidado y el enfoque de 
género, en cuanto las capacidades para enfatizar que, en el tema 
de riqueza y el hecho de que se debe avanzar de la concepción 
de su distribución al de redistribución, dada la excesiva concen-
tración de esta, es fundamental comprender la importancia de las 
capacidades, las oportunidades, las realizaciones y el papel de las 
emociones.

Por su parte, Axel Honneth, actual director del Instituto de 
Investigación de Frankfurt, en sus investigaciones sobre las recien-
tes movilizaciones sociales demuestra que estas no han ocurrido 
mayormente por distribución y redistribución de la riqueza, como 
estrategias de supervivencia, sino por el ‘reconocimiento’ que el 
autor propone debe realizarse a través del amor, el derecho y la 
solidaridad; expresiones que confluyen en la realización de un ser, 
un ser en sí mismo, un ser autónomo; y del derecho, que proviene 
de la experiencia de vivir en comunidad y que nos permite apren-
der del otro generalizado, y sobre las responsabilidades que esto 
implica en términos de valoración y actuación social. 



27

A
lg

u
no

s 
d

e
sa

fío
s 

p
ar

a 
la

s 
C

ie
nc

ia
s 

S
o

ci
al

e
s 

d
e

sd
e

 la
 In

ve
st

ig
ac

ió
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Nancy Fraser, considerando planteamientos como los ante-
riores, destaca la importancia de la ‘política del reconocimiento’ y 
el valor de la ‘representación’ por lo que enfatiza la necesidad de 
actualizar el debate sobre la justicia, especialmente ahora que 
no puede considerarse solo desde la perspectiva westfaliana del 
estado-nación pues con la globalización la escala para el análisis 
cambió. En sus términos, 

En el mundo de hoy, parece que las reivindicaciones de justicia 
social se dividen, cada vez más, en dos tipos. El primero, más 
conocido, está constituido por las reivindicaciones redistributi-
vas, que pretenden una distribución más justa de los recursos 
y de la riqueza. Hoy día, sin embargo, encontramos cada vez 
más un segundo tipo de reivindicación de justicia social en la 
“política de reconocimiento”. Aquí, el objetivo, en su forma más 
verosímil, es un mundo que acepte la diferencia, en el que la 
integración en la mayoría o la asimilación de las normas cul-
turales dominantes no sea ya el precio de un respeto igual. 
Así pues, en general nos enfrentamos a una nueva constela-
ción. Mi tesis general es que, en la actualidad, la justicia exige 
tanto la redistribución como el reconocimiento. Por separado, 
ninguno de los dos es suficiente. Desde el punto de vista 
teórico, la tarea consiste en idear una concepción bidimensio-
nal de la justicia que pueda integrar tanto las reivindicaciones 
defendibles de igualdad social como las del reconocimiento 
de la diferencia (Fraser, 2008, pp. 83-84). 

En esta línea de construcción teórica, Amartya Sen reco-
noce el valor de la economía como ciencia, de la cual es Premio 
Nobel, pero demuestra que esta disciplina por sí sola no puede dar 
cuenta de los complejos fenómenos contemporáneos, por lo que 
considera que es indispensable recuperar entre otras, la filosofía y 
la ética. De hecho, al rendir un homenaje a John Rawls, Sen en su 
libro La idea de la Justicia (2010) señala que el objetivo no puede 
ser imponer un sistema normativo a cada sociedad, sino movilizar 
los sentimientos morales de sus ciudadanos y ciudadanas ante las 
situaciones de injusticia, para que actúen frente a las mismas y las 
superen, en plena articulación con su concepción del ‘desarrollo 
como libertad’. 
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Es importante reconocer que las propuestas enunciadas, 
en sintonía con los aportes del heterogéneo conjunto que consti-
tuye el feminismo y el creciente debate internacional que suscita 
la preocupación por el medio ambiente en términos de política 
pública, influyeron en la formulación y aprobación por parte de la 
Asamblea General de Naciones Unidas de los objetivos del desa-
rrollo sostenible para el período 2015-2030. 

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, que incluye 
17 Objetivos y 169 metas, presenta una visión ambiciosa del 
desarrollo sostenible e integra sus dimensiones económica, 
social y ambiental. Esta nueva Agenda es la expresión de los 
deseos, aspiraciones y prioridades de la comunidad inter-
nacional para los próximos 15 años. La Agenda 2030 es una 
agenda transformadora, que pone la igualdad y dignidad de 
las personas en el centro y llama a cambiar nuestro estilo de 
desarrollo, respetando el medio ambiente. Es un compromiso 
universal adquirido tanto por países desarrollados como en 
desarrollo, en el marco de una alianza mundial reforzada, que 
toma en cuenta los medios de implementación para realizar 
el cambio y la prevención de desastres por eventos naturales 
extremos, así como la mitigación y adaptación al cambio cli-
mático (Naciones Unidas, 2016, p. 7). 

No obstante, las complejidades y dificultades continúan y 
cobran nuevas formas de expresión. Los países ricos no han podido 
recuperar ritmos de crecimiento estables y sostenibles, buena parte 
de las economías emergentes han visto limitar sensiblemente su 
crecimiento, incluso algunas se han estancado, y las vulnerabili-
dades han aumentado para la economía mundial, lo que ha acen-
tuado el debate mencionado. Nancy Fraser ha señalado que esto 
se debe tanto a lo que llaman diversos autores ‘populismo reac-
cionario’ como al denominado ‘neoliberalismo progresista’. A este 
último atribuye fenómenos como la victoria de Trump, el Brexit y la 
resistencia a las reformas en Italia, a los que considera respuesta 
a lo hecho por gobiernos como los de Clinton en Estados Unidos 
o Tony Blair en Gran Bretaña, advirtiendo que, 
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En esta alianza, las fuerzas progresistas se unen efectiva-
mente a las fuerzas del capitalismo cognitivo, en particular a 
la financiarización, y les aportan su carisma, aunque sin pro-
ponérselo. Ideales como la diversidad o el empoderamiento, 
que en principio sirven a otros fines, acaban dando lustre a 
unas políticas que han devastado la industria manufacturera 
y han arrebatado a las clases medias sus antiguos medios de 
subsistencia (Fraser, 2017, p.97).

Para ilustrarnos esta afirmación, la filósofa e intelectual femi-
nista, cita el caso del gobierno de Clinton durante el cual,

En lugar de la coalición entre sindicatos obreros, afroameri-
canos y clases medias urbanas que caracterizó al New Deal, 
Clinton forjó una nueva alianza integrada por emprendedo-
res, habitantes de suburbios residenciales, miembros de los 
nuevos movimientos sociales y jóvenes, todos ellos dispuestos 
a proclamar su buena fe moderna y progresista, asumiendo la 
diversidad, el multiculturalismo y los derechos de las mujeres. 
Pero al tiempo que adoptaba esos conceptos progresistas, 
la Administración Clinton se dedicó a cortejar a Wall Street. 
Entregó la economía de Estados Unidos a Goldman Sachs, 
desreguló el sistema bancario y negoció los acuerdos de libre 
comercio que aceleraron la desindustrialización. Por el camino 
quedó el Cinturón de Óxido, el antiguo cinturón industrial que 
había sido bastión de la socialdemocracia del New Deal y 
que en las últimas elecciones le sirvió en bandeja a Trump el 
colegio electoral (Fraser, pp. 97-98). 

De esta manera, Fraser llama la atención con un conjunto de 
autores entre los cuales están el desaparecido Zygmunt Bauman, 
Donatella della Porta, Robert Misik, Slavoj Zizek y otros, acerca de 
la necesidad de profundizar en un debate internacional en cómo 
redireccionar la democracia, pues consideran que vivimos ‘un gran 
retroceso’, título que dan a su libro conjunto. 

Temas que también son trabajados desde el pensamiento 
crítico como lo ilustra Boaventura de Sousa Santos, quien en su libro 
Democracia y transformación social (2017), señala que actualmente 
asistimos a un bloqueo a lo nuevo, generándose una sensación 
colectiva de no posibilidad, un efecto de implosión, de un orden 
mal disfrazado de caos, de incertidumbre y de pesadumbre, en el 
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sentido en que de avizorarse algo nuevo, esto constituye más un 
motivo de alarma, de desconfianza y de miedo, que de esperanza. 

Algunos de los desafíos 
metodológicos y técnicos

Discusiones teóricas y de política como las mencionadas 
evidenciaron la importancia de un tema que también se venía dis-
cutiendo como vigente para todo tipo de país, rico o pobre, el de la 
insuficiencia de los sistemas de información existentes para expli-
car las relaciones por lo menos entre economía y sociedad. En el 
año 2008 el presidente Nicolas Sarközy de Francia, haciendo eco 
de estas preocupaciones nombró una comisión que se denominó 
Comisión sobre la Medición del Desarrollo Económico y del Pro-
greso Social, presidida por Joseph Stiglitz, con Amartya Sen como 
Consejero, ambos reconocidos con el Premio Nobel de Economía 
y con Jean-Paul Fitoussi como su coordinador, con la participación 
de varios premios nobel más y un selecto grupo de los más con-
notados especialistas a nivel internacional. 

Como un criterio básico a considerar, la Comisión definió 
que lo que se mide tiene incidencia en lo que se hace, por tanto, 
si las mediciones son defectuosas, las decisiones probablemente 
serán inadecuadas. En este sentido se estableció que muchos de 
los indicadores utilizados hasta el momento eran insuficientes y 
por ello se requerían indicadores más pertinentes. En medio del 
trabajo de la Comisión estalló la crisis mencionada, que llevó a que 
varios de los miembros de la Comisión afirmen que su ocurrencia 
demostraba la importancia del trabajo de la Comisión pues ni la 
contabilidad privada ni la contabilidad pública habían sido capaces 
de dar una alerta precoz. Y, que “no pudieron advertirnos a tiempo 
que los resultados aparentemente brillantes de la economía mundial 
en términos de crecimiento económico entre 2004 y 2007 podían 
obtenerse en detrimento del crecimiento futuro” (Stiglitz, Sen, 
Fitoussi, 2008, p.6). 

Trabajos como este han dejado en claro que tanto por los 
cambios ocurridos en la sociedad contemporánea como por las limi-
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taciones en el enfoque con el cual se han construido, el sofisticado 
aparataje que se viene usando para investigar y medir el llamado 
desarrollo, es insuficiente. Métricas como el Producto Interno Bruto 
tienen insuficiencias para medir el crecimiento económico y lo que 
sería propiamente ‘desarrollo económico’. Incluso, como se señala 
en el informe de la Comisión, “en algunos países y sectores, el creci-
miento de la producción se debe más a la mejora cualitativa de los 
bienes producidos y consumidos que a su cantidad. Rendir cuenta 
del cambio cualitativo supone un inmenso desafío” (Stiglitz et al., 
p.9), lo que también aplica para otras dimensiones del bienestar 
relacionadas con lo social, político, cultural y ambiental. 

Estas consideraciones tienen un punto de partida muy impor-
tante y es que una cosa es medir el bienestar presente y otra la 
sustentabilidad de dicho bienestar o de lo que es la calidad de vida. 
De esta manera la preocupación por la lógica de proceso, por el 
tiempo, por lo cualitativo, muestra que la sola preocupación por lo 
cuantitativo lleva a situaciones desafortunadas. 

El Informe Gulbenkian sobre Ciencias Sociales, que coordinó 
Immanuel Wallerstein ya había planteado, en 1996, puntos a los que 
tuvo que referirse la Comisión de Stiglitz, Sen y Fitoussi, como el 
tema del tiempo. En el informe se señaló: “El segundo problema es 
cómo reinsertar el tiempo y el espacio como variables constituti-
vas internas en nuestro análisis y no meramente como realidades 
físicas invariables dentro de las cuales existe el universo social” 
(Comisión Gulbenkian, 1996, p. 92).

En la corriente dominante del pensamiento económico y 
de las políticas públicas, ante la evidencia de las fallas y fracasos, 
estos temas constituyen cada vez un núcleo más significativo de 
los análisis. Ricardo Haussman, director del Centro para el Desa-
rrollo Internacional de la Universidad de Harvard, antiguo Ministro 
de Planificación de Venezuela y execonomista jefe del Banco Inte-
ramericano de Desarrollo (BID), en la columna titulada El problema 
con las políticas basadas en la evidencia (2016), en la cual, además 
de destacar que de hecho las políticas deben basarse en eviden-
cias, sostiene que estas no se tienen en cuenta de manera eficaz 
y oportuna de tal manera que constituyan lecciones que den lugar 
a replanteamientos que superen las fallas y fracasos detectados. 
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El RCT por su sigla en inglés (Randomized Controlled Trial), 
‘ensayo de control aleatorizado’ o ‘patrón oro’ de evidencia sólida, 
se ha convertido en hegemónico en la posibilidad de abordar pro-
blemas clave mediante inferencia estadística, lo que ha implicado 
dificultades serias en opinión de Haussman, para lo cual parte de 
soportar su aseveración con dos ejemplos: “la gente rica viste ropa 
fina. ¿Haría ricos a los pobres el que se les distribuyera ropa fina? 
Este es un caso en que la correlación (entre la ropa y la riqueza) no 
implica causalidad”. Y continúa: “Los que estudian en la Universidad 
de Harvard consiguen muy buenos empleos. ¿Es porque en Harvard 
se enseña bien o porque se escoge bien, a personas inteligentes 
que hubieran tenido éxito en la vida de todos modos? Este es el 
problema de sesgo en la selección” (2016).

El RCT resuelve estos problemas dividiendo las poblaciones 
en dos grupos, el grupo tratamiento y el grupo control, haciendo 
medidas iniciales en ambos y repitiéndolas después de un tiempo, 
para identificar las variaciones derivadas de la intervención o trata-
miento. Pero al hacerlo así, aparte de problemas éticos, que el autor 
no menciona en su trabajo, sí considera que han llevado a cometer 
errores importantes en diversos campos de las políticas públicas. 

Para sustentarlo Haussman propone un experimento mental, 
basado en experiencias que lo han hecho en la realidad, relacio-
nado con el uso de tablets en las escuelas, para concluir: 

En lugar de testear la validez de un diseño haciendo que 150 
de 300 escuelas implementen exactamente el mismo pro-
grama, este método explora el espacio de diseño al hacer que 
cada maestro busque resultados. En lugar de tener un estudio 
de referencia inicial y otro final, provee retroalimentación sobre 
el desempeño de manera constante. En lugar de que el apren-
dizaje lo haga un econometrista de modo centralizado y luego 
informe a todos sobre los resultados del experimento, son 
los maestros quienes hacen el aprendizaje de manera des-
centralizada e informan al centro sobre sus descubrimientos 
(Haussman, 2016).

El autor finaliza su columna afirmando que:

En casos complejos, obtener la combinación de parámetros 
correcta es de importancia crítica. Ello exige que las orga-
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nizaciones implementen estrategias evolutivas basadas en 
ensayar las cosas y aprender rápidamente sobre sus resul-
tados a través de circuitos de retroalimentación acelerados 
(Haussman, 2016). 

Es una perspectiva muy diferente al entendimiento domi-
nante del concepto de ‘políticas basadas en evidencia’, al reconocer 
que el RCT es limitado para poder comprender la complejidad de 
los procesos, interpretar el sentido de las acciones de los diferen-
tes actores sociales, para explorar y agotar todos los mecanismos 
causales que pueden estar detrás de un fenómeno, al centrarse 
en el esfuerzo por probar una hipótesis de causalidad excluyendo 
cualquier otra. La especificidad del diseño, además, como han 
notado otros influyentes economistas de la corriente principal de 
esta disciplina, hace cuestionable la validez externa de los resul-
tados que arroja. No es claro por qué un efecto demostrado bajo 
circunstancias muy particulares en un contexto específico puede 
replicarse o aplicarse en circunstancias y contextos diferentes 
(Hurtado, 2017, pp. 136-137). 

En reflexiones similares se han adentrado otros autores como 
el ya citado Angus Deaton (2017) y el conocido profesor Dani Rodrick, 
quien a raíz de los eventos del 2008 señaló que no se puede reducir 
la complejidad de la vida social a unas pocas relaciones simplistas 
ni obsesionarse con el rigor matemático por encima de la realidad. 

Otros temas planteados como el de la neutralidad del inves-
tigador, el tiempo y el espacio como invariantes, la fractura de las 
disciplinas, el ‘estadocentrismo’ de las ciencias sociales siguen 
siendo ciertos para el pensamiento hegemónico, aunque con 
divergencias tan serias como las mencionadas, que ilustran que 
se trata de problemáticas reales que no pueden ser eludidas. De 
aquí que señalemos la importancia del pensamiento crítico y de 
las dinámicas que se están dando en Latinoamérica. Tenemos que 
dar voz a los sin voz, construir un conocimiento situado que circule 
y sea apropiado por ellos y por el conjunto de la sociedad. Esto 
implica seguir profundizando en los desafíos epistémicos, teóricos, 
metodológicos de la investigación en Ciencias Sociales, tema que 
pasamos a tratar a continuación en el marco de América Latina. 
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América Latina: desafíos epistémicos, 
teóricos y metodológicos de la 
investigación en Ciencias Sociales

En concordancia con los análisis que hemos planteado, 
encontramos valiosa la decisión del Consejo Latinoamericano de 
Ciencias Sociales (CLACSO), de haber creado el Grupo de Trabajo 
en Ciencias Sociales: Tendencias, perspectivas y desafíos. Este 
Grupo que recientemente produjo el texto ya mencionado, Poli-
fonías del Sur. Desplazamientos y desafíos de las ciencias sociales, 
postula, a partir del pensamiento crítico decolonial, el pensamiento 
feminista, el pensamiento ambiental, los estudios de memoria y 
las Epistemologías del Sur (Alvarado, Pineda y Correa, 2017). Este 
trabajo desarrolla interdisciplinarmente distintas aproximaciones 
a los desplazamientos epistemológicos surgidos en las ciencias 
sociales en América Latina y el Caribe, que han surgido mediante 
el diálogo con las y los protagonistas de estos procesos en distin-
tos países de la América Latina y el Caribe. Así mismo, se exponen 
análisis importantes y aportantes respecto a los desplazamiento y 
rupturas epistemológicas, sobre las resistencias frente a posturas 
academicistas y universalistas en la producción de los saberes, 
además del nutrido campo que suponen los programas teóricos 
desde el feminismo, las epistemologías críticas y de acción social 
que emanan del ‘pensamiento decolonial’, ambiental y los contex-
tos histórico-sociales y culturales en los que se ha desarrollado y 
robustecido. 

Comprensiones de este tipo son tributarias de los variados 
aportes que ha generado América Latina en cuanto a la investiga-
ción en Ciencias Sociales, unos de los cuales se estructuraron a 
partir del Congreso Mundial de Sociología celebrado en Montreal 
durante 1998, en el que se originó la reflexión sobre el papel de las 
Ciencias Sociales y sus relaciones con la ‘colonialidad´, recogida 
en la compilación realizada por Edgardo Lander bajo el sugestivo 
título La colonialidad del saber. Eurocentrismo y Ciencias Sociales. 
Perspectivas Latinoamericanas (2000), que incluye trabajos de Arturo 
Escobar, Aníbal Quijano, Santiago Castro-Gómez, Enrique Dussel y 
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otros, enfatizando la necesidad de una epistemología que expre-
sara –tal y como se hizo y se continúa haciendo‒, el rastreo histórico, 
nuevos análisis y comprensiones acerca de lo que ha representado 
la categoría acuñada por Aníbal Quijano, colonialidad del poder, 
sobre la cual plantea:

En América, la idea de raza fue un modo de otorgar legitimidad 
a las relaciones de dominación impuestas por la conquista. 
La posterior constitución de Europa como nueva identidad 
después de América y la expansión del colonialismo europeo 
sobre el resto del mundo, llevaron a la elaboración de la pers-
pectiva eurocéntrica de conocimiento y con ella a la elabora-
ción teórica de la idea de raza como naturalización de esas 
relaciones coloniales de dominación entre europeos y no-
europeos. Históricamente, eso significó una nueva manera 
de legitimar las ya antiguas ideas y prácticas de relaciones 
de superioridad/inferioridad entre dominados y dominantes. 
Desde entonces ha demostrado ser el más eficaz y perdura-
ble instrumento de dominación social universal, pues de él 
pasó a depender inclusive otro igualmente universal, pero más 
antiguo, el inter-sexual o de género: los pueblos conquistados 
y dominados fueron situados en una posición natural de infe-
rioridad y, en consecuencia, también sus rasgos fenotípicos, 
así como sus descubrimientos mentales y culturales. De ese 
modo, raza se convirtió en el primer criterio fundamental para 
la distribución de la población mundial en los rangos, lugares y 
roles en la estructura de poder de la nueva sociedad. En otros 
términos, en el modo básico de clasificación social universal 
de la población mundial (Quijano, 1992, p.203). 

La ‘colonialidad’ del poder planteada por Aníbal Quijano 
explica cómo el sistema-mundo moderno-colonial se organiza 
con base en ser capitalista y eurocéntrico. La categoría ordenadora 
es la raza según la cual se avanza del estado de naturaleza al de 
civilización, lo que se considera es lo europeo, y que su diferencia 
con lo no europeo es lo natural. Arturo Escobar concluye que para 
el programa de investigación modernidad/colonialidad: “No hay 
modernidad sin colonialidad, siendo esta última constitutiva de la 
primera; la unidad analítica propia para el análisis de la modernidad 
es la modernidad/colonialidad; y la ‘diferencia colonial’ constituye 
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su espacio epistemológico y político privilegiado” (Escobar, 2003, 
p.61; citado por Bidaseca 2017, p. 205).

Un interesante diálogo se produce entonces con autores 
claves del pensamiento poscolonial en las reflexiones desde los 
países que lograron su independencia después de la Segunda 
Guerra Mundial y entre los cuales, Karina Bidaseca, del grupo de 
trabajo de CLACSO, destaca el papel de Edward Said, intelectual 
palestino que realizó valiosas contribuciones a la comprensión de 
estos fenómenos en los países objeto del yugo colonial e impe-
rialista, a las que se suman Gayatri Spivak y Homi Bhabha de India 
como los principales, junto con Ranajit Guha, este último uno de 
los más reconocidos exponentes de los estudios subalternos. Lo 
importante de estos representantes del pensamiento poscolonial 
para la comprensión de los desafíos que estamos enfrentando 
tiene que ver con que sus investigaciones y ensayos buscan recu-
perar memorias y dar en tal proceso voz a los que no la han tenido.

Karina Bidaseca, intelectual argentina, posdoctora en Ciencias 
Sociales, Niñez y Juventud por el Centro de Estudios Avanzados 
en Niñez y Juventud de la alianza CINDE - Universidad de Mani-
zales, destaca el papel del feminismo en el giro decolonial, men-
cionando especialmente la obra de Rita Segato (2017), en cuanto 
a la ‘decolonialidad’ del poder, del saber y del género. Esta autora 
ha adelantado algunos de los análisis más lúcidos que revisan y 
dan cuenta de la violencia letal sobre las mujeres y del feminicidio 
como una problemática de carácter sintomático y no solo como un 
problema de género, que muestra una sociedad anclada en una 
especie de ‘pedagogía de la crueldad’, definida por la autora como 
la relación que se establece con el otro a partir de vincularse de 
la misma manera que con un objeto; sin empatía, que destruye y 
anula la compasión, los vínculos y el arraigo local y comunitario. 

Adicionalmente, Según Bidaseca (2017), Walter Mignolo con-
tribuye a la comprensión del proceso al considerar que la crítica 
al colonialismo se articula en tres propuestas diferenciables: la 
crítica posmoderna que desde Europa y Estados Unidos se ocupa 
de la crisis del proyecto moderno; la crítica poscolonial que corres-
ponde a la experiencia de las excolonias que se liberan después 
de la Segunda Guerra Mundial y la crítica ‘posoccidental’ que se 
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ha desarrollado en América Latina desde el Siglo XX. Con base 
en ello, Mignolo señala la necesidad de que la descolonización 
vivida en los siglos XIX, para referirse al período en el cual muchos 
países de nuestra región lograron su independencia, y del XX, se 
complemente con una ‘decolonialidad’, que es el desafío del Siglo 
XXI, referido a superar la heterarquía “de las múltiples relaciones 
raciales, étnicas, sexuales, epistémicas, económicas y de género 
que la primera descolonización dejó intactas” (pp.192-199).

Planteamientos como los anteriores dan lugar a que la aca-
démica argentina que venimos referenciando afirme que “La moder-
nidad y la monoglosia del colonizador condenaron a la población 
colonizada a ser cuerpos invisibles, mestizados y voces bajas” 
(Bidaseca, p. 216), por lo que urge la concreción y desarrollo de un 
proyecto feminista decolonial anti-colonial, anti-patriarcal, anti-
racista y anti-extractivista. 

De la misma manera, teniendo en cuenta la propuesta de 
Boaventura de Sousa Santos (2003, 2005, 2006, 2009 y 2010), como 
relacionan Binimelis-Espinoza y Roldán-Tonioni (2017), es posible 
identificar tres grandes desafíos para las Ciencias Sociales: 

1) La comprensión de sociedades que desarrollan complejos 
procesos institucionales y de relaciones entre actores socia-
les locales, nacionales y globales. 2) Los problemas episte-
mológicos del diálogo intercultural con otros saberes, con 
concepciones de mundo más allá del eurocentrismo y de la 
racionalidad científica dominantes. 3) Los desafíos epistemo-
lógicos y metodológicos orientados por la crítica y la intención 
de producir transformaciones sociales (p. 216).

Y uno más, el de no quedar encerrados en discusiones a 
nivel teórico sin garantizar que las voces silenciadas, las voces en 
acción cotidiana, las voces que están generando resistencias y 
‘re-existencias’, se escuchen, se incorporen suficiente y adecuada-
mente en el conocimiento, así como en la formulación y operación 
de acciones, que ya vienen adelantando los diferentes movimientos 
sociales en la Región, estos y otros se alimenten y potencien desde 
las políticas públicas. Políticas basadas en evidencia no reducida 
a diseños abstractos del saber experto, en los cuales están total-
mente ausentes las voces de quienes tienen un saber ignorado e 
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invisibilizado y que son indispensables para que una política no sea 
solo un discurso de intenciones que no llega al mundo de la vida, 
como sucede con la población infantil, la niñez, en nuestro país, en 
nuestra región y en otras tantas latitudes del mundo, independien-
temente del desarrollo económico y tecno-científico alcanzado. 

Comprensión y desafíos de la investigación 
en Ciencias Sociales sobre la niñez

En efecto, tanto desde la investigación como desde la cons-
trucción de políticas, los retos son claros. Para ilustrarlo, un caso 
de CINDE que como ya señaláramos, adelanta en convenio con la 
Universidad de Manizales en Colombia un doctorado en Ciencias 
Sociales, Niñez y Juventud, el cual cuando sometimos al proceso 
de acreditación por parte del Ministerio de Educación en el año 
2000, fue inicialmente cuestionado por no ser disciplinar y por ocu-
parse de un campo como el de la niñez y juventud. Tomamos esta 
decisión y la argumentamos basándonos en los desarrollos que 
estaba logrando la investigación en disciplinas tan diversas como 
las neurociencias, las ciencias de la salud, la psicología, la educa-
ción, la sociología, la antropología, la economía, el derecho, entre 
otras. Avances en el conocimiento que se estaban logrando simul-
táneamente con un posicionamiento creciente de estos campos 
en las movilizaciones desde organizaciones de la sociedad civil, 
gestiones de la cooperación internacional, intentos de respuesta 
desde algunas instituciones a las demandas de la población, etc. 
Teniendo en cuenta los términos de Vasco (2005), 

Dada la complejidad de sus objetos de estudio: la niñez y la 
juventud, que no se pueden abordar sólo desde la educación, 
ni sólo desde la biología, la neurología, la fisiología y la medi-
cina, sino ante todo desde las ciencias sociales y humanas, 
como la psicología, la sociología, la antropología, la historia, 
la lingüística y la semiótica. La niñez y la juventud ameritan 
delimitarse como totalidades dignas de investigación seria a 
nivel doctoral y postdoctoral, ya sea que puedan ubicarse o 
no dentro de las fronteras de las disciplinas actuales (pp. 5-8). 
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Con estos desarrollos es claro, como ya se ha demostrado, 
que el paradigma disciplinar no permite afrontar campos complejos 
como el de la niñez. Situación que también ocurría en el campo de 
las políticas públicas pues en el proceso de tránsito que se estaba 
viviendo en América Latina y el Caribe, al entender que la atención 
a la niñez forma parte de las acciones del Estado y que no basta 
para hacerlo contar con proyectos puntuales o con programas 
nacionales, sino que es necesaria la existencia de políticas públicas 
dirigidas a sujetos que resignifican y co-construyen cultura, sujetos 
en ejercicio de los derechos y no simplemente beneficiarios de 
los mismos. Lo que implica a su vez, como manifiesta entre otros 
Duarte (2013), reconocer las múltiples miradas, voces y sentidos 
que construyen las niñas y los niños de sus mundos. 

Como señalamos también, estas reflexiones y demandas 
no son ajenas a las demás regiones del mundo. Por el contrario, el 
tema de la primera infancia, la infancia y la adolescencia, se han 
convertido en un desafío epistemológico, teórico, metodológico; 
así como de gestión y evaluación de políticas públicas, de planea-
ción y gerencia, de construcción de arquitecturas institucionales, 
de legitimidad y legalidad de las leyes y de los sistemas judiciales; 
todo esto con miramientos a la articulación del estado-la sociedad 
civil, el mercado y la ciudadanía. Lo anterior, teniendo en cuenta lo 
que plantea Eduardo Bustelo, recogiendo su experiencia en UNICEF, 
como asesor de múltiples gobiernos y como profesor e investigador, 
acerca de que los derechos son sociales y no individuales, lo que 
significa que su habilitación constituye una conquista. No podemos 
seguir esperando, tal y como se ha concebido desde el siglo XVIII 
y que ha reforzado la socialización primaria y secundaria por vía 
de la escuela e incluso de la familia, que estos se garanticen por 
transferencia mediante el clásico proceso continuo, lineal y desde 
una lógica ‘adultocéntrica’, que concibe la niñez como una situación 
menor supeditada al reconocimiento de los adultos. 

Por el contrario, para Bustelo (2014), la infancia no es un 
proceso lineal para la adultez, es un proceso discontinuo, es una 
natividad, es algo nuevo, una separación que implica discontinui-
dad. La infancia no es lo mismo que el adulto, no es sincrónica 
como lo supone la idea de la transmisión. El niño es diacronía, es 
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una discontinuidad con el orden establecido, por ello la infancia 
es una categoría emancipadora y por tanto el tema de niñez debe 
estar como parte del centro de las posibilidades de transformación 
social, política, económica y cultural en el mundo. 

En este orden de comprensión, la movilización social gene-
rada en procura de que nuestros países definan y gestionen políticas 
públicas para la niñez, llevó a profundizar conceptual y metodoló-
gicamente en este mismo campo las construcciones ya menciona-
das, articuladas al conocimiento cimentado sobre niñez y buscando 
recuperar al máximo saberes y prácticas. Estas políticas, como 
acabamos de mencionar, tienen que reconocer que la infancia no 
puede seguir siendo pensada de la manera tradicional y como un 
concepto neutro y abstracto pues hay muy diversas formas de ser 
y habitar el mundo de acuerdo con las condiciones de todo orden, 
en las cuales cada niña y cada niño vive su vida. 

Por tanto, uno de los desafíos a los sentidos y significados 
dados a las políticas públicas es el de reconocer que no existe ‘la 
infancia’ y la ‘adolescencia, sino ‘infancias’ y ‘adolescencias’. Una 
política no puede ser, por tanto, homogénea y homogeneizante, 
tiene que reconocer como lo cita Gallego (2003) atendiendo a la 
sugerencia de Colángelo (2012) que,

La infancia puede dejar de ser pensada desde un concepto 
neutro y abstracto, signado por caracteres biológicos invaria-
bles, para recuperar toda la riqueza de sus determinaciones 
socio-históricas. De este modo, tal vez, comencemos a hablar 
de ‘infancias’ plurales, múltiples, en el contexto de nuestra 
sociedad compleja (p. 19).

A partir de esto último podemos establecer con mayor cla-
ridad la importancia de la interrelación Estado-Infancia. Siguiendo 
con Bustelo (2007): 

Si la infancia y la adolescencia son categorías histórico socia-
les, se hace fundamental el papel configurador del Estado y 
su institucionalidad como garantes de una política pública 
respecto de las prioridades en el campo de la infancia [pues 
agrega que](…)la primera condición para la defensa de los 
derechos de la infancia es la presencia de una institucionali-
dad estatal fuerte con competencias para lograr la igualdad 
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ió
n 

y 
la

s 
P

o
lít

ic
as

 S
o

ci
al

e
s.

 E
l c

as
o

 d
e

 la
 n

iñ
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[lo que exige] la presencia de un Estado como espacio político 
para luchar por un proyecto emancipatorio que comience por 
la infancia y la adolescencia (p. 261). 

Tal y como este mismo autor también enfatiza, no puede haber 
políticas para la infancia fuera de la infancia, argumento que ilustra 
de manera contundente la categoría acuñada por Giorgio Agamben, 
Niño/a Sacer, citado por Bustelo, -como aquel que desde tiempos 
antiguos puede ser sacrificado o disciplinado y nadie puede ser 
condenado- para señalar que hoy 30.000 infantes y adolescentes 
mueren diariamente por causas prevenibles, lo cual está comple-
tamente naturalizado, pues pese a que en todas las legislaciones 
en general está prohibido matar y en las constituciones de muchos 
países se ha incorporado el principio del interés superior de la niña 
y el niño; no se plantea que en realidad se trata de asesinatos por 
omisión, ni nadie es llamado a juicio ni por lo tanto condenado. 

Factores como los expuestos han conducido a que los proce-
sos de articulación de actores sociales, de conocimientos, saberes 
y experiencias que han fundamentado la movilización social para 
lograr avanzar en este campo de políticas públicas para la niñez; 
de gestionarlas, de empezar a evaluarlas y de rendir cuentas, hayan 
retado las formas tradicionales de planear, presupuestar, construir y 
funcionar las arquitecturas institucionales, definir los marcos legales, 
relacionar el estado con la sociedad civil y potenciar la movilización 
social que ya se ha venido manifestando y escalando logros, así 
como en la generación de otras movilizaciones que profundicen 
en estas transformaciones y en las tantas que aún se requieren. 

Para América Latina y el Caribe es indispensable dinamizar 
la capacidad y las realizaciones en la investigación que, basada 
en recuperar e incluir las voces de los excluidos de maneras tan 
diversas como las que contempla nuestra región, pueda contri-
buir a enriquecer el conocimiento, los saberes, las experiencias, 
las emergencias que potencien las ‘re-existencias’ que cruzan 
nuestros mapas y que son la esperanza cierta para conquistar las 
condiciones que contribuyan a la posibilidad de un buen vivir, una 
vida digna en relación con el Otro y con el medio natural en el que 
esto es posible, el planeta que habitamos. 
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La producción de conocimiento en 
educación en América Latina

Claudia Vélez De La Calle5 

Un desafío decolonial

Reconocer desde Latinoamérica lo que somos, sabemos 
y hacemos en educación, es una deuda histórica que hay que 
tratar de resolver en los campos del conocimiento culturalmente 
contextualizado.

El error epistémico producido hasta el momento es el de 
asumir el desafío desde el enfoque de validación unidisciplinar de 
la pedagogía moderna europea. La disputa por la verdad entre 
paradigmas no ha concluido. De hecho, en la actualidad contem-
poránea se recrudecen los conflictos científicos entre pensadores 
modernos occidentales y los de otras matrices culturales. Igual 
sucede en el campo de la Pedagogía y las ciencias que no son 
la excepción, menos ahora que hay una apertura para pensar lo 
propio intercultural en el producto híbrido que somos gracias al 
agenciamiento de cinco siglos, y década y media de colonialidad 
vivida en América Latina y el Caribe.

El desencanto ante la incertidumbre identitaria de una peda-
gogía propia se produjo en varios sentidos: 1. Desde el fracaso de 
la escuela de tradición ilustrada europea, que no generó un ser 
humano ni un mundo mejor; 2. Desde el modelo de cognición racio-
céntrico que ignoró las otras dimensiones del sujeto educativo y, 
3. Finalmente, desde la visión antropocéntrica que dejó sin esta-

5. Doctorado en educación. Docente Universidad de Manizales, convenio CINDE, Doc-
torado en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud. Docente Universidad de Santo Tomas. 
Directora del Doctorado en educación de la Universidad de San Buenaventura Cali.



48

C
o

nf
e

re
nc

ia
s 

C
IIC

S
 2

0
18

 
N

u
ev

o
s 

ca
m

in
o

s 
e

p
is

te
m

o
ló

g
ic

o
s 

y 
m

et
o

d
o

ló
g

ic
o

s 
e

n 
C

ie
nc

ia
s 

S
o

ci
al

e
s

C
la

u
d

ia
 P

at
ric

ia
 U

rib
e

 L
o

te
ro

tuto vital de respeto a la alteridad a la naturaleza y a las especies 
distintas a lo humano.

Abordar la perspectiva del saber pedagógico que se requiere 
para poder dirimir la herida colonial implica indudablemente, primero 
que todo, declinar la imposición de una sola racionalidad como 
obsequio para tener el dominio del logos. La tentación, en la que 
no es conveniente caer, es proponer como única, otra forma nove-
dosa de mirar el campo de la ciencia con sentidos presentes pero 
ignorados. 

Me propongo entonces, agradeciendo esta generosa invita-
ción, argumentar cuáles son las posibilidades desde lo pedagógico 
de proyectar un enfoque de ciencia y tecnología que incluya las 
dimensiones de lo social, la naturaleza y también lo cultural como 
modos propios de producción de conocimiento (y de enseñar-
los) en y para nuestra región que pueda dialogar simétricamente 
con los saberes del Norte global. Por lo tanto, esta ponencia, para 
intentar lograr su cometido, se orientará por los siguientes puntos:

1. La experiencia educativo cultural, una impronta imposible 
de obviar en el campo de lo pedagógico.

2. Pensamiento mágico en la formación escolar, un recono-
cimiento a las formas de aprender propias.

3. Ciencia, tecnología, sociedad, naturaleza y culturas, pers-
pectivas futuribles de producción de saber decolonial 
para América Latina.

La experiencia educativo cultural, 
una impronta imposible de obviar 
en el campo de lo pedagógico

Como premisa fundante asumo que las culturas, como capital 
simbólico nos constituyen y configuran. Ellas se viven en el cuerpo, 
en la mente, en el alma. Anteceden a la educación, ya sea conce-
bida como instrucción o como formación y están presentes en el 
mundo conjugado de lo sensible, lo racional y lo mítico.
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Esta triada de lo sensible, lo racional y lo mítico en la incor-
poración del sujeto educativo, sea colectivo o singular, no está 
separada ni fragmentada, característica de las disciplinas de la 
modernidad. No son registros aparte de lo externo como lo preco-
nizaron los saberes de la Psicología, la Cognición y la Lingüística y, 
por supuesto, la Pedagogía General Escolar. Lo real es lo simbólico 
y lo simbólico configura lo real; no existe hiancia sino integración.

Nuestras culturas ancestrales lo sabían. Tanto en América 
Latina como en África y Oriente el saber del chamán se componía 
del dominio de poder transitar entre los mundos de la percepción 
y los mundos físicos. No en vano el viaje del espíritu se logra, o por 
la ingesta de una sustancia sagrada que obnubila la razón, o por 
un golpe en el cuello que duerma la conciencia.

Con la ciencia occidental pasa lo mismo, pese a que se trata 
de entronar la razón por los otros procesos de percepción, cuando 
un médico o maestro de bata blanca se presenta como fuente de 
saber de un diagnóstico o una verdad disciplinar, lo que opera en 
el proceso de validación es la demarcación simbólica de que son 
sujetos de saber más que el contenido de lo que dicen. Quién real-
mente valida el saber en una cultura es la matriz de pensamiento 
dominante.

La ecuación es simple, si el sujeto es lenguaje y el lenguaje 
es simbolización, y las culturas son capitales simbólicos, lo que pasa 
en la escuela es un encuentro de sujetos de lenguajes culturales y 
sentidos plurales que no logran acomodarse (pero sí camuflarse) 
en la pretendida univocidad y universalidad de la masa de estu-
diantes silenciados por el monólogo del docente.

Así las cosas, la impronta de las culturas puede estar en 
latencia mientras la educación transcurre en su discurso ense-
ñante. Esa es la escena congelada en el tiempo de la escuela y de 
la Pedagogía que la estudia. Pero como dice la etnógrafa escolar 
mexicana Elsie Rockwell (1997) lentamente la escuela muta en 
los actos cotidianos fuera del performance de la clase. Inclusive 
adentro opera más el sujeto cultural múltiple que la disciplina uni-
lineal del enseñante:

Permanecer en la escuela, en cualquier escuela, durante cinco 
horas al día, 200 días al año, seis o más años de vida infan-
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til, necesariamente deja huellas en la vida. El contenido de 
esta experiencia varía de sociedad a sociedad, de escuela a 
escuela. Conocer esa experiencia implica abordar el proceso 
escolar como un conjunto de relaciones y prácticas institucio-
nalizadas históricamente, dentro del cual el currículum oficial 
constituye sólo un nivel formativo (p.13). 

Lo pedagógico moderno, amparado en la psicología indi-
vidualista clínica, impuso el modelo tradicional de transmisión 
monocultural que la colonialidad europea prescribió. Escuela sin 
sujetos, sin saberes propios, sin reconocimientos interculturales. 
Dicho de otro modo, lo que sucede en el escenario escolar no son 
los contenidos de saber sino la interacción de sujetos diversos 
culturales con procesos de simulación de enseñanza/aprendizaje 
que circulan en escenas repetidas de memorización de saberes 
lejanos a su cotidianidad.

La Escuela se repite como finalidad de contención, adoc-
trinamiento, instruccional. Colectivo de estudiantes representados 
como masa, individuos sumados y regulados por el control del 
comportamiento, de las emociones, del cuerpo y del alma.

Fuera de la escuela, el sujeto de la cultura se expresa sin 
razón. La música, el afecto, el arte, el vínculo con el otro, se des-
bocan ubicuamente; en la escuela se represan. La pedagogía para 
la escuela se dedica a investigar las didácticas disciplinantes de 
la enseñanza, del currículo, de la evaluación. La homogeneización 
del sujeto, su eliminación singular es lo que sucede en el simula-
cro del aprendizaje.

La contradicción continúa en ‘el afuera’ de la escuela colo-
nial, la cultura libera al sujeto propio con racionalidades múltiples 
de pensamiento/lenguaje/afectos/creencias/querencias ama-
rrándose a un sistema simbólico colectivo de pertenencia y parti-
cipación que lo conmueve y moviliza más que el saber escolar. Por 
eso no se aprende, por eso no se recuerda. Como la metáfora de 
la alcachofa, la escuela moderna deja un maquillaje en las capas 
externas, una yuxtaposición de conceptos artificiales que no trans-
forman ni modelan al sujeto cultural que se encuentra en el centro 
de la formación.
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La escuela moderna reclama a la cultura particular hegemo-
nización y obediencia al canon. Las culturas reclaman a la escuela 
un espacio sin fronteras para pensar y expresar lo perceptivo, y 
consultar a la tradición. 

Las contradicciones se multiplican, por ejemplo, con el uso 
del lenguaje. El lenguaje como mediación simbólica de representa-
ciones de la relación afuera/adentro es polifacética y ‘pluritópica’ en 
las lenguas nativas. Formalizado y reducido en los lenguajes disci-
plinares que la escuela transmite. Pluralidad del sentido encriptado 
en la unicidad del significado objetivado que impide la construc-
ción y apropiación de campos de saber y pensamiento como el 
de la matemática educativa, las expresiones literarias, entre otros.

He aquí las luchas y las disputas de territorios de saber por 
saberes generados en las regiones culturales. Una confrontación 
de sentidos que desborda el espacio cartesiano de la escuela. El 
panóptico de un solo actor, el docente y unos intersticios insumisos, 
el de los estudiantes como sujetos culturales diversos.

Por todo lo hasta aquí expresado es que la pedagogía y 
escuela moderna se derrumban en el sinsentido del vacío intercul-
tural. Por ello es que el estudiante no escucha, no atiende, no se 
encuentra, porque no está visibilizada la identidad cultural de sus 
saberes en los procesos de enseñanza/aprendizaje de las disciplinas. 

Las imágenes del desencuentro son dispersas pero ejem-
plarizantes. Si la enseñanza era el monólogo discursivo y autista 
del docente; el aprendizaje, se constituye en el soliloquio del estu-
diante con sus percepciones interculturales atomizadas. La escuela 
que se encierra y no deja que penetren las influencias culturales 
se asemeja a un paisaje desértico, vacío de significado.

Pensamiento mágico en la formación escolar, 
un reconocimiento a las formas de aprender 
propias en las narrativas y expresiones literarias

Aquellos que queremos alimentar nuestro saber del saber 
hecho en América, a partir del desgarramiento y trauma que 
significa lo americano, necesitamos incorporar las ideas del 
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ensayo latinoamericano como parte de nuestro repertorio 
activo de conocimiento para aprehender y entender nuestra 
realidad y nuestra cultura. La crítica literaria y la interpretación 
de los textos se enriquecerá con este saber, cuando junto a 
las ideas de Derrida, Jameson, Said y Butler, incluyamos, en 
pie de igualdad, las ideas de Martínez Estrada, Murena, Sebre-
lli y Kusch, no como a marginales de un saber sin mérito ni 
profundidad, sino como pensadores originales que poseen 
una ventaja indiscutible frente a los europeos y norteameri-
canos: han pensado desde Latinoamérica, desde el espacio 
latinoamericano y apuntan a problemas que sólo alguien que 
ha vivido en esta parte de América puede ver en todos sus 
matices. Necesitamos entonces sacudirnos nuestros prejuicios 
y devolvernos la fe para estudiar y entender nuestra cultura y 
vivir en América como seres totales (Pérez, 2003, p. 66).

Las premisas fundantes de la importancia de la humanidad al 
ser referidos los seres humanos como sujetos del lenguaje o sujetos 
simbólicos se dan en el hecho de que lo que somos y actuamos 
son, en definitiva, hechos del lenguaje. 

Dicho de otra forma, las relaciones sociales son relacio-
nes intersubjetivas y ellas a la vez son relaciones de lo dicho, o 
relaciones discursivas. Al respecto podría afirmar que los hechos 
sociales son hechos discursivos y las circunstancias educativas 
también lo son. Poco a poco hemos visto, de manera afortunada, 
cómo los relatos vivos de nuestros modos culturales difundidos por 
los escritores que conformaron el famoso Boom latinoamericano, 
han sido reconocidos y aplaudidos en el mundo entero gracias a 
que el campo de la literatura permite la libertad del canon sobre 
lo científico positivo.

De esta misma forma, el pensamiento mágico se empieza a 
abrir paso en campos de saber como el pensamiento instituyente 
y creativo para darle un estatuto de posibilidad en la anticipación 
a razones estéticas, éticas y racionales de las experiencias vividas 
en varios espacios como es el de la escuela.

En este desdibujamiento de verdades absolutas y prejui-
cios científicos, el de la caída del pensamiento abstracto como un 
pensamiento formal de alta elaboración al que sólo acceden los 
científicos del racionalismo crítico europeo que subestima epis-
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témicamente al pensamiento mágico, es un acontecimiento de 
visibilización de posibilidades nuevas que la relación cognición/
educación/contexto cultural y producción de saberes, inaugura.

García Márquez, en una de sus últimas entrevistas antes de 
morir, contaba cómo en el Caribe colombiano el relato no necesitaba 
explicación: “El gran talento del Caribe y creo que es insuperable 
en el mundo, es narrativo, es cómo te cuentan un cuento, cómo 
saben contar un cuento. Aquí todo lo vuelven cuento”.6

El hecho sucede por su solo relato fantástico y mientras 
más descabellada la idea más seductora su comprensión. Lo que 
quiero afirmar es que en el pensamiento mágico hay elaboración 
del profundo imaginario donde se articulan no solo diferentes racio-
nalidades sino también la condensación de un modo de ver y cons-
truir el mundo, lo que se ha denominado visión de conocimiento 
o cosmovisión. Sin embargo, aunque parezca un saber menor o 
un saber alterado, su validación ocurre en otras lógicas. Aquellas 
donde se integra lo espiritual con el pensamiento anticipado de 
una realidad compleja e híbrida de eventos, donde participan los 
sentidos sagrados de la cultura. 

Las culturas latino-caribeñas son ricas en estas formas de 
imágenes, transmitidas por efecto de la narración y el relato de 
experiencias. Si como efecto de la deconstrucción del peso de 
una lógica analítica, explicativa-causal de la matriz civilizatoria 
occidental en nuestras cotidianeidades somos, no lo que hemos 
leído alfabetizadamente, sino lo que se vive. Con base en este 
argumento es dable afirmar que el panorama epistémico varía y 
es viable entonces imaginar para crear. 

Paul Watzlawick (2007), psicólogo del grupo de Palo Alto 
California explicaba en su texto ¿Es real la Realidad? la analogía 
persistente entre el significado de las palabras y frases, CREAR y 
CREER LO QUE SE CREA, que para el ‘epistemicidio’ de Occidente 
sobre otras culturas, es deplorable:

creer que la propia visión de la realidad es la realidad misma 
única, es una peligrosa ilusión. Pero se hace aún más peligrosa 

6. El Heraldo, 20 de abril de 2014. Entrevista de Ernesto McCausland. Barranquilla. 
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si se la vincula a la misión mesiánica de sentirse en la obliga-
ción de explicar y organizar el mundo de acuerdo con ella, sin 
que importe que el mundo lo quiera o no. La negativa a ple-
garse a una determinada visión de la realidad (a una ideología 
por ejemplo), la «osadía» de pretender atenerse a la propia 
visión del mundo y de querer ser feliz a su propia manera, 
es tachada de think-crime, de «crimen del pensamiento», 
en el sentido de Orwell. Tal vez este libro pueda aportar una 
modesta contribución para agudizar la mirada sobre ciertas 
formas de violencia psicológica y para dificultar la tarea de 
los modernos cultivadores del lavado de cerebro y sedicentes 
salvadores del mundo (p. 5).

En las premisas de la cuántica contemporánea, en la consta-
tación de la visión de ciencia en 3D y de las relaciones contextuales 
múltiples que rompen con la tautología positivista, es absoluta-
mente viable la coexistencia de lógicas; en este mismo sentido, 
se podría resignificar las potencias pedagógicas del pensamiento 
mágico expresado en formas artísticas, incluyendo las literarias, 
para confirmar los modos de producir saber en estas modalidades 
del conocer-se las culturas como fuentes de inspiración y produc-
ción de conocimiento. La forma de nombrar y representar el Mundo 
cognoscible, en sus diferentes dimensiones, las visibles y las invisi-
bles, es un intento de aprehenderlo y con ello la educación debería 
formar para agudizar esa mirada de lo sensible, lo perceptivo, lo 
oculto, lo marginal; vale decir, lo no validado.

Las narraciones de lo cotidiano, expresadas en el idioma 
nativo originario, se comparece con la realidad colorida y polifacé-
tica de lo nuestro. Es un saber presente en el texto, en la palabra. 
Tanto en las que describen el saber hacer de la escuela desde lo 
cotidiano, como de las palabras que se filtran impertinentes en 
los pensamientos silenciados de los estudiantes. Walter Benjamin 
(Blatt, 1991) en su texto El Narrador, confirma el valor de la narración 
transcultural, que se alimenta de estas formas discursivas cercanas 
al mundo colectivo de los nichos de la experiencia:

La experiencia que se transmite de boca en boca es la fuente 
de la que se han servido todos los narradores. Y los grandes 
de entre los que registraron historias por escrito, son aque-
llos que menos se apartan en sus textos, del contar de los 
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numerosos narradores anónimos. Por lo pronto, estos últimos 
conformando grupos múltiplemente compenetrados. Es así 
que la figura de narrador adquiere su plena corporeidad sólo 
en aquel que encarne a ambas. «Cuando alguien realiza un 
viaje, puede contar algo», reza el dicho popular, imaginando al 
narrador como alguien que viene de lejos. Pero con no menos 
placer se escucha al, que honestamente se ganó su sustento, 
sin abandonar la tierra de origen y conoce sus tradiciones e 
historias” (pp. 2).

Los rituales iniciáticos de los sabedores sagrados están 
plenos de visiones mágicas del pasado/presente/futuro como un 
acontecimiento del sujeto cultural penetrando al mundo del secreto 
visionario/profético. No se trata de exaltar estos procesos de cono-
cimiento ni someterlos a la promiscuidad de la laxitud ocasional 
pero tampoco de ‘subalternizar’ y estigmatizar como pensamiento 
infantil exento de posibilidades de conexión cognitiva con los siste-
mas simbólicos que las culturas generan, producen y reproducen 
desde donde tratan de asir el mundo externo.

La escala entonces de inteligencias concretas, operatorias 
y abstractas no suceden en la linealidad evolutiva de lo inferior a 
lo superior en nuestros modos de pensar sino en la simultaneidad 
y ubicuidad de recorridos mentales de relación compleja y sis-
témica. Algunas consecuencias de esto para la Pedagogía y los 
estudios cognitivos, ancladas en presupuestos modernos, es que 
Piaget debe ser replanteado para nuestros saberes educativos y 
sus prescripciones de cómo dirigir los modos de desarrollar inte-
ligencia o conocimiento. Lo anterior porque pareciera que lo que 
realmente sucede es ubicuo y múltiple, y no lineal evolucionista, en 
los aprendizajes escolares. Al respecto durante el Simposio América 
Profunda, llevado en ciudad de México, Marcela Machaca dice: 

El soñar también es, profundamente, parte de nuestra exten-
sión, es nuestra vivencia. Muchas veces, creo, se interpretan 
los sueños; aquí no se interpretan, sino que se vivencia, se les 
toma en cuenta. O sea que hay una responsabilidad muy clara 
de nuestros sueños....

Muchas veces, a través de los sueños nos habla la naturaleza: 
cómo va a ser el clima, cómo va a ser la helada, la granizada. 
Cuando se le sueña, por ejemplo, a una niña llorando, es 
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porque nuestros cultivos, nuestras plantas, nuestra chacra, 
están siendo dañadas por un animal; te está llamando la planta 
misma, te llama, te pide auxilio como una hija (Mendizábal, 
2007, p. 115).

De otro lado, procesos de pensamiento como la percepción, 
la intuición, la emoción también ingresan a una juiciosa reflexión 
de sus contribuciones a los modos plurales de enseñar/aprender 
y configuran una red compleja de relaciones de saberes importan-
tes en la vida escolar.

Todo lo anterior, dicho hasta el momento, se ha calificado 
como arte o especulación. En el mencionado Simposio América 
Profunda realizado en México, Héctor Rosales, plantea: 

Entonces, más que hacer ciencia hagamos arte, pero dialo-
guemos con la ciencia. La ciencia es algo que nos debería per-
tenecer a todos, porque ha sido obra del trabajo colectivo de 
muchas generaciones. Pero no la ciencia positivista del siglo 
XIX, sino la gran ciencia que habla de la física cuántica y lo 
que sería el paradigma holográfico, en donde sí se afirma que 
cada uno de nosotros es un universo completo en sí mismo. 
En contra del individualismo, sí somos universos completos 
en nosotros mismos. Así como la semilla de maíz contiene a 
la planta entera, cada uno de nosotros contiene el universo 
entero, contiene todo (Mendizábal, 2007, p. 212).

Ciencia, tecnología, sociedad, naturaleza y 
culturas, perspectivas futuribles de producción 
de saber decolonial para América Latina 

Ahora bien, ¿quiénes somos produciendo conocimiento? 
¿Qué forma de pensar nos vinculó de manera común en lo que 
somos? Preguntas que pueden parecer obvias pero que dejan en 
suspenso, con otras, aquello que actuamos desde hace siglos pero 
que no logramos responder de modo sistemático (no unificado) en 
relación con nuestras prácticas.

Indudablemente nuestros saberes siempre presentaron un 
vínculo muy fuerte con la naturaleza. Hombre/naturaleza no estu-
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vieron nunca separados en nuestras culturas ancestrales y actuales. 
De hecho, en los escenarios rurales sigue estando presente la luz y 
la sombra; el gato montés, la luciérnaga acompañando el devenir 
de la noche en día, del amanecer en crepúsculo.

Tal vez nombrar que para el mundo latino nunca hubo dico-
tomías en los opuestos fundantes, sea un inicio de representar 
las racionalidades del tercer incluido en tiempos primigenios. Un 
continuum dialógico donde el génesis de los pueblos ancestrales 
bautizaba el principio de la nada en la Leyenda de los Chibchas, 
los Incas y otros, a partir de la historia de cómo la Anaconda subió 
por el Amazonas de la América india, moviendo su cola y dejando 
asentamientos en cada coletazo. O cómo antes del todo lo que 
existió fue la nada.

Ya Rodolfo Kusch lo había anticipado en su provocador y 
seductor texto América Profunda. 

América Latina, a diferencia del modelo cartesiano, no se 
autorefiere a si misma con el ‘Pienso, luego existo’ sino con el ‘Existo 
luego pienso’. Yo lo traduzco y amplío al ‘Siento luego existo y pienso’ 
del sentipensamiento Dusseliano. Lo anterior porque como decía 
Kusch, si Occidente dedicó milenios a conocer el Ser, las culturas 
originarias y estas mestizas actuales, producto de la hibridación, se 
distinguen por el estar, como lo denominaba Kusch ‘el mero estar’. 

Kusch concibe el yo y la historia, así como el ser, como con-
tinuo hacerse. En el momento en que se pretende imponer 
lo hecho, o forzar un modelo, se le está quitando su libertad 
al hombre. La pequeña historia de la modernidad occidental 
es falsa en América, es inauténtica, porque no contempla la 
necesidad ontológica y los valores del ser americano, que no 
se mueve del ser al estar, como el europeo, sino del estar al 
ser: el ámbito, el suelo, es determinante en este continente 
(Pérez, 2003, p. 64).

No debemos confundirnos; ‘el mero estar’ no está exento de 
pensamiento ni de reflexión elaborada. Está plagado de la simbiosis 
hombre/naturaleza en la cual somos abundantes, tanto en saberes 
como en experiencias. Su significado hace presencia en la alteridad 
fundante del otro como límite, no como espejo ni marco referente 
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de imitación que la psicología educativa y evolutiva esquematizó 
tantos años en las teorías del aprendizaje.

Retomando entonces estas posibilidades de la recuperación 
de saberes, lógicas de pensamiento, racionalidades múltiples del 
saber hacer, es que es posible replantear el modelo de Ciencia, 
Tecnología, más Innovación y Desarrollo que el paradigma anglo-
sajón nos propone actualmente en el escenario del capitalismo 
cognitivo mundial.

Para interpelar el modelo CT+ID irrumpe, en los años 70, el 
de Ciencia, tecnología y sociedad, tratando de responder a la pre-
gunta ¿para qué sirve la ciencia a la sociedad? Igual objetando el 
devastador resultado de una ciencia sin conciencia después del 
exabrupto humano de Hiroshima y Nagasaki. 

Hasta aquí, una visión antropocéntrica homicida seguía 
rigiendo las producciones humanas. ¿Y las otras vidas? ¿Las otras 
culturas? Occidente, en su delirante tarea de validar lo científico 
y lo no científico; lo civilizado y lo bárbaro; de clasificar y jerarqui-
zar lo blanco y lo mestizo, las fue eliminando y los sobrevivientes, 
convertidos en víctimas, fueron exiliados y condenados al olvido. 
Subalternizados y estigmatizados en las emblemáticas y prestigio-
sas Ciencias Básicas y Ciencias Aplicadas. Pergaminos, prestigios 
epistemológicos en los tribunales de la razón europea juzgando 
que era ciencia y que no lo era.

Así las cosas, dos olvidados robustos que se ignoraron y 
dejaron como convidados de piedra a la escena colonial del epis-
temicidio: la soberbia Naturaleza y las potentes culturas. Ante un 
paisaje contemporáneo controversial de un planeta con límite y de 
la resistencia cultural a la ‘hegemonización’ occidental, el cambio 
de mirada y la ruptura epistémica se impone. Lo ‘biocéntrico’, lo 
intercultural crítico, desplazan el teocentrismo y el antropocen-
trismo, y como diría Rorty, es obligatorio reconocer el tránsito de 
la metafísica y la epistemología a la poética.

El giro narrativo como poética vincula lo estético y lo ético 
con el pensamiento creador. Dibuja un paisaje vivo de expresiones 
a lo ignoto. No todo está descubierto ni agotado. Tal vez desde un 
discurso científico auto referido y gravitando en las mismas repre-
sentaciones de los métodos de investigación, sí lo esté, pero las 
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miradas del borde, del pensamiento y la pedagogía fronteriza, no 
lo está.

Esta es la apuesta de la pedagogía critica latinoamericana: 
volver la mirada para significar de otro modo la forma en que apren-
demos, enseñamos, construimos conocimiento y vínculos con los 
sujetos en el saber, pero en un contexto donde actúan también la 
sociedad, la naturaleza y las culturas.

Franz Fanon en Los condenados de la tierra (1961) y Aime 
Cesaire en Discurso contra el colonialismo denunciaron el estigma y la 
eliminación de los seres humanos colonizados por los blancos. Pero 
los nuevos condenados ya no serán condenados sino desterrados. 
Desterrados del mundo del conocimiento y de la nueva ilustración 
tecnológica. Con el cambio de modelo económico posneoliberal 
y posindustrial, incluyendo la economía naranja y los tratados de 
libre comercio, ya nuestra ciencia, y nuestra cultura no serán nues-
tras. Con el reemplazo de los derechos como mercancías, también 
lo patrimonial y la riqueza simbólica inmaterial serán cooptados.

Razones suficientes para detener la expoliación cultural y edu-
cativa. Argumentos de saber que se imponen en el reconocimiento 
de nuestras posibilidades y desarrollos. Ya no los sobrevivientes 
sino las víctimas del genocidio renacentista y moderno empujan 
con fuerza para entrar a la escena. El imperativo es inminente, ser 
visibles, hablar, ser escuchados, pervivir, re-sistir, gritar si es nece-
sario para que todos sepan que no todo está tan bien como se pre-
tende y que se requiere otro relato del saber contextualizado que 
pueda dialogar en términos de equidad e igualdad entre todos los 
sujetos culturales del planeta, en escuelas sin fronteras

Finalmente, la tarea es inmensa. Hay que deconstruir los mitos 
de las ciencias, resignificar los que puedan aportar a un devenir 
esperanzador y la Pedagogía. Los procesos educativos tienen que 
enseñar otras visiones. Deconstruir lo aprendido, desaprender lo 
acumulado escolarmente para aprender lo que nadie enseña pero 
que está presente en el cuerpo, en la mente, en el alma. Modos de 
ser culturales diferentes, enunciados no validados ni clasificados 
por Occidente exclusivamente, pero presentes en las estancias del 
pensamiento propio. 
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Muchos interlocutores sobre el enfoque han calificado las pro-
puestas de las pedagogías y el pensamiento decolonial como román-
tico. Como un retorno ingenuo al romanticismo exótico de las culturas 
indígenas. Una moda efímera de lo contracultural. El eterno retorno a 
lo fallido. Agotamiento de la razón; mesianismo salvaje.

Los calificativos no concluyen, Los epítetos tampoco. Leer a 
Kusch nuevamente, epifanías de los años 40 al 1979 año de su falleci-
miento, me reconfortó estos días que preparaba esta ponencia en un 
paisaje amigo. Ya otros habían dicho, de modo más magistral lo por mi 
expuesto. Pero no me desconsolé, antes me alegré de saber que en 
tantas décadas había otros que pensaron igual y antecedieron este eco.

Es la alegría de no estar solo en el mundo compartiendo el 
hálito de comprender quiénes somos, qué hacemos y pensamos en 
este mundo nuestro latinoamericano, donde no solo está McDonald´s, 
Netflix, Airbnb sino también los murmullos, las sombras, los espan-
tos, los crepúsculos y los amaneceres cálidos del Ecuador y el Caribe 
cadencioso, profundamente voluptuoso y latinoamericano en el cual 
nos criamos.

Ahora me siento más tranquila. Ya las razones conceptuales no 
me preocupan tanto. Creo que tienen mucho peso las razones contex-
tuales, las personales, las culturales. Aquellas que entran en sintonía 
con esa forma del ‘mero estar´, conviviendo con la luz, con la brisa, 
con el silencio, también son saberes que no se pueden despreciar.

La pregunta ahora es: ¿Cómo dejar que vuelvan a la escuela?
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Investigación Poética: La Subjetividad 
a través de los versos

Luis Felipe González Gutiérrez7

Una estrella cabe en mis manos,  
porque cabe en mis manos su lejanía

Antonio Porchia, 828

La intención de este capítulo es compartir algunas premisas 
y elementos teóricos y experienciales alrededor de la investigación 
poética, en tanto método cualitativo en el que se utiliza el estudio 
sistemático de la poesía, aplicada en contextos de investigación para 
las ciencias sociales. El capítulo está organizado en tres partes. La 
primera Una breve aproximación a la investigación poética, describe 
los postulados fundamentales vinculados a la conceptualización 
de la investigación poética. Para este propósito, se realiza un breve 
recorrido a los aportes realizados por Denzin y Lincoln (2012), que 
permitieron la aparición de estrategias metodológicas en las que 
se utilizan conceptos de otras disciplinas; esto con el fin de realizar 
investigaciones con compromiso social, mediadas contextualmente 
y con un claro sentido ideológico y crítico.

Se describe cómo desde la literatura, autores significativos 
de la investigación poética trasvasaron técnicas y modos de inter-
pretar textos para ser adoptados como recursos de sistematización 
de datos cualitativos, además de lecciones para ser compartidas 
en la comunidad académica. Si bien la investigación poética lleva 
más de veinte años en el escenario académico y científico, pocas, 
por no decir nulas, son las publicaciones en español, por lo que 
este apartado intenta resumir sus premisas básicas.

7. Psicólogo. Magíster en Literatura. Profesor de tiempo completo, Facultad de Psicolo-
gía, Universidad Santo Tomas. 
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La segunda parte del capítulo, que lleva por título: Encuen-
tros fortuitos entre la poesía y las metodologías cualitativas, es una 
reflexión en tono autobiográfico y poético, narrado en primera 
persona, sobre mi experiencia como investigador y poeta; la forma 
cómo estas dos pasiones se fueron interconectando en diferentes 
momentos de mi vida y que se expresan en el desarrollo de un taller 
académico para compartir con diferentes públicos en qué consiste 
la investigación poética, cuáles son sus bondades y qué se podría 
hacer en otros momentos, en otro tipo de poblaciones y audiencias. 
Este segundo apartado guarda, en términos de la epistemología 
que guía el capítulo, una relación estrecha con la emergencia de 
estos métodos de investigación cualitativa post experimentales, 
en la medida que no se puede hablar de esta metodología sin 
hacer procesos de autorreferencia y ensoñación personal sobre 
las implicaciones y consecuencias que tiene el trabajo en la vida 
del investigador.

La tercera parte del capítulo, Implicaciones y retos de la inves-
tigación poética en América Latina, plantea una serie de reflexio-
nes teóricas y de la experiencia sobre cuál debe ser el trabajo de 
los investigadores cualitativos en el continente para que se pueda 
difundir esta metodología. A la vez, se tratan aspectos sobre la 
manera como circula en la literatura científica contemporánea la 
investigación poética y se convocan una serie de recomendaciones 
para que se rompan ciertas brechas de comunicación entre norte y 
sur frente a qué es lo más actual en las metodologías cualitativas, 
pues como lo sostiene Cisneros (2011), una de las manifestaciones 
de las brechas, en términos del uso de las metodologías cualita-
tivas en América Latina, es que muchos de los países e investiga-
dores se han quedado en la aplicación de instrumentos y técnicas 
que pueden ser repetitivas; tal es el caso del uso de la entrevista 
y el grupo focal.

Para Cisneros (2011), hace falta una renovación en el uso de 
estrategias de sistematización e interpretación de datos. En con-
secuencia, este apartado describe algunas estrategias que, vincu-
ladas a la construcción de versos, pueden expandir el potencial de 
interpretación por parte de los investigadores, a la vez que permiten 
que los participantes tengan un lugar de enunciación para expresar, 
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resignificar y vivir sus vidas cotidianas. De igual manera, se discu-
ten algunos retos que impone esta metodología en los contextos 
académicos, con propuestas de desarrollo e implementación en 
diferentes contextos.

Una breve aproximación a la 
investigación poética

Gracias a las contribuciones de Denzin y Lincoln (2012), el 
impacto de la investigación cualitativa ha marcado, sin duda alguna, 
el campo de las ciencias sociales. Con la identificación de ocho 
momentos de la investigación cualitativa, los autores describen el 
gran dinamismo teórico de esta metodología. Si bien esta perio-
dicidad viene descrita por la tendencia de trabajo hecha en los 
Estados Unidos de América, es indudable que tiene ecos directos 
en Latinoamérica. Estos momentos históricos son: El momento tra-
dicional (1900- 1950), con una fuerte tendencia a la teorización y 
aportes de la Antropología; el momento modernista o edad de oro 
(1930-1970), época de fuerte predominancia de la etnografía; el 
momento de los géneros desdibujados (1970-1986); el momento de 
la crisis de la representación (1986-1990); el momento postmoderno, 
que se expresa en maneras de experimentación y nuevas etnogra-
fías (1990-1995); el momento de la investigación post experimental 
(1995-2000); el momento del debate metodológico (2000-2004) y 
el futuro fracturado, momento actual (2005 a la fecha).

Cada uno de estos momentos ha surgido debido a una 
necesidad específica en el campo de la investigación, muchas 
veces orientada por el deseo de cambio en las maneras como se 
investiga, las condiciones de la sociedad, los debates en filosofía 
o epistemología y, más recientemente, por la emergencia de rela-
ciones interdisciplinares, que se interesan por capturar y adecuar 
estrategias de uso de nuevas maneras de construir conocimiento, 
socialmente crítico, centrado en los protagonistas de la investiga-
ción y en mantener el objetivo participativo y crítico de estas meto-
dologías. Porque es de recordar que la investigación cualitativa es 
un modo de estar y situarse en el mundo, en el que el investigador 
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no es un agente externo que describe situaciones, sino que las vive 
como parte de comunidades que dan sentido al mundo. Como lo 
afirman Denzin y Lincoln (2012):

(…) la investigación cualitativa es una actividad situada, que 
ubica al observador en el mundo. Consiste en una serie de 
prácticas materiales e interpretativas que hacen visible el 
mundo y lo transforman, lo convierten en una serie de repre-
sentaciones que incluyen las notas de campo, las entrevistas, 
las conversaciones, las fotografías, las grabaciones y las notas 
para el investigador (…) la investigación cualitativa implica un 
enfoque interpretativo y naturalista del mundo, lo cual significa 
que los investigadores cualitativos estudian las cosas en sus 
escenarios naturales, tratando de entender o interpretar los 
fenómenos en función de los significados que las personas 
les dan (págs. 48-49).

De acuerdo a lo anterior, se dejan de lado los usuales mitos 
sobre la aparente objetividad a la hora de hacer investigación. Por 
el contrario, si esta actividad es situada e interpretada, debe enten-
derse como un acto político e ideológico, en el que, como afirman 
Guba y Lincoln (2012), una gran parte de los fenómenos sociales 
implica actividades que crean sentido para personas y comunida-
des. Así, como lo recoge Vasilachis (2006, 2013), el diseño meto-
dológico cualitativo supone la organización de un conjunto de 
procedimientos que a la vez deben ser abiertos y rigurosos en su 
incorporación dentro de las metodologías. Esto con el fin de poder 
dar cuenta, desde la interpretación y la producción de sentido, de 
las sutiles formas como las personas y comunidades organizan su 
mundo de relaciones.

Al considerarse las contribuciones de otras disciplinas en el 
desarrollo de estos momentos de investigación en ciencias sociales, 
merece atención especial el uso de las narrativas como momento 
crucial en el desdibujamiento de los géneros, específicamente 
gracias a las contribuciones de los movimientos estructuralistas 
(Ducrot, 1971; Eagleton, 1998) y de la deconstrucción (Derrida, 1989, 
2005; Derrida et al., 1990). Del campo de la literatura, orientado 
en principio por principios estructuralistas, las contribuciones de 
autores como Jakobson (1977), Barthes (2001) y Bajtín (1982), entre 
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otros, permitieron acceder a formas de lectura de las obras literarias 
como un cuerpo de estructuras textuales claramente delimitadas, 
abiertas a una interpretación más o menos constante. Luego, con la 
llegada de la deconstrucción derridiana, esta estructura se trans-
formó en un pretexto para su reconfiguración narrativa, creando 
las condiciones para analizar textos como fragmentos (lexías) que 
se podían interpretar como una suerte de ecos solitarios, alejados 
de la estructura central del texto del cual emergían. 

Ya en el campo de las ciencias sociales, el giro narrativo 
implicó el reconocimiento del carácter narrativo en la manera como 
vivimos nuestras vidas. El ser humano, en esencia, vive su existen-
cia en/con/a través de las narrativas y, en consecuencia, somos 
seres narrativos, que contamos historias, que a la vez construyen 
nuestra identidad y las diferentes relaciones con otras personas, 
contextos y, en general, con la cultura (Garrido, 2011; Gergen et al., 
2015; Gergen, 2013, 2016). Estos aportes venidos del estudio sis-
temático de la literatura y su consecuente transformación en un 
giro orientado a las metodologías cualitativas, implicó el uso y la 
apropiación de estos conceptos en dos sentidos importantes; el 
primero, frente al supuesto retórico en la investigación cualitativa, ya 
que el investigador cualitativo debe usar un estilo narrativo propio 
al contar y construir el lenguaje de su investigación.

En consecuencia, el uso de estilos literarios e informales, 
usados en los reportes y las investigaciones, deben guardar un 
sentido relacionado a la manera como esta narrativa personal, 
íntima y reflexiva, se expresa. El segundo uso, en consecuencia, 
es la posibilidad de generar narrativas en los protagonistas de la 
investigación, más allá de las consabidas funciones de una entre-
vista. Visto así, la creatividad en la creación de narrativas (historias 
de vida, relatos de vida, monólogos, entre otros) se vuelven insumo 
de primera mano para dar cuenta de procesos de reflexión per-
sonal y grupal, generación de identidades alternativas y todos los 
propósitos a los que se aboque una investigación en particular.

Bajo esta mirada, el uso de las narrativas no se ha limitado a 
la prosa. Aparece en escena, en consecuencia, el uso de los versos 
para trabajar en investigación cualitativa y surge entonces la inves-
tigación poética como la posibilidad que tienen los investigadores 
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cualitativos para presentar datos sobre la experiencia humana, pre-
sentada en tono poético, con el fin de explotar las condiciones de 
interpretación de sentido en personas y comunidades, además de 
brindar una forma de presentación más consumible que la prosa, 
específicamente en lo referido a la presentación de los resultados 
(Faulkner, 2009, 2016; Faulkner et al., 2016). 

Faulkner (2009) en su libro Poetry as Method. Reporting 
research through verse sostiene que el rango de utilización de la 
poesía en investigación es bastante amplio. Se puede afirmar que 
se usa la poesía como metodología, entre otros aspectos, para 
dar cuenta de experiencias cotidianas, que al ser expresadas en 
el verso se potencian y amplían, dado el potencial interpretativo 
de las figuras literarias con las que se puede analizar un poema 
escrito, además de otra serie de niveles de interpretación frente a 
la semántica y pragmática implícita en la producción de un poema. 
La poesía, en consecuencia, se transforma en un recurso con el 
cual las experiencias de la vida se crean y reconfiguran en tropos 
literarios que expresan de mejor manera procesos subjetivos que 
la prosa (con su linealidad implícita) no lo permite. De este modo, 
y para retomar el argumento de Richardson (1997), se crean nuevas 
formas de representación de la realidad, en el sentido de la propie-
dad intrínseca del poema en su universo semántico propio.

De acuerdo a lo anterior, Faulkner (2009) recomienda que los 
investigadores que trabajen esta metodología deben tener una serie 
de conocimientos sobre cómo deben interpretarse los poemas, lo 
cual requiere de conocimientos sistemáticos de interpretación de 
textos poéticos. Esta metodología, que lleva algo más de veinte 
años de desarrollo, se ha visto enriquecida por aportes más espe-
cíficos de autores que ofrecen algunas alternativas frente a cómo 
involucrar a los participantes en esta forma de investigación. Para 
Prendergast (2009) la investigación poética está contenida en tres 
usos básicos, de acuerdo con el rastreo realizado a la producción 
científica sobre el tema.

La primera voz, que llama vox theoria, son poemas expresa-
dos en literatura, lo que se podría comprender como un poema que 
ha sido escrito frente a un tema en particular, usualmente centrado 
en algún campo de conocimiento, o en respuesta a un evento par-
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ticular, que merece en el investigador expresar su punto de vista en 
clave poética. La segunda voz, extraída del estudio sobre la litera-
tura publicada en investigación poética, se denomina vox autobio-
grafía/autoetnografía, la cual implica la realización de poemas a 
partir de la voz del investigador, y que usualmente están escritos a 
partir de notas de campo, entradas de revistas científicas o escrito 
en voz del investigador, a partir de los datos encontrados en una 
investigación. La tercera voz identificada es la vox participare, que 
son poemas hechos por los participantes de la investigación, los 
cuales pueden ser pedidos directamente a las personas o pueden 
ser co-creados entre el investigador y los participantes.

Janesick (2016), por su parte, plantea algunas bondades de 
la investigación poética. Menciona que la poesía, en sí misma, trata 
sobre la vida y conlleva la construcción de las interacciones y la 
comunidad, de tal manera que su utilización permite crear otras 
realidades alrededor del verso, en tanto acto de creación. También 
menciona que al usar poesía, se trae belleza a la vida de las perso-
nas y del investigador, lo cual la hace una estrategia única no solo 
para abordar los objetivos que se persigan en una investigación, 
sino que se crean las condiciones para la producción de sentido 
literario, abrir la experiencia de las personas a expandir sus pro-
cesos creativos. En otras palabras, como se ha reiterado, la poesía 
abre otras posibilidades de lectura del mundo que, al expresarse 
en palabras e imágenes poéticas, permite la focalización diferente 
de un mismo hecho, solo que al estar potencializado por el verso, 
permite que a partir de distintas lecturas, se puedan reconfigurar 
las narrativas y significados sobre un fenómeno particular.

De acuerdo a lo anterior, al otorgarse esa nueva comprensión 
sobre el mundo, se crean espacios para procesos resilientes. Dado 
el cambio generado por la resignificación de experiencias vividas 
en el verso, las personas se pueden apropiar de forma recursiva 
en procesos en los que antes no tenían clara una salida o que 
tenían una comprensión orientada a autonarraciones regresivas. 
Finalmente, Janesick (2016) sostiene que la investigación poética 
genera procesos de autoconocimiento en las personas, lo que pro-
mueve en ellas un sentido por la crítica social, la emancipación y la 
capacidad de poder construir y/o reconstruir voces que vayan en 
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contra de problemáticas sociales como la desigualdad, el racismo, 
la violencia, entre otros fenómenos de interés social promovidos 
por la investigación cualitativa.

Quizás uno de los argumentos más importantes a favor de 
la utilización de la investigación poética, en palabras de Galvin y 
Prendergast (2016), implica dos procesos de resistencia. El primero, 
resistir al momento de crisis de representación propuesto por Denzin 
y Lincoln (2012) y, como segundo proceso de resistencia, denun-
ciar la manera en que se trata e interpreta la información por parte 
de los participantes de la investigación en ciencias sociales. Hacer 
una resistencia a la crisis de la representación implica generar un 
impacto a la manera como se ha desdibujado la noción de repre-
sentación de las narrativas, que en su momento, gracias a los 
movimientos postestructuralistas y de la deconstrucción, fueron 
importantes para no caer en el imperio de la estructura textual; sin 
embargo, esto trajo como consecuencia el abandono de cualquier 
ulterior interpretación sostenible en el tiempo, dado que no se podía 
afirmar con certeza nada que no fuera puesto en entredicho (texto 
como palimpsesto). La investigación poética intenta mediar esta 
aparente crisis. La otra forma de resistencia, que es muy actual en 
el panorama científico cualitativo, es hacer frente a la crítica sobre 
la manera como se abordan, interpretan y usan las voces de los 
participantes de las investigaciones. En palabras de los autores:

A menudo las perspectivas y voces de los participantes han 
sido fragmentadas, puestas en análisis que podrían ser con-
siderados como faltos de profundidad, y característicamente 
‘más acumulativos’. En dicha representación ‘la preocupación 
científica’ es necesariamente atendida, pero como conse-
cuencia, las voces de los participantes, pueden ser puestas 
en riesgo como inapropiadas, eclipsadas o incluso silenciadas 
(Galvin y Prendergast, 2016, p. xi).

Con la investigación poética, estas voces son potencializa-
das a un discurso en el que realmente son consideradas parte del 
escenario de la investigación y no puesta en términos fríos de datos. 
Del dato se pasa al verso, parafraseando a Janesick (2016). Se asiste 
a un momento en el que la poesía y la investigación intercambian 
herramientas de sentido con el fin de crear las condiciones para 
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una comprensión mucho más íntima de la experiencia de perso-
nas y comunidades.

Como se ha venido afirmando, tras algo más de veinte años 
de desarrollos teóricos, el campo de trabajo de la investigación 
poética cobra más relevancia y sus ejemplos abarcan una gran 
diversidad de disciplinas y áreas de estudio. Con el propósito de 
ilustrar algunos de sus impactos particulares, refiero a continuación 
estudios recientes sobre cómo la poesía se ha metido en el nervio 
de las metodologías cualitativas y describo algunas tendencias de 
investigaciones relevantes.

Para comenzar, una de las líneas de desarrollo de la inves-
tigación poética, tiene que ver sobre la propia metodología, en el 
sentido de encuadrar aspectos centrados a dilucidar principios de 
integralidad metodológica (Prendergast, 2009, 2015); criterios de 
validez cualitativa, específicamente orientada a establecer criterios 
de rigor en el uso de la poesía dentro del campo de la investiga-
ción cualitativa, así como en el desarrollo de criterios del estudio 
de la poesía (en términos formales y estructurales) aplicados al 
estudio de fenómenos sociales (Faulkner, 2007, 2016); asimismo, 
se puede identificar el campo de experticia de los investigadores 
que se acercan a metodologías que se desarrollan con artes, en el 
sentido de encontrar criterios claros para una adecuada relación 
conceptual y de rigor interno (Lafrenière y Cox, 2012); también, el 
hecho de enunciar posibilidades de desarrollo en ejercicios con-
cretos, como es el caso de experiencias de Ipoetry, para potenciar 
las bondades técnicas de esta metodología (Prendergast, 2015).

Por otro lado, existe una serie de investigaciones en las que 
se cuenta con el recurso de la investigación poética, como soporte 
central para el desarrollo de ejercicios autoetnográficos. Para poner 
dos ejemplos concretos, Hanauer (2012) desarrolla un escrito auto-
etnográfico en tono poético-narrativo para explorar sus experiencias 
de vida y crecimiento como segunda generación de un sobrevi-
viente del transporte de niños sin padres (niños que fueron resca-
tados de diferentes países de Europa y llevados a Gran Bretaña), 
operación realizada en la Segunda Guerra Mundial. De igual manera 
el mismo Hanauer (2013), revive la voz de una narrativa oral de sus 
ancestros en los momentos más violentos de los bombardeos en 
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el Reino Unido, durante la Segunda Guerra Mundial. En este caso, 
en términos de forma para la escritura del artículo, se transforma 
el audio de las conversaciones sobre estas experiencias, que luego 
son reconstruidas en todo poético.

Otro aspecto distintivo de la investigación poética es el gran 
impacto en la reconfiguración y puesta en escena de voces de per-
sonas que han sido, bien sea discriminadas, o excluidas de la esfera 
social de relaciones. Se comprende acá la reconfiguración como 
la enunciación de voces centradas a partir de la experiencia vital, 
mediada en versos, en tanto posibilidad de expresión sin cortapisas, 
sin remiendos ni interpretaciones sobrevaloradas por parte de los 
investigadores. Las investigaciones retoman, en consecuencia, la 
voz de los protagonistas, para dar cuenta de sus narrativas sobre 
la pobreza de la inmigración (Hordyk et al., 2013), la ambivalencia 
frente al embarazo y sus potenciales costos, a partir de la experien-
cia de no ficción en futuras madres (Faulkner, 2012a), la experiencia 
de las disoluciones de pareja y cómo pueden ser reescritas en tono 
poético, como una forma de comprender los procesos emociona-
les involucrados (Faulkner, 2012b), la experiencia de ser madre a la 
vez que investigadora (Faulkner, 2013), la integración de científica 
y poeta (Faulkner, 2005), el desarrollo de la identidad adolescente 
a través de la escritura de poesía (Hughes y Morrison, 2014) y el 
re-ensamble de las identidades de los investigadores que apues-
tan por el conjunto integrado de ser artista, investigador y profe-
sor (identidades a/r/t: artist-researcher-teacher identities). Frente a 
esta última idea, Leavy (2010), apunta a la creación de un poema 
en collage de las experiencias dicotómicas de estas identidades 
entrecruzadas, con el fin de revisar la subjetividad que emerge en 
el momento de realizar ejercicios de escritura investigativa.

Otro frente en el que se ha venido centrando el estudio sis-
temático de la poesía en las metodologías cualitativas tiene que ver 
con el impacto en ámbitos relacionados a la educación y la prepa-
ración de docentes en el desempeño de sus competencias. Vale 
la pena, en este sentido, describir de manera general el número 
monográfico de la revista In educación en 2014, la cual dedica todos 
sus artículos a experiencias de diferentes poetas investigadores 
que tienen que ver con ámbitos de la enseñanza.
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Para poner solo tres ejemplos, se puede describir las bon-
dades de la poesía ecfrástica (comparación entre poesía y pintura) 
para ayudar a crear hábitos ecológicos en la educación superior, 
a través de respuestas interpretativas y colaborativas en estos 
poemas (Kulnieks y Young, 2014). Asimismo, Shidmehr (2014) realiza 
una sesuda reflexión sobre las implicaciones y el potencial lírico 
de la investigación poética en el campo de la educación. Concluye 
el autor que el poeta investigador, vinculado al espacio de la aca-
demia, de la educación, debe cambiar la forma de enunciación de 
sus ideas, ya no mediadas necesariamente por la argumentación y 
la representación, sino por una actividad lírica que corresponda al 
cambio epistemológico devenido de la postmodernidad, la peda-
gogía crítica y lo que para Gitlin y Peck (2005, citado por Shidmehr, 
2014) sería una poética educacional.

En la editorial que guía al lector de este número especial 
dedicado a la investigación poética, Guiney et al. (2014), además 
de describir como es usual los autores que componen el número 
especial, se detienen a realizar un diálogo que surgió de un sim-
posio realizado en el marco del cuarto Simposio Internacional de 
Investigación Poética, en 2013. Hubo una pregunta que guio parte 
de esta editorial: ¿Qué significa la Investigación Poética para ti? 
Para no agotar al lector, resumo algunas de las ideas. Se habla de 
investigador poético como alguien que está en busca de su propia 
identidad a la vez que trabaja con las comunidades, al mismo tiempo 
que integra la investigación y la poesía en su vida; es una forma de 
expresar en tono más creativo, que lo que puede arrojar una inves-
tigación de corte más tradicionalista; la poesía invita a estar en el 
espacio entre ser creativo y ser crítico en lo académico. Esto, en la 
medida que cada espacio que se configura para la investigación 
es a la vez creativo y crítico.

Además de este monográfico, decenas de artículos mues-
tran el impacto que ha tenido la investigación poética en el conti-
nente (por lo menos en Norteamérica); se describen, por ejemplo, 
experiencias de creación colaborativa en la relación de estudian-
tes y docentes al interior del aula, así como potenciar procesos de 
enseñanza en general (Hall, 2014). Por otra parte, distintos autores 
mencionan la relevancia de trabajar la poesía relacional, concepto 
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similar al trabajado en investigación poética, como una estrategia 
relevante para el abordaje de procesos terapéuticos y de construc-
ción de mundos de significado dentro del escenario terapéutico 
(Page et al., 2014; Witkin, 2007; Taiwo, 2011). 

Con todo lo anterior, y en consecuencia con la apuesta meto-
dológica que se describe en estas páginas, en el siguiente apartado 
reflexiono, en un relato en tono poético autobiográfico/autoetno-
gráfico, mi experiencia con la poesía, la investigación poética y la 
psicología construccionista social. Lo hago con el propósito de 
comprender el impacto de las metodologías de investigación en 
la vida de los investigadores y sus comunidades.

Encuentros fortuitos entre la poesía 
y las metodologías cualitativas

¿Cómo comenzó todo?

Es el año 1997. Quizá como ocurre en todos los procesos 
autobiográficos, haya que regresar más años; conectar otras corres-
pondencias que desembocan al momento justo en el que se quiere 
comenzar una historia, o por lo menos, una experiencia de vida. Sin 
embargo, para no caer en excesos de datos biográficos, diré que 
el año 1997 fue un año de decisiones sobre mi interés en meterme 
en el mundo de la poesía. Estaba en medio de mis estudios uni-
versitarios para titularme como psicólogo. Digamos que la vida era 
benévola conmigo, pero una suerte de sombra siempre me acechó 
desde el momento de decidir si estudiar Psicología o Literatura.

Sin duda alguna, la Psicología me ha gustado siempre, pero 
la pasión de la Literatura latía en el fondo de mi alma, creando 
una que otra confusión. Así anduve durante algunos semestres 
de estudio (comprometido como quién más con el estudio de la 
psicología), pero a veces, como todo el mundo sabe, las dudas 
aparecen, los temores de saber si uno está en el sendero correcto, 
si en realidad dejé una pasión más fuerte por otra que si bien me 
daba satisfacción, podía quizás no ser tan completa. Una amiga, 
que aún estimo mucho, en ese momento, me dio un consejo muy 
claro sobre lo que debía hacer en ese instante de vida:
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—Solo concéntrate en terminar de estudiar Psicología y luego 
verás qué quieres estudiar.

Palabras que aún conservo hasta el día de hoy, pues fueron 
una gran motivación para dar los pasos correctos. De todos modos, 
refiero el año 1997 pues fue un año en el que me dije: “es posible 
empezar a meterme de forma más sistemática en el mundo de 
la poesía, a la vez que termino mis estudios de Psicología”. Por lo 
menos de una manera informal. Fue así que empecé a meterme 
en cuanto curso de poesía había o talleres sobre literatura, pues en 
ese momento mi vida se resumía en un horario claramente identi-
ficado: luego de las clases en la Universidad, el mundo se conver-
tía en una cita diaria con la Casa de Poesía Silva (que queda en el 
centro histórico de la ciudad de Bogotá) y que rinde homenaje el 
gran poeta modernista José Asunción Silva. En ese espacio, con 
el ambiente evocado de las grandes casonas coloniales de ese 
sector de la ciudad, mis citas poéticas coincidían con el trabajo que 
realizaba (como voluntario) con el colectivo Poesía en escena8, que 
coordinaba una gran poeta colombiana.

Poesía en escena era un proyecto emocionante. Con los 
pocos recursos que resultaban de las gestiones con el Ministerio 
de Cultura o de la Alcaldía de Bogotá, la directora del proyecto nos 
entregaba una misión clara para esta apuesta poética: presentar, el 
último lunes de cada mes, un recital de una figura importante de la 
poesía, ambientada teatralmente, acondicionada en un teatro para 
que la música, la poesía y el teatro pudiesen conversar en el recital. 
De esta manera, con el equipo de trabajo, realizábamos la lectura 
de la obra del poeta, para luego crear los aspectos logísticos y de 
producción que derivasen en la creación de un universo visual que 
pudiese ser representado en el foro del teatro del antiguo Teatro 
Popular de Bogotá TPB, que quedaba en la emblemática zona de 
la avenida Jiménez, con carrera quinta.

8. Poesía en escena es un proyecto de difusión de poesía en Bogotá, dirigido por la 
poeta Mery Yolanda Sánchez, surgido en 1993. En este espacio se realiza una lectura 
de los autores invitados, para ser representados en una puesta en escena en la que se 
relaciona la obra del poeta, con la escenografía y la interacción del público asistente.
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En algunas ocasiones, la representación de la obra del poeta 
podía ser expuesta en grandes decorados con figuras míticas, colla-
ges de imágenes o pequeñas puestas en escena, representada por 
nosotros mismos. Sobre todo, recuerdo una que me llenó de satis-
facción actoral (debo aclarar que nunca he tomado una clase de 
teatro o algo similar), pero solo el hecho de estar en el foro de un 
gran teatro te puede dar el ego y el arrojo actoral que nunca tuviste. 
El hecho es quizá un poco sobredimensionado pues esa “actua-
ción” solo fue de dos pares de tobillos (el resto del cuerpo estaba 
oculto por una cortina que representaba los ladrillos de una calle 
cualquiera de la ciudad). Se quería mostrar en esa representación 
el coqueteo de una mujer de tacones rojos y un hombre vestido 
con zapatos de charol. Todo un espectáculo. Si mal no recuerdo se 
representaba la obra de Juan Manuel Roca, gran poeta colombiano.

El hecho es que, a través de ese trabajo en el colectivo, 
sentía el cielo más cercano que nunca pues cumplía con mis dos 
sueños: estudiar Psicología y sentirme parte del mundo de la poesía. 
Además de ello, empecé en ese año formalmente a escribir poemas 
de manera sistemática, como en una especie de diario de versos. 
Esos primeros poemas empezaron como un ensayo discreto por 
escribir sobre la vida, de forma desordenada, pero con el paso del 
tiempo, los intentos volcados al papel se fueron sistematizando en 
libretas amarillas de líneas verdes (hoy van casi 40 de esas libre-
tas). El mismo año me inscribí en un taller de poesía y en un taller 
de literatura rusa. Año de recitales semanales, de conocer la vida 
de otros poetas; año para copiar de manera compulsiva poemas 
que me gustaban de la librería de la Casa Silva. Año en el que, con 
los ahorros que podía contar de mis mesadas de la universidad, 
pude comprar mi primer libro de poemas, Reloj de sol, del poeta 
mexicano Gabriel Zaid (1995). 

Pienso ahora en uno de sus poemas, que transcribo:

Circe

Mi patria está en tus ojos, mi deber en tus labios.

Pídeme lo que quieras menos que te abandone.

Si naufragué en tus playas, si tendido en tu arena

soy un cerdo feliz, soy tuyo, más no importa.
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Soy de este sol que eres, mi solar está en ti.

No quiero más corona que el laurel de tus brazos.

Ulises, con sus hombres cansados, ordena a la mitad de la 
tripulación que busque recursos en esa isla Eea. Circe, hábil hechi-
cera, les invita a majestuosos banquetes. Como parte del menú, 
hay pociones mágicas que poco a poco los convierte en cerdos. 
Uno de sus tripulantes, Euríloco, escapa y le cuenta a Ulises. Ulises, 
advertido por Hermes, le da una protección contra las pociones de 
Circe y le exige que libere a sus compañeros de viaje. Ella lo hace, 
pero con la condición de estar con ella un año. Pienso en Ulises: 
de estar atrapado en una isla, al principio, a regañadientes; luego, 
progresivamente, cae rendido a otras formas de pociones (esta vez 
amatorias). Poción más vigorosa, más potente, que le deja rendido 
y le hace expresar: 

Si naufragué en tus playas, si tendido en tu arena

soy un cerdo feliz, soy tuyo, más no importa.

La isla como cárcel del deseo, del infinito convertido en 
los días al lado de la mujer que ama. Dejar correr los momentos, 
perderse, no tener recompensa, sino el amor como trofeo de su 
viaje. Llega el año y el tiempo se termina. Es necesario partir. Levar 
anclas, dejar la comodidad de ese paraíso inverosímil y llegar a 
Ítaca (Garibay, 1996). Pienso, en relación a este poema de Zaid, 
en mi momento de vida en el año 1997 y fue algo así como estar 
en la isla de Eea, al lado de Circe, hábil hechicera. El mundo de la 
poesía en su encantamiento; mi cuerpo sometido a sus encantos, 
al placer de los recitales, de los talleres; una entrada al mundo de 
las metáforas, de las imágenes poéticas. De la escritura compulsiva 
al tratar de contener el mundo en una página. De este paso por mi 
isla personal, quedó el eco de escribir casi todos los días (activi-
dad que de forma más o menos constante he conservado hasta 
el día de hoy); quedó el interés en algún momento por conectar el 
mundo de la poesía con el de la psicología. Sin embargo, el tiempo 
pasó, el tiempo del psicólogo llegó con toda su carga académica 
y desplazó ese interés por realizar esas conexiones interdisciplina-
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res. Estaban latentes, pero deambulaban en medio de mis sueños. 
El terreno común de la psicología fue la directiva en esos años.

De todos modos, como si me hubiese llevado a Circe en 
una parte de mi alma, al partir de Eea, ella estuvo presente todo 
el tiempo: Cada noche, después de las ocupaciones del día en mi 
primer trabajo como psicólogo, abría mi libreta de hojas amarillas 
y líneas verdes para volcar algunos versos; dejarme llevar por las 
imágenes del día; dejar respirar la emoción de la escritura. Fueron 
años de escritura sistemática, casi compulsiva. Registro del paso de 
los días, de las sensaciones, de los sueños, de la primera experien-
cia de trabajo; de las nuevas relaciones; de los nuevos amores y las 
nuevas decepciones. El conjunto de las experiencias de vida que 
son reconvertidas en una arquitectura poética, esta vez enmarcada 
en el verso blanco, en la aliteración, en la firme convicción por trazar 
las rutas de este nuevo viaje a una nueva Ítaca, solo que en esta 
ocasión sin navegantes conmigo. Solo yo y mi mundo de relaciones, 
de respiraciones, de lápices de colores y libretas. A continuación, 
una discreta reflexión en tono poético de este momento de vida:

Versos para la noche

Un verso cae suave en la noche de 1997.

El rumor de un nombre que no conozco me visita a diario.

El ritmo de mi futuro que escribo en estas líneas:

las efímeras, sombras que no acierto a identificar

en este instante de asombro.

El pretexto de escribir mi universo poético

a la vez que los días se agitan sin control.

Decisiones a ser tomadas, profesiones hechas de sueños, 

de resoluciones de último minuto.

Por ahora, decido estar conmigo mismo en este viaje

que se asoma azaroso, vital, indeciso 

a las mentes que quieren controlarlo todo.

Prefiero al tiempo lento que arma su destino

mientras duermo,

en la oficina,

en las clases,
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en las reuniones.

El sentido de la incógnita que deviene en años de poemas.

Cae el verso suave en 1997.

Decido al tiempo futuro que devuelva mis versos inconclusos.

ICQI: El reencuentro con lo 
poético, en tono cualitativo

Año 2009. Asisto por primera vez al International Congress of 
Qualitative Inquiry (ICQI), en la Universidad de Illinois, en Urbana-
Champaign, EE.UU. La suma de sensaciones nuevas se expandió 
no solo por ir por primera vez a ese congreso, sino también por el 
golpe cultural que implica ir solo, sin mucho más que pocas pala-
bras en inglés y un montón de ilusiones contenidas en los tres días 
que duró el mismo. Esa primera experiencia de ICQI fue vivida como 
un sueño: al llamarme la atención siempre las metodologías cuali-
tativas, el haber estado en ese evento fue como el despertar a un 
mundo nuevo, en el que veía que era posible atreverse a pensar 
ideas diferentes sobre lo cualitativo, que no necesariamente estu-
vieran contenidas en las clásicas metodologías como la Investiga-
ción Acción Participativa (IAP), la etnografía o la cuasi etnografía.

Creo que la sensación puede ser la de quitar un velo que 
no me dejaba ver, como si fuera un paisaje en lontananza, nuevos 
bosques, lejanos, pero visibles. Y alcanzables. El golpe de vista a 
estos investigadores, con sus presentaciones, performances, inter-
venciones artísticas y conversaciones académicas a la vez que dia-
logadas, hechas desde la subjetividad, operaba como un repertorio 
creado a propósito para mis sueños interdisciplinares. Era asistir a 
una obra de teatro en la que actores confabulados con un director 
adorable, interpretaban una y otra vez lo que mi mente esperaba 
hace años. Sentirme en el lugar seguro de las manifestaciones por 
lo novedoso en investigación. Gracias a esta experiencia, prometí 
volver a ir a este encuentro maravilloso.

Fue hasta 2013 que pude reconectarme con una segunda 
visita al congreso. Las energías renovadas fueron el pretexto para 
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involucrarme más de lleno en las actividades del evento acadé-
mico, así como dar un paso más y escuchar otros discursos en 
otros idiomas, pues en 2009, mi ámbito de acción solo fue dado 
por el día precongreso (así se llamaba en ese momento): Un día en 
español. Pero esta segunda visita no la dejaría pasar en vano para 
indagar lo que se trabajaba en otras partes de Estados Unidos y 
Europa. Fue en esas exploraciones que me di cuenta de un libro 
que se vendía en los estantes de la recepción del congreso y que 
capturó mi atención por completo: Poetry as Method. Reporting 
research through verse. Su autora: Sandra Faulkner. Lo compré de 
inmediato. Supe que la autora estaba en el congreso y en uno de 
los descansos me acerqué para hablar con ella y que me auto-
grafiara el ejemplar. Fue una sensación única, que se extendió el 
resto de la tarde a conversar sobre el impacto de la poesía en las 
ciencias sociales, en tanto una metodología que podía servir para 
comprender fenómenos sociales que, de otro modo, caerían en 
los reduccionismos o la pobreza de ciertas maneras de expresión 
del lenguaje científico. 

Al llegar a Bogotá y comenzar a leer de manera sistemá-
tica el libro, como una suerte de Aleph metodológico, cercado de 
correspondencias entre diferentes mundos (el literario, el personal, 
el científico social) el mundo empezó a tomar la profundidad del 
infinito. A cada línea devorada, penetraba en el mundo hermoso 
del poeta-investigador (poet-researcher, como lo llama Faulkner, 
2009) y de inmediato sentí que este camino era el indicado para dar 
cuenta de las relaciones que tanto había esperado entre la psicolo-
gía construccionista social, la poesía y las metodologías cualitativas.

Además de este descubrimiento, me encontré con una 
comunidad muy fortalecida en el campo de las metodologías cua-
litativas en Latinoamérica. Un día en español y portugués, posibilitó 
el diálogo abierto y reflexivo frente a los avances en metodologías 
cualitativas. Esto me permitió conocer perspectivas tan significati-
vas como la auto etnografía, el photovoice, la investigación crítica, 
pedagogía crítica, entre otras perspectivas que confirmaron mi 
lugar en el mundo, por lo menos en lo que al campo de las cien-
cias sociales se refiere.
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Los siguientes años fueron de exploración de referencias, de 
fuentes bibliográficas que dieran cuenta de este potencial meto-
dológico y las sucesivas visitas al congreso fueron para hacer más 
preguntas a Sandra, y sus colegas, y traer todas las ideas posibles 
para desarrollar algo. Pero ¿qué hacer? ¿Cómo encarar algo que 
medianamente fuera viable de desarrollar en Colombia y otros 
países en América Latina que permitiese dar cuenta de esta meto-
dología? Y, sobre todo: ¿Cómo romper los estereotipos sobre el 
uso de la poesía en un campo tan celoso como las metodologías 
en ciencias sociales?

El camino del taller: Investigación Poética: 
Sentir y Actuar en/desde/con el Verso

Algo era cierto. La información recopilada en los últimos tres 
años me permitió comprender el universo narrativo y su potencial 
para dar cuenta de esta metodología en América Latina. En conse-
cuencia, la idea más viable para esta estrategia de difusión era el 
diseño y ejecución de un taller que fuera lo suficientemente com-
pleto y, al mismo tiempo, lo más sencillo del caso, que permitiera 
dar cuenta de la investigación poética. Este taller que en términos 
generales se llamó Investigación Poética: Sentir y Actuar en/desde/
con el Verso, tenía como objetivo identificar (en un primer momento 
de desarrollo del taller) las características conceptuales de la Inves-
tigación poética, para (en un segundo momento), crear un ejercicio 
de escritura colaborativa, centrado en el verso y la imagen poética 
como recursos con los que cuenta un investigador cualitativo, para 
realizar procesos de investigación, enfocados en la subjetividad 
de la voz de los participantes y la creación conjunta de realidades.

Bajo una estructura similar, con algunas variaciones de ejerci-
cios y temáticas, el taller fue desarrollado en Arica (Chile), Guayaquil, 
Ecuador (CIIECS 2) y en diferentes eventos académicos en Colom-
bia. Gracias a las gestiones de una revista uruguaya, pude escribir 
el primer artículo sobre el tema en español (González, 2017). Cinco 
principios han motivado la realización de este proyecto de taller 
sobre investigación poética, los cuales describo de manera sucinta:
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Encontrar métodos cualitativos alternativos: Como se afirmó 
antes, Galvin y Prendergast (2016) permiten comprender que la 
reflexión alrededor de la investigación poética implica un acto de 
resistencia a las formas habituales de interpretación de los textos. 
Y también es una apuesta para traer discursos de otras disciplinas 
y campos del saber en el marco de las metodologías cualitativas. 
En consecuencia, un acto de resistencia es permitir que las cien-
cias sociales, la psicología, la sociología, se vean permeadas por 
los recursos de la literatura, contenidos en experiencias de produc-
ción de sentido a partir de las subjetividades propias de quienes 
viven el taller.

Romper la brecha norte-sur: Como lo afirma Jameson (2002) 
el giro cultural, producto de la postmodernidad, ha traído la expan-
sión de la subjetividad en todos los niveles culturales, y, en este 
sentido, los sentidos de autoridad, centralismo, progreso y muchas 
otras metáforas de la modernidad se han transformado en una 
suerte de localismo globalizado, en el que los sujetos emergen 
en sus propios discursos y contextos culturales. En este orden de 
ideas es imposible pensar en influencias o atribuciones de otras 
comunidades sobre una persona o grupo en particular. Así mismo 
ocurre con la propuesta de este taller. Es otra forma de resistencia 
a la manera como se comparte la información de las teorías sobre 
metodologías cualitativas. Ser parte de la experiencia y la viven-
cia para luego ser vertida en ponencias, conferencias, artículos y 
libros científicos.

Estos talleres me han permitido encontrar una forma de dar 
cuenta de una metodología importante, pero no en el sentido de 
un copiar y pegar tendencias que se trabajen en otros países. Se 
debe hacer una exploración de las maneras particulares para, por 
ejemplo, saber qué se entiende por poesía en las comunidades 
con las que he trabajado o dar cuenta de los momentos de vida de 
los participantes, lo que permite armar un taller mucho más eficaz, 
mediado en las relaciones y conocimientos previos de las personas.

Conocimiento desde el sur: Es indudable que, de acuerdo al 
punto anterior, los conocimientos ya no son una posesión de un país, 
una persona o una institución social. En recientes años, el interés de 
los investigadores del continente latinoamericano se ha centrado 
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en realizar sus propias apuestas conceptuales y metodológicas, 
derivadas de los autores norteamericanos y europeos, pero con 
un toque regional que incluso supera con creces las intenciones 
originales de estos autores emblemáticos. Basta una mirada muy 
rápida a temas como el impacto de la etnografía performativa, por 
ejemplo, para dar cuenta de los sorprendentes desarrollos en la 
apuesta por una identidad latinoamericana en la manera como se 
establecen estas apuestas metodológicas (Andreatta, 2016; Escobar, 
2016; Leal, 2010). Igual forma merecen las contribuciones al desa-
rrollo de campos específicos de las metodologías cualitativas en 
países concretos de América Latina (Cisneros, 2011) o el impacto 
que debe tener el estudio de la interdisciplinariedad en la psico-
logía social (Figueroa, 2009).

Abordaje de temas sensibles para la comprensión de fenóme-
nos sociales: Una de las apuestas fundamentales de la investiga-
ción poética es permitir la comprensión desde adentro en temas 
que podrían ser sensibles de abordar para otras metodologías en 
ciencias sociales. Esta premisa hace que mi experiencia en el desa-
rrollo de los talleres, si bien no ha profundizado en algún tema de 
gran controversia social, sí ha mostrado su eficacia en describir los 
significados acerca de ser psicólogo, o ser joven. Independiente-
mente del tema en cuestión, algo que queda claro en el taller es 
la posibilidad de la libre expresión poética, ya que la emergencia 
de la voz lírica del poema, esconde, de alguna manera, la voz del 
protagonista, creando una perspectiva alternativa que permite el 
diálogo, la reflexión y el saberse acompañado de constantes semán-
ticas que no serían posibles con otros métodos de investigación. 
Esta variedad de voces genera un estilo compartido de escritura 
en el que empiezan a emerger temas comunes, expresados en 
tropos literarios, en figuras del lenguaje que serían imposibles de 
describir en la prosa.

Promoción de poemas colaborativos: Derivado del punto 
anterior, y gracias a la identificación de patrones comunes en la 
manera como se poetiza sobre la realidad, uno de las justificaciones 
y a la vez impactos más importantes del taller que he empezado a 
desarrollar, tiene que ver con la posibilidad de crear textos poéticos 
colaborativos. La idea no es nueva, pues tiene sus antecedentes en 
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los aportes del surrealismo con la técnica de escritura que usual-
mente se llamó ‘cadáver exquisito’ y que como recurso literario del 
movimiento literario francés dio grandes luces en la manera como 
se transformó la manera de escribir en los albores del siglo XX.

Sin embargo, en el marco de la investigación poética, y en 
general de las metodologías cualitativas, esta acción de colabora-
ción eleva la comprensión de los fenómenos sociales abordados 
a una perspectiva más crítica y comprometida, ya que se permi-
ten identificar dos niveles de producción de sentido relacional 
muy importantes; el primer nivel, como se advierte en el punto 
anterior, tiene que ver con la identificación de patrones comunes 
y relacionados en la experiencia de escritura poética: la aparente 
dispersión de poemas individuales, poco a poco, en el momento 
de la socialización ve acotada su distancia en la similitud de imá-
genes poéticas, comparaciones, campos semánticos y otra serie 
de figuras literarias (esto de acuerdo a los objetivos que se persi-
gan en el espacio del taller).

La dispersión, en consecuencia, se vuelve red de relaciones 
de imágenes que evocan significados más o menos constantes 
sobre el tema que se esté tratando y este nivel de producción de 
sentido ofrece una mirada de conjunto sobre las maneras como 
las personas abordan sus experiencias vitales. El segundo nivel de 
producción de sentido se intensifica más cuando se crea lo que 
he llamado ‘poema colaborativo’ (González, 2017). La elaboración 
de poemas a varias manos permite registrar no solo las emocio-
nes compartidas, sino que se identifican los principios de la inte-
ligencia colectiva, que es una propuesta teórica desarrollada por 
Lévy al encontrar que las interacciones son mucho más potentes 
cuando el ego se deja en beneficio de los intereses del grupo; en 
otras palabras, las soluciones a problemas son mejor resueltos 
cuando se trabaja en grupos sin un liderazgo definido o atribuido 
(Lévy, 2004, 2007).

Por todo lo anterior, y a modo de conclusión provisional, mi 
experiencia en la construcción de este taller confirma el viejo sueño 
de 1997, de integrar los dos mundos de escritura (el científico y el 
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literario) en el ritmo de un verso que cae en la noche de mis sueños 
de poeta investigador. Ahora, ¿qué es lo que viene? ¿Qué nuevas 
sensaciones las comunidades me harán evocar en diez años, en 
veinte años quizás? En el siguiente apartado, ya en un tono más 
formal, realizo una serie de reflexiones sobre las implicaciones y 
retos de la investigación poética en nuestra región.

Implicaciones y retos de la investigación 
poética en América Latina

A lo largo de este capítulo se ha mostrado, de forma general, 
el momento que viven las metodologías cualitativas, en su estado 
de expansión a nuevas alternativas de desarrollo, en las que ya no 
son suficientes las perspectivas clásicas que pretenden ‘enmarcar’ 
todo un proceso de investigación a un molde metodológico único. 
Asimismo, como se ha visto, el momento de pensar en más allá 
del método, se convierte en un pretexto para que los diferentes 
aportes de otras disciplinas permeen el entorno de la investiga-
ción cualitativa, de forma tal que se puedan construir procesos de 
crítica social que permitan leer la realidad de una manera integra-
tiva, consensuada y, sobre todo, unida a los intereses mismos de 
las comunidades en las que se vive e interactúa.

Por otro lado, y como se advierte en estas páginas, el rol del 
investigador de la investigación poética obliga a pensar en estrate-
gias de comprensión de la realidad en la que se viva la investiga-
ción desde adentro; es decir, no solo con los aportes ya dados de 
la etnografía clásica, sino que la experiencia narrativa y lírica del 
investigador sean parte del entramado de la recopilación, sistema-
tización e interpretación de los datos cualitativos. Por todo lo ante-
rior, se mencionan a continuación, a modo de reflexión e invitación 
a ser discutida en espacios académicos y de apropiación social del 
conocimiento, tres propuestas para pensar los retos e implicacio-
nes de trabajo frente a la investigación poética en América Latina:
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Reconstruir las agendas de futuro 
sobre el impacto de la Investigación 
cualitativa en América Latina

Una de las preocupaciones que se ha tenido en décadas 
recientes, en el campo de la investigación cualitativa, es la de cómo 
a través de diferentes formas de redes de interacción y colabora-
ción, a través de las comunidades interpretativas, se pueden lograr 
cambios de fondo, en el sentido no solo del investigar por investigar, 
sino cambiar de forma efectiva problemáticas sociales específicas, 
así como hacer tomas de posición sobre fenómenos sociales que 
afectan negativamente la vida de personas y comunidades. Para 
no ir muy lejos Denzin y Giardina (2009) retoman cuatro tipos de 
agenda a ser consideradas en las comunidades de investigadores 
cualitativos, esto con el propósito de crear un marco de trabajo 
para la acción y la colaboración.

En primer lugar, mencionan la necesidad de crear una ‘agenda 
intelectual’, en la que la comunidad de la investigación cualitativa 
a nivel global pueda tener eventos anuales para acordar formas 
de resolución de problemas académicos vinculados al entorno 
de las metodologías cualitativas y confrontar, en consecuencia, 
los momentos históricos en los que se vive, sobre todo frente a 
los movimientos en las ciencias tradicionales, que enfatizan, por 
ejemplo, discusiones académicas sobre la investigación basada en 
evidencia, entre otros temas que afectan de manera sustantiva los 
propósitos y estrategias de intervención en el campo de lo cuali-
tativo; en segundo lugar, proponen una ‘agenda de apoyo’, en la 
que la comunidad cree contactos significativos con importantes 
figuras públicas, en el nivel político, de medios de comunicación 
y profesionales y funcionarios del Estado, con el fin de mostrar: 

(…) cómo la investigación cualitativa direcciona asuntos de polí-
tica social (…) realiza críticas frente a los mandatos federales 
sobre las líneas de guía ética para la investigación de sujetos 
humanos y las críticas fuera de los datos, de los modos positi-
vistas de ciencia e investigación (Denzin y Giardina, 2009, p. 35).
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ió

n 
P

o
ét

ic
a:

 
L

a 
S

u
b

je
tiv

id
ad

 a
 tr

av
é

s 
d

e
 lo

s 
ve

rs
o

s

Como tercera de las agendas, la llamada ‘agenda operacio-
nal’, Denzin y Giardina (2009) llaman la atención de la comunidad 
a ser auto crítica, ser propositiva y autodidacta. Asimismo, que se 
establezcan relaciones con otras asociaciones de profesionales, 
de otras disciplinas, con el fin de revisar objetivos en común y 
crear espacios para la acción y la colaboración. Por último, como 
cuarta agenda, está la ética, que implica crear el código de ética 
que cruce a varias disciplinas, en lo referido a reconocer el honor 
de las comunidades indígenas, y se implementen valores de amor, 
cuidado, compasión, comunidad, espiritualidad, entre otros.

Esta propuesta de Denzin y Giardina (2009), que casi cumple 
una década de ser enunciada, y que para el caso de Norteamérica 
ha venido consolidándose en aspectos puntuales de desarrollo 
exitoso, para el caso de América Latina, son propósitos que aún 
están en una etapa germinal de desarrollo; se puede afirmar que 
estas cuatro agendas son muy necesarias en este momento de 
desarrollo y expansión de los estudios realizados en el continente 
en lo referido a metodologías cualitativas. En este sentido, estrate-
gias metodológicas, como la investigación poética, resultan viables 
para recoger las experiencias de comunidades y profesionales de 
diferentes disciplinas, interesados en comprender a profundidad 
las formas como emergen nuevos discursos sobre lo cualitativo.

Finalmente, frente a este apartado, y como lo mencionan 
Denzin y Giardina (2009), es preciso incluir en las metodologías 
y en los objetivos de las investigaciones, aspectos concretos de 
compromiso social con las comunidades con las que se interactúa. 
La poesía, como espacio de construcción de realidad alternativa, 
ofrece una oportunidad única para crear lazos más sensibles con las 
personas y comunidades con las que se trabaja. Además de esto, 
la estrategia de realizar talleres en diferentes espacios académicos 
hace que esta metodología no surja de arriba hacia abajo, en el 
sentido que, si bien es una teoría y comprende estudios sistemáticos 
de la literatura, su vía de desenvolvimiento no va en dirección de 
una odiosa metáfora, del experto al ignorante, sino de la práctica, 
de la experiencia hacia lo académico. Esta vía puede resultar más 
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efectiva, dado que las personas se conectan más con el hacer, que 
luego pueden relacionar más fácilmente cuando se lee la teoría 
sobre el tema. De acuerdo a lo anterior, esta forma de dar cuenta 
de la investigación poética ofrece la perspectiva de saberes cons-
truidos desde el lugar de enunciación del otro para luego realizar 
la interpretación con la teoría, lo que resulta más consumible para 
la sociedad del conocimiento.

El lenguaje poético: formas líricas para la 
emancipación y reconstrucción de la identidad

Quizás uno de los aportes fundamentales de la investigación 
poética, como lo sostiene Dillard (2014), es el potencial enorme en 
generar espacios de emancipación de voces sometidas por dis-
cursos dominantes, bien sean estos de la sociedad en general, o 
de incluso las mismas ciencias sociales y la disciplina científica. La 
sensibilidad poética recoge la narrativa personal, exponiéndola a 
un segundo nivel de comprensión que une la experiencia personal 
y el código semántico propio de la figura literaria, que complejiza 
la interpretación; sin embargo, esta complejidad interpretativa 
expande sus sentidos en una obra abierta a cientos de compren-
siones que enriquecen no solo la sensación del investigador (que 
hace parte de este movimiento creativo), sino que retroalimenta 
en sus emociones y sentimientos a los participantes del proceso 
de investigación. Como afirma Dillard (2014): “el cambio educacio-
nal y la transformación de la investigación requiere empezar con 
nuestros corazones y nuestras mentes. Memoria, Historia, relatos 
personales, y la poesía pueden ser nuestros sitios de resistencia. 
Para conocer mi historia y para conocerme” (p. 265). El compromiso 
del poeta investigador se origina por el principio ineludible de hacer 
parte de la historia de su proceso como ser humano que interactúa 
con otros, a la vez que permite que los otros atraviesen, reconfigu-
ren y resignifiquen las historias del investigador. La investigación 
poética es el momento del cambio narrativo al cambio lírico en el 
que la poesía, al ser un lenguaje denso, simbólico, críptico, ofrece 
la valiosa oportunidad para realizar un trabajo de colaboración inter-
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pretativa en el que los versos sean pretexto para construir nuevas 
versiones de nosotros mismos.

Además de lo anterior, al construirse la voz en conjunto, a la 
vez se reconoce la voz del individuo, su historia, sus dilemas, sus 
problemas y sus puestas en abismos. Y como se insiste en algunas 
partes de este texto, el poema es a la vez una expresión del senti-
miento, del punto de vista sobre el mundo, pero el poema, al estar 
contenido en la página, se devuelve a su autor para darle algunas 
recomendaciones o lecciones: Puede ser que sea un espejo en el 
que el autor se ve, se observa, hace una evaluación de sus accio-
nes y esto permite que los procesos de cambio sean mucho más 
efectivos que si alguien se los dice desde afuera. El poema escrito 
habla al participante que a su vez acepta el acuerdo tácito de con-
vivencia con el poema.

Finalmente, está la figura del investigador, que es un actor 
más del proceso de investigación y que debe participar en dos sen-
tidos: como catalizador de la experiencia, pero también como ser 
que siente y vive y se expresa a partir de sus propios poemas. En 
resumidas cuentas, la investigación poética logra, con los niveles 
de experticia esperados en el investigador, un proceso de doble 
intervención de la realidad, que se renueva y resignifica, haciendo 
que el cambio sea efectivo y creativo. Con esta perspectiva también 
se hace un llamado a la academia, para que se mire desde adentro 
y permita la emergencia de relatos no usuales en la presentación 
de trabajos de investigación, como es el caso de poemas. 

Del dato al verso: por una ciencia 
social lírica, crítica y colaborativa

Es preciso retomar la propuesta de Janesick (2016). Pasar del 
dato cualitativo a la poesía. Ella propone una técnica muy valiosa 
que es la ‘poesía identidad’ (Identity Poetry), similar a la propuesta 
de Prendergast (2015), o Ipoetry, Yo poesía. Para Janesick:

Poesía identidad es una buena opción para que el investiga-
dor cualitativo pueda usarla en diferentes lugares del reporte 
narrativo. Por ejemplo, la identidad poesía puede ser usada 
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por los participantes para describir su rol en el proyecto o para 
reflexionar las ideas proporcionadas por el investigador (p. 65).

Así como el en caso de la IPoetry, la identidad poética es una 
estrategia que se expresa en primera persona, con el fin de crear 
un relato provisional, escrito en versos, sobre lo que es la identi-
dad de las personas con las que se trabaja en algún proyecto de 
investigación concreto. Las ventajas de este tipo de experiencias, 
es que no se ven restringidas al entorno único de la construcción 
de la identidad, sino que es una técnica que se puede utilizar para 
el manejo de fenómenos centrados en la resiliencia, construcción 
de significados sobre fenómenos sociales o cualquier otro propó-
sito al que el investigador quiera trabajar. Como se ha insistido en 
estas páginas, la investigación poética es el pretexto para construir 
espacios de colaboración entre el investigador y los participantes, de 
tal modo que las formas de dar cuenta de la subjetividad, no sean 
transformados en traducciones innecesarias, sino que se pueda 
hablar desde el sentir y actuar de las personas y las comunidades.

En estos párrafos finales, se describen algunas estrategias 
para realizar trabajos más prácticos en el uso de la investigación 
poética. Para comenzar, y como un propósito del autor de estas 
líneas, es que se pueda realizar un trabajo en campo, en escenarios 
reales (tanto académicos como de la vida cotidiana), con el fin de 
dar cuenta del impacto de la poesía en la vida cotidiana. Esto, con 
el fin de romper con ciertos estereotipos sobre lo que significa ser 
poeta, en términos de escritura, y de afianzar formas de acercar la 
poesía a la vida de las personas. En consecuencia, la promoción del 
taller Investigación Poética: Sentir y Actuar en/desde/con el Verso, 
implica realizar un proceso de divulgación para personas intere-
sadas en trabajar desde esta metodología y mostrar en la comuni-
dad académica este recurso que, sin duda, puede construir otras 
maneras de ver la realidad.

Otra de las estrategias de promoción de esta metodología 
es su inclusión (de manera formal) en los espacios de formación de 
las Instituciones de Educación Superior, con el fin que se puedan 
crear proyectos de investigación y sea el pretexto para darla a 
conocer en el ámbito de la academia. Derivada de este punto, una 
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de las premisas de la investigación poética es crear estrategias 
de publicación a través de revistas especializadas. Este aspecto 
es quizás uno en los que aparece más resistencia por los sistemas 
de indexación de las revistas científicas y, en consecuencia, en los 
criterios bajo los cuales se deben presentar artículos científicos.

Es preciso advertir que en el campo actual de las publica-
ciones científicas en español no existe el espacio ni la convicción 
política o editorial de publicar artículos escritos en forma lírica; se 
privilegian artículos escritos de forma tradicional, bajo las reglas 
del manual de estilo de publicaciones APA (sobre todo para el caso 
de las revistas científicas de corte positivista y ‘postpositivista’). Sin 
embargo, la Society in Qualitative Inquiry in Psychology (SQIP), de la 
APA, ha realizado un equipo de trabajo para la formación de edito-
res, autores y revisores, con el fin de incluir en las revisiones, en las 
políticas editoriales de las revistas que publican trabajos de corte 
cualitativo y en los revisores de sección de las revistas, una serie 
de guías de publicación científica con el fin de incluir estas nuevas 
formas de escritura científica (Levitt et al., 2018).

Este punto es quizás uno de los más problemáticos, pues 
la cultura académica en la manera como se presentan trabajos de 
investigación, por las lógicas académicas y científicas de lo que se 
espera deba ser una publicación científica, hace que la resistencia 
por parte de los editores sea inevitable, además de la negación 
y poco conocimiento por parte de los comités científicos de las 
revistas. Este doble juego de oposiciones hace que las revistas 
científicas hablen entre ellas, sin considerar el panorama mundial 
en el que se publican ciertos productos de investigación. En este 
sentido, una de las acciones de SQIP es promover el estado actual 
de las novedades con las que se está publicando en psicología y 
ciencias sociales, con el fin que las normas de publicación de las 
revistas sean más flexibles a otras maneras de escritura. Los ejem-
plos que aparecen en artículos sobre investigación poética están 
creciendo de manera sostenida, siendo precursoras las revistas 
Qualitative Inquiry, Transformation, Cultural studies & critical methodo-
logies, entre otras.

Las experiencias de escritura en investigación poética publi-
cadas en años recientes, tienen como algunos de los temas de 
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desarrollo, entre otros, la representación del paso de frontera por 
mar, para el caso del fenómeno de la migración (Reale, 2013); la 
experiencia de desagrado y vergüenza de un evento público que 
antes era considerado como admirable (Pelias, 2012); la experien-
cia del cuerpo ante la muerte (Lapum, 2011); reflexiones sobre el 
uso de la poesía en los procesos terapéuticos (Wakeman, 2014); las 
representaciones en tono poético sobre los refugiados africanos en 
Sicilia, Italia (Reale, 2014); representaciones poéticas en las formas 
como se excava en las narrativas de una familia Italoamericana 
(Reale, 2016); la manera como se presentan la vida y los secretos 
de un inmigrante siciliano (Reale, 2015) y reflexiones personales 
sobre las narrativas y su relación con las representaciones poéti-
cas (Prendergast, 2007).

Para concluir, la literatura sobre investigación poética viene 
en aumento y esto hace ineludible que nuestros contextos acadé-
micos abran sus puertas a estas apuestas metodológicas que, sin 
duda, pueden oxigenar la manera como se realiza investigación 
actualmente. No es solo un asunto de novedad o moda; la poesía 
ha estado desde siempre en la sociedad y, en consecuencia, hace 
parte de nuestra vida. Así, la manera de incorporación de uso en las 
metodologías exige que el sentido de investigación no sea un acto 
solo científico y académico: es preciso que las alas se extiendan 
para considerar lo artístico, autobiográfico y lírico como formas de 
conocimiento que den cuenta, con diversidad de matices, de las 
realidades de nuestros contextos sociales; además, que el investi-
gador conozca las reglas de la poesía para que su trabajo sea más 
eficaz. En otras palabras, ser investigador, ser poeta. Ser acción para 
el mundo contemporáneo.
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El devenir de la cultura de masas  
en el siglo XXI

Ana Wortman9

El concepto ‘cultura de masas’ está estrechamente asociado 
a los estudios de comunicación social y a los medios masivos de 
comunicación a lo largo del siglo XX. También podemos vincularlo a 
la sociedad de masas, y en consecuencia a la sociedad de consumo. 
Definirlos nos llevaría una importante cantidad de páginas porque 
suponen toda una serie de procesos sociales, económicos y cul-
turales de largo alcance. En ese sentido nos preguntamos acerca 
de su validez en las sociedades contemporáneas. Los fenómenos 
culturales que nos atraviesan ¿pueden seguir siendo pensados 
en esa perspectiva? ¿Cuál es su alcance descriptivo y explicativo? 

La cultura de masas está asociada a fenómenos culturales 
del siglo XX, derivados de cambios sociales distintivos del siglo y 
consecuencia de procesos sociales, políticos y económicos. Desde 
esta perspectiva nos preguntamos si los términos siguen siendo 
válidos para pensar nuestra vida cotidiana, atravesada por disposi-
tivos Smart, y múltiples pantallas, un entorno social y espacial dis-
tinto que tiene consecuencias en nuestro modo de vincularnos a los 
bienes culturales de las industrias culturales y también de la ciudad.

Algunas notas en relación al concepto de masas

La idea de masas generó diversos análisis tanto en la historia 
política de la modernidad, como en la sociología y en la psicología. 
Para entender qué significa este concepto asociado a un tipo de 
cultura singular, derivado del impacto de la industria cultural, nos 
parece importante dar cuenta, al menos rápidamente, de fenómenos 

9. Investigadora del área de estudios culturales, Universidad de Buenos Aires – Instituto 
Gino Germani
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sociales que modificaron las sociedades tradicionales y las fueron 
modernizando paulatinamente.

Así es como la sociedad de masas genera términos positivos 
y constitutivos de una esfera pública ciudadana que significó que el 
sujeto moderno fuera apropiándose de derechos políticos, primero, 
y luego sociales. La Revolución Francesa (1789) fue determinante 
en ese sentido, luego de la Revolución Americana (1776) y, en el 
siglo XX, la Revolución Rusa (1917). En ese sentido la sociedad de 
masas es democratizadora e igualitaria. Es decir, que procesos de 
tono revolucionario de las segundas mitades del S. XIX y comien-
zos del S. XX, le asignaron un lugar positivo a la emergencia de las 
masas, debilitando los modelos societales de carácter jerárquico, 
conservador y elitista, con consecuencias en la ampliación de la 
ciudadanía.

Las diversas rebeliones de las masas fueron consecuen-
cia de importantes concentraciones de trabajadores, constituidos 
como tales, por las demandas de fuerza de trabajo del capitalismo 
industrial. Las revoluciones industriales requerían trabajadores y 
eso produjo importantes migraciones y nuevos desarrollos urbanos. 
Las masas estarían asociadas a demandas de fuerza de trabajo 
concentradas en fábricas y ámbitos laborales, propios de lo que se 
dio en llamar el capitalismo ‘fordista’. Las masas se concentran en 
espacios laborales, en las calles y posteriormente, vía la industria 
cultural, se constituirán en público, en grandes audiencias.

Un escenario de las masas es la ciudad y así es represen-
tada la masa en las escenas del cine. Lo masivo es eminentemente 
urbano, porque se concibe la ciudad como moderna y espacio de 
generación de hábitos de lo nuevo y del cambio. Tanto las artes 
visuales, como el cine y la publicidad contribuyeron a crear imáge-
nes de las masas, primero trabajadoras, en las décadas del siglo XX 
y luego masas más características de lo que Adorno y Horkheimer 
(1987) en su texto emblemático sobre la industria cultural denomi-
nan ‘civilización de los empleados’.

La Primera y Segunda Guerras Mundial, atravesadas por 
ideologías nacionalistas, racistas y totalitarias, asignaron nuevos 
significados a las masas. De una mirada esperanzadora y emanci-
patoria se confirmaron miradas negativas y opresivas en torno a su 
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presencia en la escena pública. Así es como las ciencias políticas 
se debaten actualmente entre imaginarios positivos y negativos 
de las masas. También la psicología y el psicoanálisis aportan una 
mirada más bien negativa, adjudicándole un comportamiento irra-
cional y reaccionario al individuo en situación de masa. Así mismo, 
la masa y /o las masas fueron motivo de reflexión tanto de la filo-
sofía como de la literatura.

En ese marco debe leerse el emblemático e inspirador texto 
de Adorno y Horkheimer (1987) La industria cultural, el iluminismo 
como mistificador de las masas. Allí nuestros autores de la Escuela 
de Frankfurt analizan los cambios de la dimensión cultural en rela-
ción con el fundamento del lazo social en la tradición sociológica. 
La cultura de masas asume una dimensión totalizante e integra-
dora del sistema social y no dejaría resquicios para la imaginación 
y la autonomía del individuo. Esta perspectiva de la cultura de 
masas, como repetitiva, negadora de lo nuevo, estandarizada y en 
serie, asume el formato de los bienes industriales. La conforma-
ción de un esquema constituye la garantía de las ganancias de la 
industria, pero tendría consecuencias negativas en los individuos, 
en términos de libertad y emancipación. Estas características de 
la cultura de masas operan sobre la función del arte en la moder-
nidad, como resquicio de la imaginación en un mundo creciente-
mente mercantilizado.

Así, miradas positivas y negativas constituyen distintos 
ensayos sobre la cultura de masas en el siglo XX, una que niega 
la libertad, otra aparece como democratizadora y equitativa. Este 
debate en relación a las consecuencias de la articulación entre 
cultura y técnica, en el marco de la creciente cultura de masas, 
aparecía con otro lenguaje en los ensayos de Adorno y Horkhe-
imer en sus debates con las posturas de Walter Benjamin (1981).

Para comprender este significado equitativo del concepto 
de cultura de masas, hay que pensarlo en relación al devenir de 
las jerarquías de la cultura en la modernidad. Derivada de la socie-
dad tradicional y aun en las inminentes sociedades burguesas, en 
el mundo monárquico moderno, la cultura comenzó a dividirse 
entre alta y baja cultura. Una, asociada a las prácticas de la nobleza, 
luego heredadas por las burguesías; y en contraposición, las bajas 
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culturas o culturas populares, asociadas a la tradición, al pasado, a 
sociedades o entornos rurales, vinculados con el ritmo del trabajo 
en el campo, producidas por los trabajadores etc., y extremada-
mente desvinculadas de las formas y prácticas de las altas culturas. 

Esta división, si bien se mantiene, comienza a estar ´con-
taminada’ por la emergencia de productos culturales de nuevo 
tipo, que muchas veces toman relatos de una y otra cultura, y los 
estandarizan. Para comprender la emergencia de esta cultura es 
importante aproximarnos a la producción bibliográfica de la Escuela 
de Birmingham y sus reflexiones en torno a la emergencia de una 
nueva estructura de sentimiento (Williams, 1980), un nuevo modo 
de sentir y experimentar los procesos sociales. Esta perspectiva nos 
lleva a pensar a la cultura de masas en un nuevo contexto espacial 
como es la ciudad.

En efecto, la sociedad de masas produce un entorno espa-
cial que aproxima a las personas y que, vía la técnica, reproduce 
en grandes tiradas informaciones, por medio de la prensa escrita, 
la radio, el cine y luego la televisión. Si bien esta nueva cultura 
produce para ‘todos’ convive según la sociedad con las anteriores, 
se instala y prácticamente nadie está ajeno a ella. Revistas, diarios, 
programas de televisión y películas distribuidas mundialmente, 
generan grandes audiencias.

Tanto el cine como la televisión asumieron, desde su apa-
rición y masificación en la primera mitad del siglo XX, un sentido 
pedagógico para las grandes masas que habitan las ciudades, en 
términos de identidades sociales: cómo vestirnos, cómo reírnos, 
cómo mostrarnos, cómo vincularnos, qué es ser lindo qué es ser feo, 
cómo ser hombre, mujer, cómo divertirnos, con qué llorar, donde 
viajar, que comer, todo, todo ha formado parte de paradigmas de 
la cultura de masas.

Ahora bien, si la cultura de masas, como señalamos más 
arriba, es consecuencia de la creciente asociación de la cultura 
con la técnica, la llamada ‘convergencia tecnológica’ de la cual 
comienza a hablarse a medida que aparecen nuevas formas de 
reproducción técnica de la música y el cine -podemos escuchar 
música caminando o mirar películas desde un dispositivo móvil- 
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nos impone repensar el concepto. La proliferación de dispositi-
vos para acceder a los bienes de la industria cultural, así como la 
emergencia de plataformas, impone la reflexión sobre conceptos 
pensados para un momento anterior. Nos preguntamos ¿desapa-
recen los grandes públicos, o se redefinen? 

Es importante señalar que las transformaciones de la técnica 
y su impacto en la reproducción de los bienes industriales, princi-
palmente en la música y el cine, coinciden con cambios en la diná-
mica de producción capitalista. Así es como pasamos hacia fines 
de los años setenta, de un capitalismo ‘fordista’ a un capitalismo 
posfordista. No vamos a desarrollar aquí este tema, sobre el cual hay 
una gran cantidad de bibliografía, pero es importante señalar que 
la nueva dinámica capitalista tiene importantes consecuencias en 
la industria cultural en general, en lo que veníamos denominando 
‘sociedad y cultura de masas’. 

La producción de música como la producción cinemato-
gráfica atraviesan procesos singulares de transformación desde 
los años 80 del siglo XX en adelante. Por un lado, en consonan-
cia con los cambios del capitalismo flexible, pero por otro, como 
consecuencia de las formas de consumo (no hacemos referencia 

Figura 1. 

Fuente: Encuesta Nacional de Consumos Culturales 2017 (2017, p. 40).
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aquí los cambios de temática porque nos confundiría a esta altura). 
Los sociólogos ingleses dieron cuenta de este fenómeno (Lash y 
Urry, 1997) y lo que en el campo de la industria se denominó pro-
ducción just in time, derivado de las nuevas formas de trabajo a 
demanda, como los autos Toyota, comenzó a trasladarse al plano 
de la reproducción de la industria de la cultura. Ahora conviven 
grandes tanques de Hollywood en la industria cinematográfica 
con producciones del cine independiente y de nuevas industrias 
cinematográficas: la producción de películas se ha diversificado. 
También la industria discográfica atraviesa profundos cambios en 
su producción y edición musical. 

Es una época de grandes éxitos musicales de corta duración, 
pero ya no son compilados de 12 temas, sino por unidades. Tenemos 
grandes películas que conviven con cine de autor de cada vez más 
cantidad de orígenes. Películas que son para todos, recreación de 
los cines nacionales, pero de presencia global. Todos estos cambios 
significativos, resignifican la cultura de masas.

Pero entonces nos preguntamos, ¿es que la TV y la radio 
no existen más? La TV existe y es lo más consumido según las 
encuestas nacionales de consumo cultural, pero no se ve exclusi-
vamente en una pantalla. Han cambiado las formas de atención y 
accedemos a la producción televisiva desde múltiples pantallas. 
También la radio se transforma permanentemente, porque según 
las encuestas es uno de los consumos culturales que más cae, 
junto con el de revistas y diarios. Aparecen radios on line y decae 
la compra del aparato de radio. Se hace radio de otra manera. El 
acceso a los bienes culturales de la industria vía streaming modifica 
radicalmente el consumo de música y cine; es decir, el consumo 
audiovisual en general.

En algún momento se habló de fin del cine. Se ha com-
probado que grandes salas de cine ya no existen más y se fueron 
transformando progresivamente en estacionamientos o templos 
evangelistas. Primero la reproducción técnica, vía el consumo de 
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DVD en domicilio, antes VHS y luego el impacto de internet que 
redefine el acceso al mundo cultural.

Si el cine acompaña la dinámica urbana, como señaló Ben-
jamin (1987) inicialmente en su emblemático texto sobre La obra de 
arte en la época de su reproductibilidad técnica, en las sociedades 
contemporáneas y en el marco de las nuevas formas de consumo, 
hablamos de una importante diversidad de producción audiovisual 
y de múltiples formas de circulación y consumo. Primero fue el 
centro comercial, en el marco de las transformaciones urbanas de 
los años noventa, luego los procesos de gentrificación emprendidos 
por la resignificación de espacios históricos y la presencia del arte 
en la ciudad y, por último, la convivencia de pequeños espacios, 
pequeños cine clubs, con las plataformas digitales.

Sin embargo, se afirma que es una época de gran consumo 
de audiovisual. Nos preguntamos ¿cambió la sociedad, cambiaron 
los estilos de vida, cambió el consumo?, ¿qué cambió primero? Así 
es como observamos una transformación en las formas de pro-
ducción, pero muy significativamente, cambios en las formas de 
distribución de la producción audiovisual, en el acceso a los bienes 
y en el disfrute de ellos. En el gráfico se puede advertir la impor-
tancia del consumo cultural digital a partir de observar el gasto 
cultural en el hogar para acceder a estos bienes, según aparece 
en la última Encuesta de Consumo Cultural de Argentina en relación 
con prácticas digitales.

El consumo cultural en el hogar, característico de la cultura 
del consumo vía el primado de la TV, la radio y las formas de repro-
ducción técnica vía el VHS y el DVD se transforma en la actualidad 
en consumo cultural digital, el cual produce mayor gasto en los 
hogares. ¿Se trata entonces de una cultura de masas de nuevo tipo 
o el concepto ya no explica estos nuevos fenómenos? Decimos esto 
porque el consumo cultural digital se da en el marco, por un lado, 
de un proceso de creciente individualización social, así como de 
individualización de las formas de consumo, vía la multiplicación 
de pantallas, tanto de los individuos como de tramas sociales como 
las familias, hogares, etc.
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Figura 2. 

Fuente: Encuesta Nacional de Consumos Culturales 2017 (2017, p. 17).

La aparición de la comunicación inalámbrica modificó radi-
calmente los modos de acceso a Internet y tuvo un impacto sig-
nificativo en el acceso a los bienes culturales hoy digitalizado. 
Las comunicaciones inalámbricas, son vía de entrada a la música, 
series, películas, contenido audiovisual en general. Así lo expresa 
las encuestas de consumo cultural en Argentina (2017).

Se puede advertir, en el caso argentino, cómo subió el 
consumo on line, en relación a cuatro años y cómo disminuyó el 
consumo de DVD. Nos preguntamos aquí, ¿el consumo digital on line 
es de masas? Parecería que todos los individuos pueden acceder; 
sin embargo, advertimos, a partir de la lectura de las estadísticas, 
que hay cortes por edad. Es decir, que la nueva cultura de consumo 
cultural digital es más bien joven y de clase. En efecto, es de destacar 
que se expresa una diferencia entre jóvenes y adultos, por un lado, 
y entre pobres y clases altas, por otro. Serían los jóvenes de clase 
alta quienes más pagan por consumo online; esto es, el consumo 
cultural en streaming y en estar conectados en forma permanente. 
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Figura 3.

Fuente: Encuesta Nacional de Consumos Culturales 2017 (2017, p. 18).

También los festivales, vía puesta en escena en espacios 
públicos de las industrias culturales (libros, películas), asociados a 
nuevas concepciones de las políticas culturales locales y urbanas en 
procesos de globalización, y políticas sobre el patrimonio histórico 
(centros culturales, museos, ferias gastronómicas) constituyen un 
nuevo escenario de las producciones culturales y de su consumo.

Reflexión final

A lo largo de este artículo pretendemos dar cuenta de varios 
procesos históricos, sociales y culturales que han dado lugar a la 
definición de la cultura en términos de masas y a los elementos que 
han incidido en su alcance y ahora, a su redefinición en las socie-
dades contemporáneas, lo cual lleva a repensar su validez para dar 
cuenta de los procesos de producción, distribución y consumo de 
cine y música, fundamentalmente.

¿Podemos seguir hablando de cultura de masas en el Siglo XXI?

Referencias
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Transdisciplina en las ciencias sociales. 
Indicios de la Neuroeconomía

Violetta Vega10

El avance en la construcción transdisciplinaria de las pre-
guntas, los proyectos y los horizontes de investigación contempo-
ráneos es radicalmente necesaria en el panorama epistemológico 
de este siglo. No solo por las razones ya proclamadas en el primer 
Congreso Mundial que se realizó en torno a esta apuesta transdis-
ciplinar, en noviembre de 1994, sino por la complejidad que com-
portan fenómenos y problemas planetarios urgentes tales como el 
calentamiento global, la reducción progresiva de fuentes hídricas 
potables, la concentración de poder económico y político en orga-
nizaciones privadas transnacionales, entre otros. Estas emergencias, 
calificadas por Lazarus (2009) como super wicked problems, afectan 
simultáneamente y crean conexiones retroactivas entre los objetos 
de conocimiento de Ciencias Sociales y Ciencias Exactas por igual. 
«El mundo tiene problemas, pero las universidades tienen depar-
tamentos», dice Brewer (1999, citado en Hadorn et al., 2008, p. 4). 

Y esta complejidad de lo planetario también es visible en 
fenómenos de gran escala, pero con expresión localizada, como la 
violencia sexual, las migraciones forzadas o la deserción escolar... 
Aunque el mayor peso en la producción científica mundial indexada 
sigue siendo disciplinar, en Medicina, Química, Física e Ingenierías 
(Scopus score metrics for journals and serials, 2018), la mayor parte 
de las preguntas que hoy resultan fundamentales para el desarrollo 
humano y social difícilmente podrían acomodarse en esos límites 
(Appadurai, 1996; Jörg, 2011). Se hace necesario el interés transdisci-

10. Doctora en pensamiento complejo de la MMR Edgar Morin de México. Magíster en 
Desarrollo Educativo y Social de Cinde. Actualmente es Directora estratégica del Centro 
Latinoamericano de Investigación en Complejidad y coordina el Grupo de investigación 
Educaciones Regenerativas en convenio con el IERS del Prescott College
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plinar si se toman en cuenta, para el acercamiento a los problemas 
de investigación, la acción dinámica conjunta de diferentes niveles 
de realidad y la movilidad, discontinuidad y vitalidad de las múlti-
ples realidades que habitamos simultáneamente (Nicolescu, 1996).

Precisamente, la Economía −una de las ciencias clásicamente 
más ajena a esta reflexión− es hoy día la que pone de presente, 
con más fuerza, la corporalidad como asidero de la reflexión sobre 
la interacción social. Este trabajo se centrará en la riqueza de esta 
colisión para argumentar la necesidad de fortalecer la base trans-
disciplinar de los procesos de investigación que se emprenden 
desde las Ciencias Sociales contemporáneas.

En el año 2000, Richard Thaler planteó lo siguiente:

La Economía en la primera mitad del siglo XX fue mucho más 
que una Ciencia Social. Escritores como Irving Fisher y John 
Maynard Keynes destacaron los factores psicológicos en sus 
explicaciones del comportamiento económico (Loewenstein, 
1992). Con la revolución matemática que comenzó a despe-
gar en la década de 1940 con autores como John Hicks y Paul 
Samuelson, los agentes económicos comenzaron a optimi-
zarse de forma más explícita. En la década de 1950, los eco-
nomistas que comenzaron a formalizar las ´microfundaciones´ 
de Keynes desarrollaron modelos más racionales; por ejemplo, 
compararon la función de consumo simple de Keynes con la 
hipótesis del ciclo de vida, y luego con la hipótesis de expec-
tativas racionales de John F. Muth, Robert Lucas, entre otros.

Eventualmente, los modelos incluyeron agentes que los 
detractores denominaron ´hiperracionales´. La estética en el 
campo se redujo a lo siguiente: si los agentes en el modelo A 
son más inteligentes que los agentes en el Modelo B, enton-
ces el Modelo A es mejor que el Modelo B. El coeficiente inte-
lectual del Homo Economicus ¡se limitó solo por el coeficiente 
intelectual del teórico económico más inteligente! Mi predic-
ción es que esta tendencia se revertirá en favor de un enfoque 
en el que el grado de racionalidad otorgado a los agentes 
dependerá del contexto que se esté estudiando (p. 134).

En efecto, esa tendencia ha seguido su curso. Ahora, tras los 
avances de la Neuroeconomía y el reconocimiento a los aportes 
de la Psicología Económica a través los premios nobel de Econo-
mía otorgados a Kahneman en 2003 y Thaler en 2017, las Ciencias 
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Económicas invitan la reflexión sobre las disposiciones biológi-
cas −particularmente neurológicas− y las conductas y actitudes 
humanas como factores centrales para estudiar la toma de deci-
siones individual y masiva y el comportamiento de los mercados.

Apoyándose también en los planteamientos de Glimcher 
(2004; 2009) y Camerer (2007), la Neuroeconomía ha llevado las 
elaboraciones de los financistas a un plano biológico, corpóreo, en 
el que la anatomía cerebral, la nutrición y las formas de actividad 
neuronal inciden en la racionalidad limitada, las preferencias socia-
les y la falta de autocontrol que afectan las relaciones económicas 
(Thaler, 1981; 2015). Así, factores como la detección inevitable del 
movimiento, la acumulación de información, la evaluación ligada a 
los niveles de dopamina y la estimulación neuronal directa, apare-
cen centrales para comprender la toma de decisiones económicas 
en todos los niveles.

Retomemos un ejemplo para ampliar esta relación. A pesar 
de la reducción progresiva y continua de fuentes hídricas potables, 
el punto de inflexión se sigue ubicando en 2050 desde hace más 
de dos décadas (Guzmán, 2015; Hanjra y Qureshi, 2010). Podría uno 
preguntarse ¿por qué tomamos y seguimos tomando decisiones de 
producción y consumo que amenazan la supervivencia de nuestra 
especie y de otras especies en el planeta a pesar de conocer esta 
información? 

Desde los planteamientos neuroeconómicos, la toma de 
decisiones depende directamente de las redes neuronales que 
cada quien tiene a su disposición y se ordena por procesos bio-
químicos neuronales que responden a la facilidad y el bajo costo 
energético más que a los argumentos científicos. Glimcher define 
la toma de decisiones como la orientación comunicada química-
mente entre neuronas a través de sinapsis y el envío de esa orien-
tación al sistema motor (2004). Esta orientación comunicada está 
previamente proyectada por estas redes, no predeterminada, pro-
yectada; aunque puede transformarse eventualmente, transita por 
rutas identificables.

Como sabemos, la Neurociencia no es el único campo que 
ha estudiado la toma de decisiones en los seres humanos –y no 
pretende agotar las causas reviviendo fantasmas conductistas‒. Múl-
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tiples ramas de la Medicina y la Biología han argumentado inciden-
cias genéticas, cerebrales y del sistema nervioso en este proceso; 
a la vez que la Psicología cognitiva ha hecho notar la incidencia 
del desarrollo cognitivo, y otras ciencias empíricas han resaltado la 
incidencia del contexto social, de los ambientes y de la sociedad 
en el mismo proceso. Todos los aportes traen aristas relevantes y 
la ceguera estaría en pretender buscar la variable determinante 
aisladamente, disciplinarmente. La ceguera radicaría en seguir 
estudiando el problema disciplinarmente. Los centros y laboratorios 
que desarrollan estudios neuroeconómicos son conglomerados de 
investigadores en Neurociencia, Psicología, Economía, Marketing, 
Gestión, Política, Sociología, Sistemas de información, Finanzas, 
Cibernética urbana y Médicos clínicos, que trabajan juntos para 
centrarse en los relacionamientos necesarios para dar cuenta del 
proceso de toma de decisiones sistémicamente; no en la manera 
cómo encaja la pregunta por la toma de decisiones en uno o unos 
métodos determinados ni en el dominio al cual correspondería la 
pregunta.

Es esa pretensión de conformar una teoría unificada de la 
toma de decisiones, más centrada en el problema que en el objeto, 
la que hace particularmente importante el caso de la Neuroeconomía 
para lo que se quiere argumentar aquí (Zak, 2004; Mkrtchyan, 2016). 

Ahora bien, no es un acuerdo comprender la Neuroeconomía, 
y otras ciencias emergentes similares, como transdisciplinas, pero 
en este trabajo se defiende que hay una ambición transdisciplinar, a 
la vez epistemológica y metodológica, en ellas que surge de cues-
tionar el supuesto de racionalidad con el que ha operado la ciencia 
en general y de su forma de relacionar campos y procedimientos. 

Esta ambición transdisciplinar surge con el campo mismo 
cuando la Prospect Theory (Tversky y Kahneman, 1981) diverge de 
los supuestos de la Teoría Normativa −y de la mano invisible− en 
Economía, debatiendo que la toma de decisiones sea producto de 
esa racionalidad que fue símbolo durante años de la Economía en 
cuanto ciencia. Algunos de los experimentos más famosos en Neu-
roeconomía apuntan certeramente a este problema y dan muestra 
de la multiplicidad de factores psicológicos, emocionales y de inte-
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racción que inciden sobre lo que se pretendió aislar con el mote de 
racionalidad y operan simultáneamente para tomar una decisión11. 

Siguiendo la corriente iniciada con Parménides, que se cons-
tituye en punto de partida generalizado, estamos acostumbrados 
a asociar la racionalidad con lo propio de los seres humanos y 
con nuestra posibilidad de llegar a la verdad, así como también el 
supuesto naturalizado de que nuestras decisiones son consistentes 
y lógicas. Sin embargo, según lo defienden los neuroeconomistas, 
desde el periodo clásico de la Economía la trascendencia de las 
emociones y el placer en las fluctuaciones económicas ya se con-
sideraba un factor de alta incidencia en el comportamiento de los 
consumidores. Según apuntan Glimcher et al. (2009), estas ideas 
han contribuido a la estructuración de los planteamientos del mismo 
Adam Smith y a las derivaciones del pensamiento keynesiano. 

Con múltiples evidencias experimentales, la Neuroeconomía 
defiende que la toma de decisiones es un proceso neurológico en 
el que sistemas de valoración en funcionamiento paralelo luchan 
por el control. Desde allí se critica que la Psicología explique los 
comportamientos apoyándose circularmente en esos mismos com-
portamientos. Limitarse a los procesos y sistemas cognitivos no 
permite dar cuenta del proceso de toma de decisiones en pleno, 
que combina aspectos como el nivel de glucosa con la facilidad 
del evento, experiencias anteriores y costumbres propias del con-
texto social, del medio y las normas sociales.

Como se ve, las preguntas y planteamientos de la Neuro-
economía exigen poner juntas monodisciplinas, pues no se trata de 
diluirlas, se trata más bien de reconocer sus bases y limitaciones 
como punto de partida para aproximaciones cada vez más comple-
jas. De hecho, la propuesta transdisciplinar nunca ha resultado una 
negación de la investigación disciplinar, antes bien ha planteado 
claramente la necesidad de generar complementariedades entre 
diversas formas de conocimiento para dar cuenta de la ´dinámica´ 
de la complejidad (Thompson, J. en Hadorn et al., 2008). 

11. Quizá el desarrollo más citado y resonante a este respecto sea el de John Nash y la 
teoría de juegos: ver en https://www.youtube.com/watch?v=nzW0kxKwjCw.
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Se trata de configurar tareas científicas que den cuenta de 
procesos continuos y no de comportamientos aislados, práctica que 
se asemeja a lo planteado en el texto New Collaborative Forms of 
Doing Research. Jiménez (2009) plantea, apoyándose en Gibbons 
(1994), la distinción entre un modo 1 y un modo 2 de hacer inves-
tigación en el contexto científico y tecnológico actual. El modo 1 
refiere a la ‘práctica científica establecida’ formal, que asume el 
legado newtoniano; y el modo 2 se caracteriza en su aplicación 
por: la amplitud en el rango de criterios para la aplicación de con-
troles cualitativos; el estilo organizacional no jerárquico, heterogé-
neo y provisional con que se llevan a cabo los procesos; el trabajo 
en equipo con profesionales de diversas tradiciones formativas 
y experienciales; el que no haya una ubicación restrictiva de las 
investigaciones en contextos universitarios; la reflexividad y una 
preocupación clara por la producción de conocimiento socialmente 
responsable; y problemas propuestos y resueltos en un contexto de 
aplicación, que no están restringidos a una disciplina o a un grupo 
de disciplinas (multidisciplinario) sino transdiciplinario. 

Es en este sentido que los hallazgos y modos de hacer de la 
Neuroeconomía resultan interesantes para responder la pregunta 
por los desafíos actuales de las Ciencias Sociales. Las preguntas, 
proyectos y horizontes contemporáneos demandan nuevas formas 
de conocer que tomen distancia de lo inter y lo pluri, para pretender 
la necesaria recreación continua de lo trans, llevándonos a lo que 
“está detrás de, al otro lado de o a través de” (Real Academia de la 
Lengua, s.f.). Nicolescu afirma en una publicación del Centro Interna-
cional de Investigaciones y Estudios Transdisciplinarios (CIRET) que:

“La transdisciplinariedad concierne, como el prefijo “trans” lo 
indica, a lo que está a la vez entre las disciplinas, a través de 
las diferentes disciplinas y más allá de toda disciplina. Su fina-
lidad es la comprehensión del mundo presente en el cual uno 
de los imperativos es la unidad del conocimiento” (1996, p. 35).

Entre y a través de las Ciencias Sociales estamos los seres 
humanos: disgregados en la huella mental, la representación y la 
interacción -que bifurcan los caminos de los investigadores- hemos 
aprendido a comprendernos como indicio y no como presencia. A 
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pesar de los desarrollos de la Fenomenología existencial (Merleau-
Ponty, 1964; 2013), la premisa de que nuestras realidades son cor-
póreas apenas empieza a centrar hoy la aproximación a lo humano. 
Y reconocer esto nos obliga a comprender que nuestra interacción 
es intercorporeidad y que nuestras construcciones y acciones no 
pueden desmembrarse entre lo biológico, lo social y lo simbólico, 
pues son, de suyo, un entrecruzamiento.

Tanto el modelo neurocomputacional de toma de decisiones, 
como el nexo entre emociones, elecciones y calculo neural, se han 
logrado mediante la combinación productiva de investigadores, 
teorías, hallazgos y métodos provenientes de la Psicología social, 
la Psicología cognitiva, la Economía, la Neurociencia, la Biología 
teórica, la Informática y las Matemáticas. Esta combinación acerca 
y plantea respuestas a preguntas que clásicamente han tratado la 
Filosofía, la Sociología, la Pedagogía, aisladamente, sin avances 
que respondieran de forma compleja a los fenómenos y contex-
tos que les dieron origen: ¿somos racionales los seres humanos?

A propósito de esta discusión, en un texto ya antiguo, La 
revolución de los sabios (1971), Edgar Morin planteaba que, para-
dójicamente, las ciencias a las que más les cuesta la aproximación 
compleja son las Ciencias Sociales. Las Matemáticas, la Física, la 
Biología, parecen haber asumido muy bien los retos que imponen 
fenómenos planetarios y multidimensionales que no se dejan ana-
lizar. La Sociología, la Pedagogía, la Antropología, por solo poner 
unos casos, están convocadas a asumir una visión menos atenta a 
la frontera que les permita transitar de la afirmación de objetos a 
la reconstrucción compleja de problemas.
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Responsabilidad Climática Universitaria: 
la asignatura pendiente

Claudia Patricia Toro-Ramírez12 
Manuel Guzmán-Hennessey13

La ‘oportunidad’ de la Educación en 
el contexto de la crisis climática

Una auténtica educación ‘verde’ es el camino más adecuado 
para enfrentar el desafío de la crisis global. Las universidades tienen 
la oportunidad de incorporar a sus misiones y a sus programas las 
externalidades de la crisis climática, y con ello preparar a los nuevos 
profesionales para que estos aceleraren la transición entre la eco-
nomía del Siglo XIX y la nueva economía del Siglo XXI: una econo-
mía sostenible. Esta oportunidad es también un desafío debido a 
que, si la sociedad no logra transformarse en una sociedad libre 
de carbono, entre 2020 y 2050 afrontará las consecuencias de la 
crisis climática y el deterioro de la economía global. 

El Quinto Informe de Evaluación del Grupo Intergubernamen-
tal de Expertos sobre Cambio Climático IPCC (2013) concluye que 
la temperatura del planeta está aumentando como resultado del 
incremento en la concentración de Gases de Efecto Invernadero 
(GEI) en la atmósfera. Los impactos del cambio climático afecta-
rán la disponibilidad de recursos, la producción de alimentos, y en 
términos generales, el crecimiento económico. Las proyecciones 
indican que el aumento de eventos climáticos severos como las 
olas de calor, inundaciones, tormentas e incendios forestales serán 

12. Socióloga. Magíster en Desarrollo Educativo y Social. DHC en Ciencias Humanas. 
Directora de la Fundación Lía.
13. .Director de Klimaforum Latinoamérica Network. Consultor en cambio climático, 
columnista y docente universitario.
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los responsables de 700.000 muertes por año para el año 2030, 
convirtiéndose en el mayor desafío que el mundo ha enfrentado. 

Actualmente, las pérdidas económicas relacionadas con 
el cambio climático o cambio global ascienden a $125 billones 
de dólares al año, cifra que aumentará a $600 billones para 2030. 
La economía mundial puede avanzar hacia un desarrollo bajo en 
carbono, mediante acciones climáticas como la implementación 
de tecnologías limpias, cambio de la matriz energética hacia las 
renovables, reducción de emisiones y mejoramiento del desempeño 
ambiental en sus cadenas de valor, entre otras acciones.

La educación de la crisis climática desde las universidades 
puede contribuir a consolidar las políticas nacionales de Crecimiento 
Verde y con ello, aprovechar las nuevas oportunidades que trae 
consigo el cambio climático para impulsar la competitividad de las 
empresas. La evaluación de riesgos ambientales y sociales cons-
tituyen acciones de resiliencia climática que, en el corto, mediano 
y largo plazo garantizan la operación sostenible de las empresas, 
al tiempo que generan mayores utilidades. 

Para cumplir con las metas de Colombia en el marco del 
Acuerdo de París, se requiere de inversiones de 19.000 millones 
de dólares. Entre 2020 y 2050, el 0,87% del PIB Nacional tendrá 
que ser destinado a acciones de mitigación. Lo anterior requiere 
de una importante participación del sector privado. Se necesitan 
el 59% de inversiones privadas y el 41% del sector público. Otros 
escenarios sugieren un porcentual mayor con una participación de 
las empresas de 62% en contraste con 38% de inversiones públicas. 

En este escenario, la Responsabilidad Climática Universi-
taria - RCU representa un enfoque útil para soportar las acciones 
de las empresas hacia una economía resiliente, baja en carbono 
y más competitiva. El enfoque de la RCU facilita el diseño de una 
hoja de ruta de las universidades entre 2020 y 2050, centrada en 
la generación de nuevos valores éticos, estéticos, económicos y 
sociales que apoyen la sostenibilidad de los países. Esta estrate-
gia trasciende los antiguos modelos de la Responsabilidad Social 
hacia un enfoque de mayor integralidad que involucre, desde la 
educación, a todos los sectores de la sociedad. 
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Este replanteamiento de la responsabilidad con el futuro 
sugiere “volver a pensar” el fin misional de las universidades: Pasar 
de la consideración de la educación como generadora de valores 
orientados a sostener la productividad y el crecimiento hacia un 
nuevo tipo de valor más integral, basado en el nuevo escenario de 
la crisis climática: la defensa integral de la vida y la generación de 
un valor integral más sostenible, que soporte las economías del 
futuro pero, también las sociedades, lo cual implica la incorpora-
ción de un nuevo espíritu humanista de la educación entendida 
simplemente como la posibilidad de contribuir a formar mejores 
seres humanos. En este sentido cabe recordar el pensamiento de 
Martha Nussbaum: 

una educación principalmente concebida como instrumento 
para el crecimiento económico, lo cual no supone necesaria-
mente una mejora en la calidad de la vida, pues el descuido y 
el desprecio por las artes y las humanidades genera un peligro 
para nuestra calidad de vida y para la salud de nuestras demo-
cracias (2010, p.13).

Se sabe que desde el Siglo XX, paralela a la crisis del cambio 
global, avanza una crisis silenciosa “de proporciones gigantescas 
y de enorme gravedad a nivel mundial” (p.13): la crisis de la educa-
ción identificada así por Martha Nussbaum. Que corrobora el aserto 
de Tagore (anticipado en los comienzos del Siglo XX): “asistida por 
las maravillas del avance científico y bajo la sombra de una orga-
nización sin alma, la educación se ha dedicado a formar hombres 
limitados a un solo fin” (p.13). La del cambio climático y la de la edu-
cación es, en realidad, una misma crisis: la crisis del pensamiento 
humano del Siglo XX. 

Agobiada por las crisis económicas, las sensaciones de 
inseguridad y las incertidumbres, las sociedades se han volcado 
a considerar que el crecimiento económico y la rentabilidad nos 
garantizarán un futuro de libertades y de seguridades. Entonces 
hemos diseñado un modo de educación que estimula la compe-
titividad como el valor supremo, y casi descarta la cooperación. 
Demandamos de las universidades la formación ‘en serie’ de seres 
humanos homogeneizados y ausentes de pensamiento crítico, 
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piezas funcionales del perverso engranaje de un sistema econó-
mico y político cada vez menos humano y cada vez más peligroso. 

Nussbaum (2010) distingue entre una educación para la 
obtención rápida de renta y una educación para la democracia y 
para una ciudadanía más integradora. Se pregunta ¿Qué tipo de 
educación sugiere el viejo modelo de desarrollo para perpetuar el 
business as usual? Evidentemente una educación que estimule el 
crecimiento económico y no una que subvierta el modelo y procure 
el logro de los valores que lamentaba Tagore (2014): los de un nuevo 
ser humano para una nueva sociedad. Julio Carrizosa (2014) insiste 
en hablar de ‘formación y capacitación’ en lugar de ‘construcción 
de capacidades’, como se dice ahora atendiendo a ‘la doctrina’. 
¿Capacidades para qué? ¿Para que los nuevos profesionales sean 
funcionales a un modo unidireccional de progreso que ha demos-
trado su fracaso histórico, o para que piensen, innoven, creen un 
modelo realmente sostenible? 

Tagore se alcanzó a plantear en 1916 la idea de ‘la educación 
en la comprensión’. Esta idea ha servido de inspiración (a algunos de 
quienes trabajamos en estos temas) para diseñar nuestra propuesta 
de educación orientada a la acción climática: la responsabilidad 
climática universitaria. Tagore (1917) reconocía que el conocimiento 
nos podía hacer poderosos pero que la verdadera plenitud solo se 
podía alcanzar cuando comprendíamos adecuadamente los contex-
tos, y se lamentaba de que esta educación promotora de la com-
prensión no solo era sistemáticamente ignorada por las escuelas 
sino severamente reprimida. Nussbaum (2013) retoma esta idea de 
Tagore y desarrolla en su libro El cultivo de la humanidad la idea 
de la imaginación narrativa. 

Una herramienta útil para que las universidades (especial-
mente desde las ciencias sociales, empresariales y económicas) 
puedan apoyarse en la formación en artes y humanidades, no 
simplemente como complemento humanístico de los estudiantes 
(mucho menos como ornamento) sino como palanca para hacer 
mejores empresas, también más competitivas, también para el 
crecimiento económico, pero, ante todo: para que sean empresas 
más humanas. 
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Una pregunta central estimuló nuestros pensamientos ini-
ciales sobre el concepto de RCU, y sobre el sentido de educar —a 
un mismo tiempo— para la reflexión sobre lo esencial del humano, 
y para el emprendimiento urgente de una acción global de salva-
mento en defensa de la vida: ¿Qué representa para los estudiantes 
universitarios, de hoy, tener que ejercer sus profesiones en este 
2020-2050 que será, muy probablemente, el periodo más agudo 
de la crisis global? Se hizo esta pregunta desde la Red Latinoame-
ricana de Acción Climática KLN: ¿Qué representa para la sociedad 
en su conjunto, para los actores no estatales, los empresarios, tener 
que actuar, competir, mejorar y sostenerse en este que será, muy 
probablemente, el periodo más agudo de la crisis global? 

El investigador Edgar González Gaudiano cuestionó el sentido 
de una educación más como instrumento que como finalidad. 
Recordó que hoy existen más de mil 700 millones de personas 
que se han convertido en ´clase consumidora´ al adoptar la dieta, 
los sistemas de transporte y el estilo de vida que durante la mayor 
parte del Siglo XX estuvieron restringidos a los países ricos de 
Europa, América del Norte y Japón. 

Solamente en China, escribe González Gaudiano, 240 millo-
nes de personas se han sumado a las filas de los consumidores 
del mercado global; una creciente y escalofriante cifra que pronto 
superará a la población total de Estados Unidos. Esta clase de 
consumidores es caracterizada como aquella que emplea televi-
sores, teléfonos e Internet, y que comparten las pautas culturales 
y los valores occidentales, así como los ideales de las empresas 
corporativas que se trasmiten a través de los medios masivos de 
comunicación (World watch Institute, 2004a).

El investigador recuerda que los más ricos del mundo usan 
en promedio 25 veces más energía que los más pobres, y Estados 
Unidos, con sólo 4.5 por ciento de la población mundial, libera 25 
por ciento de todas las emisiones de dióxido de carbono y se resiste 
a suscribir el Protocolo de Kioto, pese a sus limitados alcances. No 
obstante, anota, el gasto mundial en publicidad alcanzó 446 mil 
millones de dólares en 2002, casi nueve veces más que en 1950. 
Más de la mitad de esa cantidad la gastan los supermercados de 
Estados Unidos en promover sus mercancías y servicios. 
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Educación para la descarbonización 
de las sociedades

¿Es posible un mundo sin carbono? Sí. ¡He ahí la esperanza! 
Una sociedad libre de carbono se puede lograr antes de 2050 si 
somos capaces de pasar de la actual economía intensiva del carbono 
a una economía de la conservación apoyada (en algunos casos que 
deberán estudiarse uno por uno) por alternativas del decrecimiento. 
Dentro de las opciones del decrecimiento deben contemplarse las 
medidas orientadas a dejar bajo tierra cantidades aún significativas 
de reservas de carbón, petróleo y gas. Estudios científicos indican la 
cantidad máxima de combustibles fósiles que aún podemos emitir 
a la atmósfera sin sobrepasar el límite de calentamiento global de 
1,5 ºC. Ese límite (o presupuesto del carbono) oscila entre 6.000 
y 12.400 millones de toneladas de carbono equivalente (Instituto 
Internacional de Análisis de Sistemas Aplicados, 2018). 

Pero la Universidad College of London ha dicho que para no 
sobrepasar un presupuesto aún conservador (el que impedía pasar 
el umbral 2 ºC) era necesario abstenerse de usar (extraer) un tercio 
de las reservas actuales de petróleo, la mitad de las de gas, y el 
80 % de las de carbón (McGlade y Etkins, UCI, 2019). Enseñar en la 
comprensión de estas nuevas realidades contempla, por ejemplo, 
enseñar que el objetivo de la exploración y comercialización de 
combustibles obtenidos a partir de yacimientos no convenciona-
les mediante fracturación hidráulica (fracking) equivale a aumentar 
nuestra dependencia de los fósiles, objetivo incompatible con la 
transición energética.

Ahora bien, este modelo de educación para la vida supone 
una acción de rescate de la civilización que hemos construido hasta 
hoy. Una acción que “reorganice las relaciones entre todos los seres 
humanos”, como escribe Riane Eisler (1937), entre los pueblos y las 
culturas, entre las sociedades y los científicos, entre los artistas y las 
sociedades, para que, actuando con sentido humano, recuperemos 
la totalidad perdida. ¿Tendremos tiempo de actuar antes de 2030? 

Cuando el desafío consiste en repensar todo el sistema 
educativo, como lo escribe Zygmunt Bauman (2010), entonces la 
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estrategia debería ser ‘otorgar poder’ a los ciudadanos, decirles a 
los jóvenes que los asiste el derecho legítimo de la defensa de la 
vida: reclamar por ella. Que antes de todos los derechos civiles, 
conculcados de origen por las endebles prácticas de la democra-
cia, está el derecho a la vida, a la seguridad en el futuro, al disfrute 
de un territorio feliz. Si la educación no nos sirve para liberarnos 
de las trampas de la economía, entonces no estamos haciendo 
educación para la libertad, y quizá el más legítimo fin que tiene 
la educación en el Siglo XXI es el de formar ciudadanos globales 
libres, capaces de transformar el mundo desde lo más legítimo y 
libérrimo de sus sueños. 

La tarea no es fácil, pues ni siquiera estamos ya en la etapa 
de la educación para el consumo, como sugiere Bauman (2010), 
sino que estamos entrando en un periodo del consumismo donde 
lo que define la perversa satisfacción del consumo no es la tenen-
cia o acumulación de cosas, sino el fugaz disfrute de esas cosas, 
que se tiran antes de que hayan adquirido mayoría de edad, como 
sucedía cuando las cosas tenían la facultad de volverse viejas. 
Martha Nussbaum (2010) invita a que recuperemos nuestra capa-
cidad de desarrollar un pensamiento crítico, y señala que esto no 
es actualmente estimulado por el modelo educativo de la renta; 
pide que seamos capaces de trascender las lealtades nacionalis-
tas para aspirar a entender los problemas internacionales como 
‘ciudadanos del mundo’ y con ello imaginar con compasión las 
dificultades del prójimo. 

La comunicación y la educación de las ciencias del clima 
pasan por nuestro ser de humanos. Se trata, entonces, de un ejer-
cicio comprometido con la vida. El fin del desarrollo no es el cre-
cimiento porque el desarrollo no es para el crecimiento sino para 
la felicidad. El fin de la educación no es la comunicación de una 
ciencia sin conciencia sino el estímulo transformador de una nueva 
ética de la vida y el desarrollo. Por eso este artículo pretende ser, 
además, una reflexión sobre nuestro sentido de lo humano: edu-
cación para la vida. Fundamento de la vida en sociedad. Fuente y 
destino de toda gobernanza. Si conseguimos que sea este sentido 
de haber recuperado todo lo que de humanos hemos perdido y 
procuramos una cooperación fundamentada en valores superio-
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res, que mejore las relaciones entre los individuos de una especie: 
la nuestra, y entre estos (nosotros) y los demás seres vivos que 
comparten con nosotros la Tierra, podremos salvarnos. Si, por el 
contrario, permitimos que se consolide la avaricia, la exclusión, y 
el individualismo, llegaremos al punto de inflexión y no habrá nada 
que hacer. Estaremos ‘perdidos’, como escribió José Saramago.

Las posibilidades de producir efectos movilizadores en la 
conciencia de la gente se reducen significativamente mientras con-
tinuemos en el viejo paradigma del crecimiento ilimitado (Guzmán 
Hennessey, 2019) pensando que nuestra seguridad está garanti-
zada y que no nos afecta la dislocación generalizada del mundo 
(Zizek, 1992). Vivimos una era de la desolación (Scavino, 1999), en 
la que vemos no solo cómo se va destruyendo paulatinamente 
nuestro entorno sino también la identidad y autoestima derivadas 
del impacto arrasador del ‘ser eminentemente comercial’ antici-
pado por Tagore. 

La propuesta de RCU nace en el marco de las acciones del 
Diálogo de Talanoa en Colombia. En el marco del Acuerdo de París 
y de la Agenda 2030 de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, el 
país ha definido una visión estratégica de largo plazo para transitar 
hacia una economía próspera, moderna, competitiva y climática-
mente neutra, entre 2020 y 2050.

Para lograr estos objetivos, los sectores estratégicos de su 
economía, y la sociedad en su conjunto, invertirán en soluciones 
tecnológicas realistas, capacitarán a los profesionales en la tran-
sición y acelerarán sus planes de acción climática involucrando, 
de manera coordinada, constructiva y ambiciosa, a sus grupos de 
interés, las universidades, los gobiernos locales y los gremios de 
la producción, el comercio y el consumo, en un propósito común: 
la apuesta por la ´descarbonización´ de la sociedad antes de 2050. 
Este objetivo está alineado con la meta global de frenar el creci-
miento del cambio climático, limitando la temperatura promedio 
global por debajo de 1,5 ºC. 

La red KLN y sus aliados, en cumplimiento de su misión 
de generar espacios de diálogo entre el sector público, el sector 
privado, los gobiernos locales, la academia y las organizaciones de 
la sociedad civil, trabajan, en Colombia, en la ruta de los actores no 
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estatales del Acuerdo de París y de la Agenda de Acción Lima París 
—desde el año 2014— cuando, en la COP 20 de Lima, se definió la 
nueva hoja de ruta de la acción climática global que involucraba, 
de manera decisiva, a los llamados actores no estatales. 

Entre los años 2014 y 2016 —con el apoyo de la Agencia Fran-
cesa del Desarrollo AFD— la red KLN adelantó el Diálogo de alto 
nivel con presidentes de compañías, orientado a explicar los alcances 
del Acuerdo de París y sus implicaciones para los sectores produc-
tivos. Como resultado de este ejercicio, y de la propia evolución 
de las negociaciones internacionales sobre el clima (entre 2014 y 
2016), la misma red KLN instaló la Iniciativa Colombiana Diálogo de 
Talanoa, un espacio de diálogo entre el sector privado, sociedad 
civil, academia, gobierno nacional y gobiernos locales14 orientado 
a impulsar la acción climática y aumentar la ambición de las metas 
nacionales (NDC15) en el Acuerdo de París. 

Cabe recordar aquí que este último fue el primer acuerdo 
internacional ratificado en menos de un año, de manera que el 4 
de noviembre de 2016 entró en vigor. No obstante, esta celeridad 
en la ratificación internacional: trajo consigo problemas de tipo 
práctico en el esquema de las Naciones Unidas, pues debido a 
ella no se pudieron completar las herramientas que debían orien-
tar el cumplimiento de los pactos. Esta fue la razón para que en 
la COP 23 (cumbre celebrada en Bonn, pero presidida por Fiji) se 
optara por suspender el avance del proceso orientado a concer-
tar la aprobación del libro de reglas que finalmente se logra en la 
COP 24. Allí se alienta un nuevo proceso online para la recepción 

14. El Diálogo Talanoa Colombia incluye: Diálogo de alto nivel con presidentes de com-
pañías (2014), Diálogo Talanoa Colombia (2017), I Semana de Acción Climática (2018), 
Cátedra interinstitucional de Acción Climática (2018), Cátedras sectoriales de acción cli-
mática (2018). Han participado más de 700 actores. El proceso cuenta con el aval del 
Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible de Colombia y del Ministerio de Relacio-
nes Exteriores de Colombia, participan la Universidad Nacional de Colombia, Universi-
dad del Rosario, Universidad Tadeo Lozano, Universidad Agraria, Universidad Externado 
de Colombia, y la Universidad de la Salle. La Asociación de Empresas de Servicios Públi-
cos y Comunicaciones, Andesco, Red Pacto Global Colombia, Consejo Empresarial para 
el Desarrollo Sostenible de Colombia CECODES, Agencia Francesa del Desarrollo AFD, 
las redes globales Climate Action Network, Red de Soluciones para el Desarrollo Soste-
nible, SDSN, WWF y 350.org, y la Fundación Alma.
15. Contribuciones nacionalmente determinadas, Acuerdo de París, 2015.
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de nuevas posiciones de partida de los países. Pero el gran aporte 
de la COP 23 fue el Diálogo de Talanoa. Este diálogo debía estimu-
lar el proceso de revisión global (global stocktake) del Acuerdo de 
París, para ajustar los compromisos de los países al cumplimiento 
del objetivo de mantener el incremento de la temperatura global 
muy por debajo de los 2 ºC y a ser posible, por debajo de 1,5 ºC. 

Antes del inicio de la Cumbre de París (2015) se había llevado 
a cabo el proceso de recopilación de los compromisos que los 
países estaban dispuestos a hacer de forma voluntaria. Para ello, 
presentaron unos documentos conocidos como INDC (Intended 
Nationally Decrease Compromises) en los que no se estipularon 
criterios comunes como por ejemplo el año de referencia de la 
reducción de emisiones. El proceso que se siguió con posterio-
ridad agregaba los distintos compromisos para definir cuál sería 
la suma total (o agregada) de las reducciones comprometidas. El 
resultado del proceso de agregación de los datos realizado por la 
CMNUCC mostraba que aún estábamos lejos de ajustarnos a las 
recomendaciones científicas. 

En el mejor de los esfuerzos presentados por los países hasta 
tal fecha nos encontrábamos en el entorno de un incremento de la 
temperatura muy por encima de 3,2 ºC antes de 2050, en algunas 
regiones del mundo. Este desajuste entre lo que la ciencia reco-
mendaba para no pasar de 2 ºC y las propuestas de reducción 
de emisiones de los países, debería equilibrarse para impedir las 
peores consecuencias del cambio climático. Es en este marco en 
el que surge la necesidad del Diálogo de Talanoa, como forma de 
avanzar hacia un futuro seguro y resiliente. 

El Acuerdo de París, ya había establecido la necesidad de 
celebrar un diálogo entre los países en 2018 para evaluar el esfuerzo 
colectivo para el cumplimiento del objetivo de los 2 ºC, pero también 
en 2018 se publicó el Informe Especial 1.5 ºC del Panel Interguber-
namental de Expertos sobre el Cambio Climático que reforzó el 
entendimiento de la necesidad de aumentar las metas de mitigación, 
adaptación y medios de implementación en el Acuerdo de París.

Las acciones que propuso KLN, bajo el marco del Diálogo de 
Talanoa Colombia serán soportadas, en el largo plazo, por accio-
nes educativas que respondieran a este reto global y aceleraran 
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la articulación sectorial para ´descarbonizar´ la economía antes de 
2050. El programa Diálogo de Talanoa Colombia se concibe como 
un espacio permanente de aprendizaje, colaboración y concerta-
ción para la acción climática. En este espacio confluyen los actores 
estatales y los no estatales, interesados en acelerar las transiciones 
hacia una sociedad sin carbono antes de 2050. Prioriza la educa-
ción de los nuevos profesionales en la transición, para lo cual se 
apoya en la Alianza Latinoamericana de Instituciones por la Acción 
Climática - ALIAC. 

Así, el programa Diálogo de Talanoa Colombia, se enmarca 
en el movimiento global de la acción climática16 y abarca sus tres 
aspectos de actuación global, para monitorear y hacer seguimiento 
del cumplimiento del Acuerdo de París: mitigación, adaptación y 
medios de implementación. Promueve actividades de cooperación 
entre universidades, organizaciones de la sociedad civil, empresas, 
gremios y entidades de la cooperación internacional, para imple-
mentar los procesos transformadores de largo plazo, basados en 
la ciencia y que efectivamente garanticen una transición justa e 
integral17.

La necesidad de actuar entre 2020 y 2050

Jorge Randers18 (2012) se pregunta si sabiendo lo que sabía-
mos en 2012, la humanidad logrará estar a la altura de las circuns-

16. Agenda de acción climática global https://unfccc.int/es/news/agenda-de-accion-
climatica-global Alianza de Marrakech para la acción climática global https://unfccc.
int/es/news/los-actores-no-estatales-se-asocian-con-los-gobiernos-para-impulsar-
la-accion-climatica) Objetivo 13 ODS http://www.undp.org/content/undp/es/home/
sustainable-development-goals/goal-13-climate-action.html Portal Nazca Acción por el 
clima (zona de actores no estatales) http://climateaction.unfccc.int/ 
17. I Encuesta Nacional de Acción Climática, 2018, I Semana de la Acción Climática, 2018, 
Taller de redes, 2018, Taller de alianzas por la acción climática, 2018, I Convocatoria de 
proyectos de investigación sobre acción climática, 2018, I Ejercicio de simulación interu-
niversitario por la acción climática, 2018. I Cátedra interinstitucional sobre acción climá-
tica, Universidad Nacional de Colombia, 2018, I Cátedra de acción climática y ruralidad, 
Universidad Agraria, 2018, I Cátedra Julio Carrizosa sobre acción climática, Universidad 
Nacional, 2019. 
18. Randers escribió en 2012 el libro ‘2052 – A Global Forecast for the next 40 years’, al cual 
llama ‘su informe de situación al cabo de cuarenta años’.
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tancias y abordar eficazmente las insostenibilidades. Y actualiza las 
predicciones de ‘Los límites del crecimiento’ (1972). La revisión de 
este documento constituyó el eje de las consideraciones concep-
tuales que guiaron el inicio del proceso de la RCU en Colombia. 
Randers escribe que: 

El proceso de adaptación de la humanidad a las limitaciones 
del planeta ha comenzado, los esfuerzos para limitar la huella 
ecológica se mantendrán durante los próximos cuarenta años, 
el crecimiento futuro de la población mundial y el PBI global se 
verán limitados por el descenso de la producción como con-
secuencia de la pobreza en la que continuarán sumidos los 
dos mil millones de habitantes más pobres del planeta (p.17). 

Randers (op.cit) se aventura con algunos pronósticos para 
2052: 

• La población mundial alcanzará un pico de 8.100 millo-
nes justo antes de 2040, a partir de lo cual comenzará a 
declinar. 

• El PBI global crecerá más lentamente de lo esperado a 
causa de la ralentización del crecimiento de la población 
y del descenso de las tasas de productividad. 

• El crecimiento de la productividad será más lento debido 
al impacto de episodios climáticos extremos, entre otros. 

• La tasa de crecimiento del consumo global será más lenta 
porque será preciso destinar un porcentaje más elevado 
del PBI a inversiones para resolver los problemas ambien-
tales y de pobreza. 

• El consumo global de bienes y servicios alcanzará su pico 
en 2045. 

• Los problemas ambientales y climáticos no llegarán a ser 
catastróficos antes de 2052, gracias al incremento de la 
inversión social en las décadas venideras, pero el cambio 
climático continuado ocasionará sufrimiento innecesario 
hacia mediados de siglo. 

• La falta de una respuesta centrada y firme en la primera 
mitad del Siglo XXI acercará al planeta a una peligrosa 
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situación de calentamiento global, retroalimentado en la 
segunda mitad del Siglo XXI. 

• El cortoplacismo de los países capitalistas y democráti-
cos será responsable de que no se adopten a tiempo las 
decisiones necesarias para garantizar el bienestar a largo 
plazo de la humanidad. 

• Quienes más van a perder serán las élites económicas 
mundiales actuales, en particular los Estados Unidos. 
China saldrá ganando. El grupo de naciones BRICS pro-
gresará. El resto del mundo permanecerá sumido en la 
pobreza. Todos, pero especialmente los pobres, viviremos 
en un mundo cada vez más conflictivo y más afectado por 
el cambio climático. 

Las proyecciones que hace Randers sobre 2052 coinciden 
con el documental The Age of Stupid de Franny Armstrong19 publi-
cado en 2009 (Vidal, 2009) cuyo objetivo consiste precisamente en 
mostrar cómo será el mundo de 2052, si todas las proyecciones de 
la actual ciencia se cumplen o se superan. El documental expone 
la reflexión de un anciano: “pudimos salvarnos a nosotros mismos, 
pero no lo hicimos… ¿en qué estado mental estábamos que al afron-
tar la extinción simplemente no nos importó?”. 

Los empresarios pueden contribuir de manera notable a 
facilitar el tránsito conceptual entre la Responsabilidad social y la 
Responsabilidad Climática Universitaria. De hecho, hay actualmente 
numerosos ejemplos en el mundo de compromiso empresarial por 
la educación (Empresarios por la educación en Colombia es uno 
de ellos). En el año 2007 se reunieron en Boston, Estados Unidos, 
líderes empresariales de todo el mundo para preguntarse sobre el 
futuro de la corporación20. Se preguntaron por el poder que tenían 

19. Armstrong es una zoóloga de la University College de Londres, que obtuvo su licen-
ciatura con una tesis titulada: “was is the human species suicidal?” (¿Los seres humanos 
una especie suicida?)
20. Estuvieron: Bob Monks, de Boston Company, Jay Hooley, de State Street Corpora-
tion, John Elkington, autor del concepto de ‘triple balance’, Rosabeth Moss Kanter, de 
la Escuela de negocios de Harvard, Kent Greenfield, del Boston College, Damon Silver, 
de AFL-CIO, Aron Cramer, de Business for Social Responsibility, y Allen White, de Global 
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actualmente las grandes corporaciones y sobre cómo ese poder no 
estaba siendo usado para resolver los problemas de sostenibilidad 
de un mundo amenazado por el cambio climático. 

Si uno ve el documental The Age of Stupid se puede hacer 
una pregunta similar: ¿Por qué las corporaciones, sabiendo que la 
amenaza climática está muy cerca del 2050, no empiezan a reac-
cionar ya? ¿Cómo pueden creer que seguirán siendo sostenibles 
en un mundo que ya no es sostenible? ¿Por qué no invierten más 
en una educación de largo plazo que garantice la sostenibilidad 
de sus empresas?

En la reunión de Boston, llevada a cabo en el Boston Faneuil 
Hall, uno de los invitados, el ex ejecutivo de la Shell, Arie de Geus, 
se preguntó sobre el papel hacia el futuro de la compañía de res-
ponsabilidad limitada. Recordó que este tipo de compañía, creada a 
finales del Siglo XIX en Estados Unidos e Inglaterra, como respuesta 
al crecimiento de un sector que no contaba con el suficiente capital 
financiero para mantener sus planes de expansión, se convirtió en 
la segunda mitad del Siglo XX en el modelo de gobernanza de las 
grandes corporaciones. ¿Cómo es posible, se preguntaba, que los 
que proveen el dinero tengan hoy más poder que los que crean la 
riqueza? De Geus considera estrafalario que el único indicador de 
éxito de una compañía sea el rendimiento sobre el capital finan-
ciero. Y abogó por un cambio en las reglas. 

El grupo de la Sociedad para el Aprendizaje Organizacional 
del MIT dirigido por Peter Senge, hizo eco de sus ideas y descubrió 
que si las corporaciones del Siglo XXI quieren ser sostenibles en 
un mundo amenazado deben poner sus activos organizacionales 
en la búsqueda de un nuevo tipo de capital, más relacionado con 
el rendimiento social del trabajo y con la educación, que con el 
simple rendimiento financiero: los capitales natural, social, cultural 
y humano, relacionados directa e indirectamente con la misión de 
las empresas. A este aumento de capital integral de las empresas 
se llama generación de valor sostenible. 

Reporting Initiative y del Tellus Institute. 
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Henry Mintzberg, de Mc Gill University cree que “la actual ola 
de responsabilidad corporativa no será suficiente para enfrentar el 
profundo desequilibrio entre el sector empresarial y el social”. Su 
respuesta a la pregunta del foro de Boston: ¿Es la moderna corpo-
ración apropiada para el siglo XXI? fue, sí, pero el único problema 
es que el siglo XXI no es apropiado para la vida en la tierra como 
lo afirmara Senge (2018) en La Revolución Necesaria.

¿Qué se desprende de todo esto? Que la antigua respon-
sabilidad social de las empresas está siendo reemplazada por un 
nuevo tipo de responsabilidad que incorpora la amenaza y el riesgo 
de la crisis climática en el plan de negocios de las compañías: la 
responsabilidad climática.

Las empresas líderes han empezado a hacer tres cosas:

1. Incorporar la variable climática en su responsabilidad cor-
porativa y establecer una hoja de ruta 2020-2050.

2. Liderar programas cada vez más ambiciosos de mitiga-
ción y de adaptación e involucrarse con las metas del 
Acuerdo de París y los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

3. Como consecuencia del declive del liderazgo de los 
Estados, han empezado a estimular una nueva alianza 
para el salvamento integral de la vida: empresas, gobier-
nos locales y ciudadanos.

Las corporaciones que deseen sobrevivir más allá del 2050 
entienden que la amenaza climática global, que hoy le cuesta a 
la economía del mundo más de 150 mil millones de dólares cada 
año21, repercute cada día más en la economía global; por lo tanto, 
si estas corporaciones quieren seguir actuando en esas socieda-
des deben involucrarse directamente en los planes de los países 
relacionados con la mitigación, la adaptación y el aumento de la 
resiliencia de las sociedades, para amortiguar los efectos de la 
crisis del clima sobre la economía. 

21. Dato tomado del Climate Vulnerability Monitor, 2011
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Los beneficios de la Responsabilidad Climática Universitaria 
se convierten, así, en beneficios de toda la sociedad, en virtud de 
que promueven y posibilitan la nueva alianza empresas-gobiernos 
locales-ciudadanía. La amenaza del cambio climático se ejerce no 
sobre la Tierra sino sobre la sociedad, la economía, la ciudadanía 
y la cultura. 

Donella Meadows (1941-2001) nos recuerda que sólo los 
innovadores, que perciben la necesidad de nuevas informaciones, 
nuevas reglas y nuevos objetivos, que hablan y escriben sobre ello 
y experimentan caminos, pueden introducir los cambios necesarios 
para transformar los sistemas. Se pregunta: ¿Qué puedo hacer yo? 
¿Qué pueden hacer los gobiernos? ¿Qué pueden hacer las escue-
las, las religiones, los medios de comunicación, los ciudadanos, los 
industriales, los empresarios, los consumidores, los padres? (2011).

Meadows insinúa con ello que llegaría la hora de concitar la 
participación de nuevos actores para enfrentar la crisis, para volver 
a mirar el mundo, con otros ojos. 

El esquema lógico de base sobre el cual se soporta la Res-
ponsabilidad Climática Universitaria está tomado de The Necessary 
Revolution (Senge et al, 2008):

1. Unas personas conscientes ven surgir problemas antes 
que el resto de nosotros.

2. Empiezan a entender cuán graves son esos problemas.

3. La combinación de una profunda preocupación y sentido 
de las posibilidades de un mejor futuro las lleva a pensar 
de manera diferente sobre los problemas y la forma como 
están interconectados.

Mediante la implementación de la Responsabilidad Climática 
Universitaria es posible: 

• Ver los sistemas más grandes de los cuales forma parte 
la organización (organizaciones, complejas cadenas de 
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suministros y contratistas, clientes, ciudades, regiones, 
expectativas mundiales de transición energética, nuevas 
generaciones, cambios culturales, negociaciones interna-
cionales del clima entre otros).

• Instaurar políticas colaborativas que trasciendan sus fron-
teras organizacionales. 

• Crear los futuros deseados.
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 El II Congreso Internacional de Investigación en Ciencias Sociales -CIICS 
2018- “Nuevos caminos epistemológicos y metodológicos en Ciencias Sociales”, 
ofrecido a la comunidad académica por la Universidad Casa Grande (UCG) y el CINDE 
(Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano de Colombia), dio continuidad 
y consolida los logros de la primera edición- 2016, de cara a la institucionalización del 
espacio para avanzar en la discusión sobre las prácticas y las agendas latinoamericanas 
de investigación en Ciencias Sociales. 
 El CIICS 2018 puso en circulación las muy diversas concepciones y miradas 
inter y transdisciplinares, con las que se aproximan los actores de la sociedad a los com-
plejos fenómenos que se mani�estan en el mundo contemporáneo. Al mismo tiempo 
que puso en escena los caminos que va tomando el pensamiento social y las formas de 
aproximación a las realidades sociales, cada vez más más creativas y desa�antes a los 
métodos tradicionales. 
 El CIICS 2018 tuvo como telón de fondo la consideración de que habitamos 
en ambientes, contextos y relaciones diversas, que colocan en condiciones de alteridad 
y tensión casi permanente a las premisas, acciones y resultados de la investigación en 
Ciencias Sociales, con la efectividad de la acción social y las políticas públicas que se 
vinculan los hallazgos y señalamientos producto de la investigación. El libro que tiene 
en sus manos, le ofrece lo central de lo dicho y debatido en el ese escenario académico.  




